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A mi madre, Diosa de mi universo.

 

 

 




 

 

 

 

“Entonces, Almitra habló otra vez: ¿Qué nos diréis sobre el Matrimonio, Maestro?

Y él respondió, diciendo:

[…]

Amaos el uno al otro, pero no hagáis del amor una atadura.

Llenaos uno al otro vuestras copas, pero no bebáis de una sola copa.

Daos el uno al otro de vuestro pan, pero no comáis del mismo trozo.

Cantad y bailad juntos y estad alegres, pero que cada uno de vosotros sea independiente.

Las cuerdas de un laúd están solas, aunque tiemblen con la misma música.

Dad vuestro corazón, pero no para que vuestro compañero lo tenga.

Porque solo la mano de la Vida puede contener los corazones.

Y estad juntos, pero no demasiado juntos. Porque los pilares del templo están aparte.

Y, ni el roble crece bajo la sombra del ciprés ni el ciprés bajo la del roble.”

 

–Khalil Gibran , El Profeta.
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1. RENACIMIENTO

 

 

Tras las rupturas con Dancer Ruta, Ruta Dance y Gisela, muy a mi pesar y por encima de lo que quisiera aparentar, lo cierto es que me quedé unos días bastante jodido. Había sido demasiada intensidad, incluso para un adicto a las descargas de adrenalina como yo. Casi sin darme cuenta me había visto envuelto en tres relaciones con tres tipos de mujeres, completamente diferentes entre sí pero igual de adictivas y destructivas. No era de extrañar que acabara malherido, era poco menos que imposible salir de allí sin alguna cornada. Nunca mejor dicho... Pero también habían sido unas buenas corridas.

Estando ya hasta los huevos de seguir inmerso en esa situación de preguntarme “qué habría pasado si…”, repasar conversaciones una y otra vez y recuperando con agonía imágenes de mi memoria de todos esos momentos, tanto de los buenos como de los dolorosos, llegué a la conclusión de que tenía dos opciones: seguir en ese bucle autodestructivo, lamentándome, pasándolo mal y pensando en todo lo que había perdido o cómo me la habían jugado esas zorras; o simplemente verlo como lo que en realidad nunca dejó de ser: momentos vividos, más hazañas y aventuras que completaban las páginas de mi diario, ya que al fin y al cabo se trataba solo de eso: momentos. No me podía permitir perder ni un minuto más así, triste, de bajón, rallado… Apenas me quedaban tres meses de Erasmus, así que no iba a quedarme ahí sentado hasta que al corazón le diera la gana de cicatrizar por sí solo pasado algún tiempo. No, yo estaba dispuesto a echarle sal si hacía falta. Hay que tener mucho cuidado con la energía que uno desprende, pues es la energía que uno atrae. Un pensamiento negativo es como un puto incendio, debes apagarlo en cuanto aparece, o de lo contrario puede acabar abrasándolo todo. No, no, no, yo no quería sumergirme en la miseria. Necesitaba reinventarme.

“A veces es necesario tocar fondo para coger mayor impulso en la subida”, recuerdo que me había dicho a mí mismo en otras ocasiones similares de bajón.

Tras una extensa charla y discusión conmigo mismo perdido en el bosque, una frase se proyectó en mi mente, una frase que años atrás había apuntado en mi cuaderno, cuando también me hallaba un poco perdido ante el curso de la vida:

“Me di cuenta de que era feliz cuando vi que no tenía nada, porque vi que no tenía nada que perder”

Necesitaba reinventarme. Debía pensar en comer mejor y dejar de hacer el tonto gastando el poco dinero que tenía en alquilar el puto piso para tirarme a todas esas desagradecidas. Llevaba semanas enteras comiendo pizzas, sopas chinas y espaguetis con kétchup de envases del McDonald, y eso era quererse muy poco. En vez de pensar en renovar mi agenda debía destruir completamente la que tenía, borrar hasta el número de mi madre. Debía dejar de llevar el cargador del móvil siempre conmigo, de apagar la máquina del café de la biblioteca para cargarlo. Era enfermizo. Debía dejar de hacer los deberes en el bus de camino a clase. Era vergonzoso. 

Analizando todo esto no podía creer que hubiera acabado en tal alto grado de adicción, de desperdicio, de putrefacción…

“¡Joder, soy un puto yonki!”

Y sin embargo el efecto inercia todavía me vencería una vez más.

–“Hola David, ¿qué tal todo? ¿No crees que hace mucho tiempo que no nos vemos? Esta noche no va a estar mi compañera de habitación, así que si te quieres pasar a cenar por aquí y ya vemos una peli…”

Buenos, visto lo visto al menos cenaría mejor que si me quedaba en casa. Era Ruta, la compañera de mi antigua residencia en Olandu, mi vecinita, y parecía echarme casi tanto de menos como yo a ella en esos momentos. Juro que hice el esfuerzo, o al menos el amago, pero a pesar de mostrar fortaleza en un principio y prometerme que me quedaría esa noche en casa poniéndome un poco al día en algunas clases, no tardé demasiado en ponerlo en duda, en ojear los apuntes de ruso y divisar la caja de condones, los apuntes de ruso y la caja de condones…

Diez minutos después iba vestido con una sonrisa pícara en un trolebús camino de Olandu, silbando alegre y ojeando a las diferentes posibles “víctimas” que se me quedaban mirando con curiosidad.

“Estás enfermo, hijo puta”

Me moría de ganas por volver a tener otra aventura casanoviana después de la semana negra que había pasado, lo necesitaba. El hecho de ir corriendo antes de que cerraran la residencia a las once en punto aumentaba esa emoción, el movimiento, el que siguieran pasando cosas. Sin embargo a su vez era plenamente consciente de que me hallaba una vez más frente a la puerta de otra experiencia vacía, y que no tardaría demasiado en arrepentirme de mi debilidad al no haberme quedado estudiando, aunque tan solo fuera como muestra de autocontrol.

Y eso fue exactamente lo que sentí cuando, después de haberme puesto el segundo condón, ella cabalgaba sobre mí y yo me preguntaba cuántas veces querría correrse esa noche. No tenía el menor sentido estar allí. 

El orgasmo masculino dura tan poco que al terminar no te acuerdas ni del polvo. Es como si tuviera una duración negativa, llegando incluso a borrar el propio polvo de tu memoria; pero también el veneno de tus pelotas, y entonces te sientes algo desorientado: “¿Dónde estoy? ¿Qué cojones estoy haciendo aquí?”. Y entonces solo te apetece hacer algo productivo. 

Salía de su habitación cuando Hugo me llamó al móvil preguntándome dónde estaba y si iba a salir esa noche. 

–¡Qué pasa Casanova! ¿Qué te traes entre manos? ¿Por dónde andas? –tras las vacaciones de Navidad parecía haberse desvanecido un poco su enfado. Eso o es que quería algo.

–Pues por aquí en mi residencia, terminando de cenar y a ver si salgo a dar una vueltecilla –le dije, evitando decirle que justo acababa de pasar por la puerta de su habitación, y que lo que me traía entre manos eran las tetas de su vecina de enfrente.

–Pues eso te iba a preguntar, si ibas a salir esta noche, que me apetecía salir a liarla un poco.

–¿Que si voy a salir? ¿Es viernes, no? Claro que salgo.

–¡Es lunes, cabrón! Que es viernes dice el tío…

–Y qué más da, la cuestión es que se debe salir. ¡Somos Erasmus, joder! Es nuestro deber.

–Oye, espera, que están estos ya durmiendo en mi cuarto y no quiero despertarles. Te llamo ahora desde la cocina –me dijo Hugo susurrando para no despertar a sus compañeros.

Como yo estaba al lado, fui corriendo a la cocina a esperar a Hugo allí y tratar de asustarle, donde me encontró sentado justo cuando encendió las luces.

–¡Ahhh! ¡Me cago en la puta! ¿Pero qué coño haces aquí? ¿Cómo has llegado tan rápido? –me preguntó el subnormal, como si pensara que realmente me encontraba en mi nueva residencia cuando había cogido el teléfono tan solo unos segundos antes.

El susto que se dio me provocó tal ataque de risa que por un momento me hizo olvidar la pena de mis tres divorcios.

–¿Pero no has dicho que estabas en tu residencia?

–Sí, y esta nunca ha dejado de serlo del todo, ¿no?

–Madre santa, qué susto me has dado, cabrón. Me he quedado helado, mira –dijo apagándose el cigarro en la palma de la mano sin inmutarse. Yo no podía parar de partirme el culo, casi poseído por la risa.

Con Hugo había tenido sus más y sus menos antes de Navidad, con todo el rollo de Claudia y Sofía, pero ahora que había pasado algún tiempo ya me daba un poco igual. Hugo era muy buena gente, un buen tío y gran colega, tan solo se había visto en peligro y había sacado el instinto. A nadie le gusta ser rechazado, aunque en eso yo había tenido que ver bien poco.

–¿Nos hacemos unos espaguetis y salimos de fiestuki o qué? A ver qué coño tenéis en el frigorífico, que no se os puede dejar solos –le dije examinando uno de los frigos comunitarios en busca de algo interesante.

“Ya me reinventaré mañana, lo juro”

Y así fue, aunque en realidad no hizo falta esperar hasta el día siguiente, ya que esa misma madrugada, al volver a casa después de andar toda la noche de bar en bar arrimando la cebolleta y sin poder dejar de pensar en mis antiguas amantes, me propuse seriamente la dura tarea de reinventarme. De hecho, más que reinventarme lo que realmente necesitaba era renacer, y para ello no se me ocurrió una mejor idea que hacer un poco de deporte para sudar a mi antiguo yo. Aunque quizás irse a correr con unas cinco o seis cervezas y varios chupitos de vodka en el cuerpo no fuera una idea brillante precisamente.

Con algunas canciones de Eminem en mi mp3 y todavía ebrio, me sentía como Rocky en sus entrenamientos, motivado y con ganas de darle un giro a mi vida, priorizar las cosas verdaderamente importantes y dejar de perder el tiempo con lo banal. Aunque tampoco tardé mucho en darme cuenta de la lamentable forma física en la que me encontraba, asfixiándome cada cinco pasos que daba. Hasta que finalmente acabé echando las rabas en la papelera de una parada de autobús. Lamentable. “Vida perdida por la mujer y la bebida”. Estaba claro que me encontraba más cerca del coma que de ganar una medalla olímpica, pero no me rendí, luchaba por continuar y no volverme a sobar a la residencia, todavía en mis talones. 

Iba prácticamente arrastrándome como un gusano, pero conforme iba pasando el tiempo me iba sintiendo cada vez más flexible, más ligero, menos oxidado… a medida que iba empapando mi camiseta en un sudor viscoso que se me antojaba de un verde mugriento. Era una sensación dolorosa pero agradable, como salir de un cubo de basura el día de Año Nuevo después de una larga Noche Vieja.

Ahora lo veía todo claro, bajo la luz anaranjada del amanecer. Nada de aquello importaba lo más mínimo, estaba allí de paso, de paseo. Antes de que me quisiera dar cuenta estaría de vuelta en el puto mundo real, sirviendo cafés en un restaurante de España o buscando trabajo de informático para pasarme las horas frente a una pantalla de ordenador tratando de averiguar en qué línea de código me había olvidado un puto punto y coma. ¡Esto era mejor que todo eso, claro que sí! Algún día miraría atrás y desearía pasar por la “dura experiencia” de acabar una relación con tres bellezas en la misma semana. No pretendía encontrar al amor de mi vida aquel año, ni mucho menos casarme, así que ¿por qué permitirme perder un solo minuto más jodido? A novia que huye, puente de plata.

–¡Oh, qué vida tan dura llevo, que no paro de conocer mujeres que me mandan a la mierda después de habérmelas tirado unas cuantas veces! –dije en voz alta sin poder evitar echarme a reír–. ¡Que viva lo banal, lo anal y lo bacanal! 

Son solo momentos, de eso se trata, de añadir momentos a la línea temporal, que pasen cosas, que la gráfica sea irregular, con sus altibajos, indicando el movimiento, la vida… como la gráfica que va describiendo impaciente los latidos del corazón. Cuando esta es lineal, monótona, aburrida… indica que estás muerto. Lo peor que te puede pasar es que no te pase nada.

Acabé llegando hasta el bosque junto a la catedral, en el centro de la ciudad de nuevo, observando perplejo como los bares que apenas una hora atrás habían sido escenario de juventud y deseos ahora parecían negocios judíos abandonados. Me adentré en el parque agotado y malherido, como el mendigo que tras un largo día regresa a su “hogar” con la esperanza de encontrar un banco libre sobre el que pasar la noche. Tenía la boca seca y me estaba muriendo de sed, pero no había tiempo para buscar una fuente. Allí mismo caí de rodillas a orillas del río para meter la cabeza como un perro. Y bebí hasta saciarme. El agua estaba helada pero bendecida, pura y cristalina, rejuvenecedora. Y ahí estuve unos segundos observando mi reflejo, acariciando mi demacrada cara sobre el agua, la cara del mendigo que tuvo días mejores y ahora apenas si se reconoce. Y allí mismo me quedé dormido, sumergido en un placentero y armonioso sueño, como si no tuviera que volver a despertarme nunca. 

Todo lo que pasara ese año daba igual, no era real, era una vida dentro de la vida, un universo paralelo, un sueño… y en los sueños no se puede morir. La vida no tiene mayor sentido que el de saltar de un placer al siguiente. “Encuentra lo que amas y deja que te mate”. 

 




2. ENTREVISTA CON EL DIABLO

 

 

Esa misma tarde, al regresar a la residencia con el bus número 10 hecho un asco de los pies a la cabeza, me metí en la ducha como quien lleva su coche al lavadero tras las vacaciones en un camping. Conforme el agua se deslizaba sobre mi piel, arrastrando capas de barro, sudor y vómito, me fui dando cuenta de la lamentable situación a la que había sido capaz de llegar. Uno cree conocerse a sí mismo, pero hay ciertas experiencias que mueven los límites un poquito más allá, mostrándote partes de ti mismo que antes desconocías o creías imposibles. Es como encontrarse un lunar en un huevo, empiezas pensando que antes eso no estaba ahí, aunque acabas aceptando que tal vez no conoces tus huevos tan bien como crees. 

Y fue justo en ese momento, mientras encontraba nuevos lunares perdidos por mis pelotas cuando recordé a Óscar, por muy gay que pueda parecer.

–Ahora lo entiendo… ¡el muy hijo de puta tenía razón! –dije en voz alta, creyéndome conocedor del algoritmo de la vida.

Me vinieron a la cabeza frases suyas como: “Una mujer no puede aportarme mayor felicidad de la que me aporta una lavadora o un microondas”. Frases míticas que cuando las oí por primera vez me hicieron soltar una carcajada a la vez que me echaba las manos a la cabeza por su brusquedad y la total seriedad con que las decía, pero que ahora empezaba a encontrarles el sentido que guardaban.

–¡Nooooo! –grité en la ducha–. ¡No quiero ser como él! ¡No quiero que este año me transforme tanto, joder!

Supongo que en realidad lo que quería decir es que él ya estaba vacunado contra la “vaginitis”. Aunque me estaba partiendo el culo, la verdad es que llegué a acojonarme un poco, por el hecho de que todo aquello que estaba viviendo y descubriendo ese año llegara a dañar mi esencia de algún modo, yo que hasta ese año había sido un romántico empedernido, viendo a todas las mujeres hermosas como a ángeles del amor o frutos de un árbol mágico, secreto y maravilloso cuyas ramas colgaban directamente desde el cielo. 

Así que esa misma tarde decidí hacerle una visita, no sin antes meditarlo unos segundos. Le había estado evitando unos días desde su regreso a Vilnius precisamente por eso, como si el simple hecho de salir a tomar algo con él fuera a influenciarme negativamente, como si tuviera la sensación de que el muy granuja trataba de arrastrarme a algún tipo de lado oscuro. Aunque puede que en realidad me asustara más saber que sería capaz de mostrarme un mundo que yo no estaba seguro de querer conocer, por miedo a encontrar una fatal decepción, o peor aún, por miedo a que me gustara el hallazgo más de la cuenta. 

Y es que en cierto modo mis encuentros con él habían sido del todo inverosímiles, sobre todo el primero, cuando apenas hacía unas horas que nos conocíamos y ya estábamos compartiendo su cama con dos lituanitas. Es cierto que también ocurrió algo similar antes de conocerle, la noche con el vasco, pero eso había sido un acontecimiento totalmente fortuito, fruto de una alineación de los planetas, algo que llegaba a ser hasta cómico, mientras que la noche con Óscar fue algo maquiavélicamente planeado desde el principio, magistralmente orquestado hasta conseguir el placentero y orgásmico éxito.

Podría decir que Óscar era un acelerador de ese tipo de acontecimientos, una especie de gasolina para la provocación de incendios, y aunque la experiencia había sido alucinante como un hecho aislado, algo para contar a los colegas en los días de botellón, no estaba muy seguro de querer hacer de esas situaciones un modo de vida. 

Eso era lo que Óscar me transmitía, ser un coleccionista ya no de amantes e historias románticas vividas con cada una, que podría ser algo más parecido a la idealización de lo que yo buscaba, sino un coleccionista de polvazos con cuantas más mujeres diferentes mejor, como si llevara una especie de contador de momentos sucios, de escenas surrealistas cargadas de vicio, todas ellas con el sexo como ingrediente principal. Pero diría que había algo más. En cierto modo era como si tratara de llenar su alma vacía con el de las jovencitas inocentes a las que arrastraba a su lecho cada noche. Absorbía su juventud e inocencia en pro de la suya propia. Y así empezaba a sentirme yo también. Y en mi opinión todo aquello acabaría por evaporar mi alma, mi esencia, por convertirme en un degenerado más, un cazador furtivo y solitario cuya única fuente de felicidad y de vida procede de la presa que ha conseguido capturar. Y yo no quería eso. Prefería seguir viéndolas como ángeles, siendo capaz de disfrutar de momentos de magia con ellas en los que ni siquiera se pensara en el sexo. Sí, supongo que era todavía demasiado joven e iluso…

Aunque debo reconocer que el mundo de Óscar era de lo más tentador.

–Buenas noches Casanova, qué agradable visita –me dice tras abrirme la puerta, vistiendo una de esas batas de raso granate que suelen llevar los ricachones de edad avanzada. Juraría que le había visto una igual a Hugh Hefner en un documental sobre la mansión Playboy–. ¿Un poquito de vino? –dice llenando mi copa antes siquiera de darme tiempo a responderle un posible no–. Bueno, cuéntame, ¿qué tal todo?, ¿qué tal tus amores? Llevas un tiempo desaparecido, pensaba que ya te habían engañado y te habías casado –dice finalmente entre risas. 

–Ufff… Pues no muy bien, la verdad… –le digo con una mezcla de desilusión y cachondeo–. Acabo de terminar con las tres chavalas que me traía entre manos, macho. Con las tres en la misma semana, ¿cómo te quedas? 

–No me jodas, ¿en la misma semana? ¿Pero qué ha pasado, te han descubierto o las has pillado tú a ellas con un negro? –seguía en su clima de cachondeo y risotadas, como si le estuviera contando que me habían pillado robando un paquete de condones en el súper.

–Pues la has clavado tío. No podrías haber dado más en el clavo.

–Imagino que lo del negro será metafórico, ¿no?

–Que no, que no, literalmente, que la pillé con un negro, joder.

–Nooo… No puede ser. ¿En serio? ¿Con un negro? Me estás vacilando.

–Que sí, que sí, joder, una de ellas claro, no las tres, solo faltaría eso.

–¡No me digas! –dice llevándose las manos a la cabeza, rompiendo a reír, una risa ofensiva y contagiosa por momentos–. Puta globalización, si es que ya no somos lo suficientemente exóticos. Ser español y bailar salsa ya no es suficiente, ¡ahora quieren negros! –seguía diciendo revolviéndose por la risa en el sofá–. Bueno, bueno, cuéntame cómo fue, no me dejes así. Pero espera un momento, si ha sido con un negro ha tenido que ser… DJ Milky Way, ¿no?

–¿Y quién si no? –le digo comido por la rabia.

–Joder, no termino de entenderlo. Parece que a las blanquitas les gustan los negratas con gorra que en España estarían vendiendo CDs. Lo que pasa en este país es acojonante.

Le conté cómo había sucedido todo aquella noche en que quedé con Dancer Ruta y acabó con un negrata en los baños del Prospekto, y cómo después de aquello decidí perdonarla por seguir tirándomela unos días más, pero volvió a jugármela la muy gamberra, esta vez con un turco. Óscar parecía estar escuchando el mejor monólogo de su vida, retorciéndose en el sofá y llorando de la risa. Yo no sabía si reír contagiado por su risa o romper a llorar, pero lo cierto es que aunque por una parte me jodía que se estuviera riendo de mí en mi cara, sin mostrar la más mínima compasión, por otra me ayudaba a sentirme mejor, a quitarle seriedad al asunto, pues debo reconocer que la historia era cómica de cojones.

–Hay que joderse… –dijo cuando consiguió recuperarse. En serio, cuesta creer que te haya pasado todo eso, en tan poco tiempo y con la misma tía –y volvía a romper a reír.

Después le conté mi ruptura con mi gran amada Ruta Dance y mi intento inexistente de querer retenerla a mi lado, evitando hacerle daño en un futuro cercano. También el juego a dos bandas de Gisela, conmigo y con el franchute.

–Pues no has tenido muy buena semana, no, ¿un poco más de vino? –volvía a llenarme la copa, una vez más sin esperar mi respuesta–. Y tú que tienes la fea costumbre de involucrarte sentimentalmente en tus relaciones, debes de estar un poco jodido, ¿no?

–Pues hombre, un poquito, no te voy a engañar, pero no te preocupes, estoy acostumbrado a morir. Pero tío, ¿te das cuenta? Viéndolo como un experimento social, he estado con tres tías en las últimas semanas y dos me la han jugado con otro y a la otra le ha dado miedo seguir juntos por miedo a enamorarse de mí. ¿Qué coño está pasando?

–¿Seguro que ha sido esa la razón? Una cosa es lo que dicen y otra es el verdadero motivo que esconden, el cual podría ser en este caso que ha aparecido un pretendiente lituano que le da más seguridad que tú, por ejemplo, o incluso otro negro bien dotado –volvía a bromear, esta vez sin hacerme ni puta gracia, aunque él se lo estaba pasando en grande.

–Bueno, ya da igual –no daba igual, en realidad me jodía que pudiera llevar razón–, lo que quiero decir es que ¡se han ido las tres relaciones a la mierda, Óscar! ¡A la mierda! Imagina que hubiera sido un palomo, que no digo que no lo haya sido, pero un palomo que tiene fe en su única relación, que la riega todos los días y que está profundamente enamorado de alguna de estas tías. ¡Estas tías te hacen mierda, Óscar! ¡Se lían con gente en el baño mientras tú esperas pidiéndoles una copa!

–¡Se lían con gente en el baño no, se la chupan a un negro en el baño, coño, dilo claro, que parece que te cuesta! –dice ahora gritando, igualando mi disgustado tono de voz.

–¡Sí, joder, sí! ¡A un negro con la polla por los tobillos, sí! ¿Pero cómo pueden hacer esas cosas? –dije a punto de echarme a llorar–. Y la otra con el francés al mismo tiempo, ¿qué me dices?

–Pues sí, es algo que se aleja un poco de tu idilio, pero ¿acaso no estabas tú también al mismo tiempo con otras dos? Y espera un momento, ¿esa tal Dancer Ruta no era stripper? ¿Y qué coño esperabas, macho?

–Sí, pero…

–Vamos, no me jodas, ¿quién te crees que eres? ¿Richard Gere? ¿A ti nadie te ha dicho que “Pretty Woman” es una peli para tías? Se pasan la vida siendo unas putas esperando a que algún ricachón las encuentre y las rescate. Mira que caer en esas a estas alturas…

–Joder Óscar…

–¡Oh hipocresía, enfermedad y cura del hombre!

–¿Enfermedad y cura?

–Pues claro, por un lado es una enfermedad que te hace sufrir, al impedirte ver que tú haces exactamente lo mismo, que tú eres exactamente igual; y por otro es la cura, pues es precisamente el saber que tú también haces lo mismo lo que rebaja ese sufrimiento.

–Vaya… nunca lo había visto así, pero sí, puede ser, es exactamente lo que te decía. Imagina que hubiera estado solamente con Dancer Ruta y perdidamente enamorado de ella. Después de lo que me hizo me pegaría un tiro.

–¿Y cuántas veces te he dicho que evites a toda costa el caer perdidamente enamorado de ellas, como tú dices? Hacer eso es como entrar a un casino y jugarte las pelotas a un número que ni siquiera está en la ruleta, joder.

–¿Pero cómo puedes evitar dejar el amor a un lado?. ¡Son tan preciosas! Y huelen tan bien… ¡Es inevitable, Óscar!

–¿Amor? El amor no es más que un efecto especial más utilizado en las películas de Hollywood y Disney. ¿Cuántas veces has saltado por la ventana creyéndote Superman?

–Ninguna que yo recuerde.

–¿Y a cuántos hombres felizmente casados conoces?

–Hostia, esa es buena. Pues ahora que lo dices… creo que a ninguno, todos me han dicho siempre que no me case nunca, pero no sé, pensaba que lo decían de cachondeo.

–Sí, cachondeo mis huevos. ¿Crees que es casualidad? Cuanto antes empieces a verlo como lo que es, un intercambio, una relación de interés, antes dejarás de pasarlo mal por todas estas estupideces.

–¿Un intercambio?

–Pues claro, siempre lo ha sido, desde la prehistoria. El macho alfa ofrecía protección y alimento a la hembra y esta le garantizaba su procreación, por eso el jefe de la tribu era el que se hinchaba a follar. Así de simple, una relación de interés. Pero ahora nos han vendido el cuento del amor y la monogamia, así que ahora en vez de hincharte a follar con muchas, tienes que conformarte con el amor y nada más que con el amor de una sola. Y a hacerte pajas con las dos manos. Tengo amigos casados que se la pelan hasta con los pies. Y porque no llegan con la boca. A los machos alfa como tú y como yo nos han jodido pero bien entre los cristianos, Hollywood y Disney. En la prehistoria nos iría mucho mejor, sobre a todo a ti que te gustan con pelos en el culo.

–Joder, ya estamos con las teorías de seducción basadas en la prehistoria.

–¡Que no coño, que no es ninguna teoría, es la pura verdad! Otra cosa es que no lo quieras ver y sigas pensando que un estadio entero de béisbol va a cantar que beses a la chica tras haber llegado en globo. ¡Bésala, bésala, bésala! ¡Eso son americanadas, joder! Tú eres el típico romántico empedernido que las idealiza antes de conocerlas y después todas acaban decepcionándole. Al principio todas son ángeles descendidas del cielo un día de luna llena para guiarte por un camino a una vida increíblemente feliz, y casualmente esos ángeles siempre están buenísimas, con unas tetacas que te cagas, ojos azules, etc. Pero después de un tiempo descubres que se la han chupado a un negro en el baño y les cuelgas el cartel de “Zorra”, cayendo en una profunda decepción. Y digo yo, ¿no te saldría más rentable emocionalmente hacer lo contrario, colgarles a todas el cartel de “Zorra” hasta que demuestren lo contrario? –termina diciendo llevándose la copa de vino a los labios, sabiendo que ha dado justo en el blanco.

“¡Qué hijo de puta! Me ha dejado en pelotas en un segundo”

–¿Qué es lo que quieren en realidad? ¿Sentirse seguras? ¿No sentirse solas? ¿Un tío que se las lleve a cenar, que les haga algún regalito de vez en cuando? Eso es lo que yo les ofrezco, y a cambió obtengo mi “procreación”, así de simple –continúa diciendo para volver a partirse el culo de forma malvada–. Dejemos que sean ellas las que disfruten del amor, enamorarse que se enamoren ellas.

–No sé, no lo veo nada claro –le digo algo confuso–. Yo nunca entendí del todo por qué no se trata a las mujeres como diosas, en todas las religiones. ¿Qué es Dios al fin y al cabo? –le pregunto poniéndome filosófico, quizás ya algo afectado por el vino.

–¿El creador del cielo y de la tierra? –pregunta con voz de cura, sin entender del todo a dónde quiero ir a parar.

–El creador de la vida. ¿Y quién es el creador de la vida? La mujer –respondo como llegando al final de una ecuación compleja–. Tu madre, la mía y la de toda esta gente.

–Vaya, debo reconocer que es una teoría de lo más interesante, Casanova, y por supuesto tú puedes ejercer tu derecho y aplicarla a tu vida. Yo por el momento la aplicaré solo con mi madre si acaso. Quizás también con la tuya, por supuesto. Y aprovecharé para compartir contigo otra teoría que no me ha fallado hasta ahora. Una mujer tiene dos valores de mercado: los tíos que se la tirarían y los tíos que se casarían con ella. En este caso sabes que se trata de una buena acción cuando ambos valores son bastante aproximados. Y mayores que cero, por supuesto –dice partiéndose el culo casi para sí mismo–. Y ahora aplica esta teoría a tu stripper Dancer Ruta, anda. ¿Comprarías acciones de esa empresa?

–No, la verdad es que no –le digo resignado.

–¿Lo ves?

Por un momento juraría haberle visto el rabo y los cuernos rojos, como si estuviera recibiendo consejos del mismísimo diablo, pero por otro lado sus teorías acerca de la prehistoria parecían tener sentido. Estaba acojonado por estas charlas que estaba recibiendo, de ver un punto de vista tan distante al mío, pero al mismo tiempo profundamente interesado, seducido por el lado oscuro, aburrido de llevar tanto tiempo en el lado bueno, incauto, ingenuo, recibiendo palos uno tras otro.

–Es cierto que nunca había conocido tantas mujeres como este año, y que no había tenido la oportunidad de estar con tres tías a la vez para que me la jugaran de esta forma, pero ¿esto solo pasa con las lituanas o debo suponer que todo es así? –le pregunto como si me acabara de despertar en el mundo real, como en Matrix, todavía desorientado y con legañas como el puño.

–Pues por suerte o por desgracia todo es así, la relación de interés funciona igual en todas partes, aunque sí es cierto que en países como este en que el papel de la mujer en la sociedad todavía está menos desarrollado tiene mayor protagonismo. En España te puedes encontrar a alguna tía con un par de huevos que diga de pagar la cena y que no se deje invitar. Claro que luego no te la follas ni en ocho citas. Aquí eso raramente te pasará, y si se te ocurre proponerlo o decirle de pagar a medias te verá como a un perdedor y se te acabó el pinchártela. También hay que tener en cuenta que la tía en España probablemente sea un botijo y tenga bigote, como me pasó en Cuenca, así que por mi parte, prefiero invitar.

–Joder, que putada… No lo de invitar, sino haberlas perdido. Sobre todo a Gisela, y sobre todo a Ruta Dance. Era tan dulce…

–¿Lo ves? Ese es otro de tus problemas. Conoces a una tía, te la juega y piensas que es una perra, pero al conocer a otra todavía peor piensas que la primera era un ángel. Y no, las dos son unas perras, joder, solo que la segunda es un puto pitbull. Siempre hay una mujer que te salva de otra, y mientras esa mujer te salva, se prepara para destruirte. Y no lo digo yo, lo dijo un tío muy grande.

–¿Pero entonces por qué cojones se casa todo el mundo? ¿Acaso somos todos inútiles? ¿O es que solo hemos llegado a esta conclusión nosotros? –le pregunto algo confundido.

–No, que va, son muchos los que se lo han planteado alguna vez, créeme, pero todos acaban cayendo prematuramente. 

–Es cierto, no entiendo muy bien por qué lo hacemos. Justo cuando salimos del huevo y empieza a irnos mejor con las tías, vamos y nos ennoviamos. Y si pasado un tiempo rompemos por aburrimiento, estamos unos meses de puta madre solos y volvemos a ennoviarnos. ¡Manda huevos!

–Así es, el hombre es un animal que tiene garantizada su existencia gracias a su falta de memoria. Pero tampoco te creas que la soltería está hecha para todo el mundo, eh, solo algunos sabemos sacarle el partido que merece.

–Ya entiendo... Supongo que es mejor pensar que uno se está perdiendo algo a llegar a darse cuenta de que no se está perdiendo nada.

–Exacto.

 

Y así nos pasamos las siguientes dos horas, dialogando sobre el comportamiento de la mujer, sus aspiraciones, sus traiciones, sus gustos, sus debilidades… con una segunda y hasta una tercera botella de vino, recibiendo las cínicas teorías de Óscar con una mezcla de incredulidad, al no terminar de creer que alguien con su inteligencia pudiera pensar realmente así, pero a la vez con un extraño interés.

Le oía hablar y por momentos tenía la sensación de estar hablando con un anciano que ya ha recolectado la sabiduría de toda una vida y elaborado toda una enciclopedia repleta de teorías y estadísticas con el único fin de disfrutar de los placeres de cuantas más mujeres pudiera y evitar a toda costa el caer enganchado en las redes de alguna de ellas, hablando de un tema tan común entre los tíos como son las mujeres, pero de una forma tan racional y teórica como si me estuviera dando clases de macroeconomía.

–¿Tú también las ves? –me pregunta al sorprenderme mirando a la que apenas unas semanas atrás había sido mi cama, mi espejo confesor… Bastaba una simple ojeada para transportarte en el tiempo. Podía incluso sentir las uñas de Victoria clavadas en mi espalda, los ojos envueltos en llamas de Ruta Dance mientras decía adiós a su virginidad…

–Así que no soy el único… Esta casa tiene algo raro, es como si te hablara, ¿verdad?

–Creo que ya estás delirando, ya has bebido suficiente vino por esta noche. Y ahora no se hable más, demos las gracias a Dios por haberte liberado de esos tres demonios del amor y salgamos en busca de tu nueva concubina antes de que te consuma el onanismo. Celebremos tu soltería, tu regreso a los ruedos –dice bebiéndose las dos últimas copas de trago para terminar la botella de vino en una especie de ritual, como si él no llevara suficiente pedo encima.

 

Deslizándome una noche más entre baile y baile por la pista del Prospekto, tratando de reincorporarme al trabajo y volver a ser el tigre que había sido… Así deambulaba entre canción y canción sin ser realmente consciente ni del lugar donde me encontraba. Y de repente se oyó un estruendo, como el rugido en el cielo al partirse por la mitad en los instantes previos a una tormenta de verano. Y ahí la vi, avanzando entre la gente, caminando hacia mí decidida, con paso seguro y firme. Costaba creer que aquella marea que se acercaba dispuesta a arrasarme como un tsunami fuera real. Podía oler incluso la sal. Eran los ojos más salvajemente oceánicos que había visto en mi vida. Lo estaba inundando todo a su paso, tan lentamente que hacía que todo a su alrededor transcurriera a la velocidad de la luz. Solo la veía a ella, fluyendo entre la gente sobre esos zapatos rojos de tacón, con el pelo al viento y el paso bien marcado… Hasta pasar justo por mi lado, hasta tenerla frente a mí… 

–Disculpa, me vas a tener que perdonar, señorita, pero no te puedo dejar marchar –me atreví a decirle antes siquiera de ser consciente de que la había detenido en su peligrosa marcha.

–¿Cómo dices? ¿Y por qué no? –me dijo algo incrédula, como esperando una respuesta coherente o al menos original.

–Porque es la primera vez que estoy en un bar desde el que puedo ver el mar –le dije con mis ojos clavados en sus mares de coral.

Entonces le fue imposible contener la sonrisa, lo cual consideré como un “Aprobado”. Y ahí me quedé mudo y clavado al suelo por momentos, teniendo la sensación de que transcurrieron días antes de que fuera capaz de articular las siguientes palabras, pero juro que habría sido capaz de dibujarla con los ojos cerrados.

–¿Cómo te llamas? –le pregunté correspondiéndole con una sonrisa.

–Me llamo Saulé, ¿y tú?

–David… Me llamo David, pero mis amigos me llaman Águila.

–Bueno, pues un placer, Águila –dijo iniciando su marcha de nuevo, no sin antes acariciarme el hombro con su dedito.

–El placer es mío, pero espero que algún día sea realmente tuyo –le dije sin saber exactamente lo que había querido decir.

–¡Óscar, tío, tienes que ayudarme! ¡He visto a un ángel! Óscar, Óscar… –le dije pasados unos segundos, tirándole del brazo, sacándole a rastras de un círculo formado por tres mujeres y dos hombres a los que ya estaría contando alguna de sus historias, consiguiendo ser el centro de atención, como de costumbre–. Tienes que entretenerme a su amiga, mira, es aquella morena de los ojazos azules. ¿A que no has visto unos ojos así en tu vida?

–Tú nunca aprendes, ¿verdad? Eres un romántico incurable.

–Así se disfruta más de la vida, Óscar –le dije guiñándole un ojo y dirigiéndome hacia ella para invitarla a bailar.

–No, tú no eres un romántico, un romanticida es lo que eres.

 




3. LA VIDA EN SAULETEKIS I: 

Compañeros de habitación

 

 

Apenas había disfrutado de dos días en mi nueva residencia con la habitación para mí solo cuando al llegar el tercer día de madrugada me encontré con lo que parecía ser un tío durmiendo en una de las camas libres. Este había colocado toda la ropa sucia y demás porquería que yo había ido dejando sobre su cama durante estos días en la cama de al lado, todavía sin ocupar.

“Vamos, no me jodas…”

Con la luz encendida me puse a examinarlo como el que observa una nueva especie animal, con mi cara a escasos centímetros de la suya.

“Parece que sí respira”

Me faltó pincharle con un palo para comprobar que estaba vivo, su olor me transmitía algo distinto. Era necesario examinar a la persona con quien compartiría habitación durante los próximos meses. 

“Me cago en mi suerte… No puede ser verdad… ¡Y encima pelirrojo!”

A simple vista parecía algo mayor que yo, aunque no tanto como mi anterior compañero en Olandu, que estaba ya casado y con hijos. Algo mayorcito para irse de Erasmus, pero nunca es tarde si la dicha es buena.

“Espero que no tenga sus mismos hábitos y sobre todo que no se coma esas sopas fétidas en la habitación”

Cuando desperté pasadas unas horas no sabía muy bien si lo del nuevo compañero pelirrojo era cierto o solo una broma, así que abrí primero solo un ojo, muy lentamente.

“Joder”

–Buenos días, tú debes de ser el Águila. Yo soy Paul, de Austria –dijo estirándome la mano.

“Encima alemán”

–Encantado, tío. Sí, soy David o Águila, como me quieras llamar. Español.

–Espero que no te importe que haya elegido esta habitación, pero me han dicho que salías mucho de fiesta y no te iba nada mal con las chicas, así que he pensado que igual se me podía pegar algo.

–No sé quién anda contando esa mierda, pero te han tomado el pelo. Me piro a la ducha –le dije bostezando y rascándome las pelotas por dentro del pantalón.

“Al menos no me ha dado una manzana al despertarme”

No sabía que se podía elegir habitación, a mí nadie me preguntó al llegar. Tampoco sabía quién iba vendiendo la idea de que yo salía todos los días de fiesta. No me habían dado tiempo siquiera a demostrar que no les faltaba razón, y no me hacía demasiada gracia ese tipo de cliché, aunque en cierto modo le obligaban a uno a seguir esforzándose para que se siguiera cumpliendo.

Justo al día siguiente de que llegara Paul llegaría el tercer habitante de “Gran Hermano”. Yo estaba en la cocina preparando unos espaguetis, como de costumbre, y escribiendo mensajes a tías con el móvil como quien juega a un videojuego, como de costumbre, cuando este entró en la cocina.

–Hola, ¿eres el Águila? Me ha dicho Paul que estabas aquí. Soy Fabrizio, vuestro nuevo compañero de habitación.

–¿Ah sí? Hola tío, sí, soy yo. Encantado –le dije tras echarle una ojeada rápida antes de que al instante me volviera a secuestrar el mundo del concubinato con la vibración del siguiente mensaje.

–Bueno, luego hablamos, que veo que estás ocupado –me dijo después de haber intentado llamar mi atención diciéndome que era italiano, que vivía en una pequeña ciudad a las afueras de Milán, que le encantaba esquiar, que estudiaba derecho… y sin que ninguna de sus presentaciones consiguiera despegarme del teléfono.

–No tío, perdona... Es que estoy… trabajando.

Sí, fui un completo idiota. No les presté ni la más mínima atención ni a Paul ni a Fabrizio cuando les conocí, y eran tíos majos. Seguía completamente sumergido en el maravilloso mundo de la mujer, mi cerebro solo absorbía información proveniente de algo que tuviera tetas y se pudiera comer, como si fuera más importante quedar a tomar café con una completa desconocida que conocer al completo desconocido con el que compartiría habitación, ropa sucia por el suelo, pedos mañaneros, olores de procedencia desconocida y papel higiénico de una sola capa.  

Sin embargo, con el tiempo y gracias a su infinita paciencia y buena educación, no tardarían demasiado en ganarse un lugar en mi ocupado corazón. En serio, en muy poquito tiempo llegamos a ser como hermanos, de diferente madre pero del mismo padre. Formábamos un buen equipo, un alemán –bueno, austriaco–, un italiano y un español, y apenas nos bastó con la primera semana para tener cada uno la radiografía del resto del equipo. Las cartas estaban expuestas sobre la mesa. Éramos tres tíos completamente transparentes, tan transparentes como diferentes. Paulino, como así empezamos a llamarle desde que Fabrizio italianizara su nombre, era el típico “boy scout” pelirrojo. Calzaba botas de montañero, camisas holgadas a cuadros, jerséis como los que me hacía mi abuela cuando tenía diez años y pantalones de pana verdes o marrones subidos hasta los sobacos. Además era extremadamente tímido, hablándole al cuello de su camisa. Un encanto de persona.

Fabrizio no era el típico italiano del sur de Italia, engominado y con los cuellos de la camisa vueltos hacia arriba. Era un italiano del norte, educado y tranquilo, alto y delgado, de mente rápida y con un sentido del humor sarcástico que te seducía desde sus primeras frases. Irresistible. Al parecer llevaba con la misma novia desde que empezó la universidad, lo cual ya empezaba a pasarle factura y a despertarle ciertas curiosidades, como no tardé en hacerle ver. 

Desde los primeros días supe que había encontrado en ellos a esa clase de colegas de los que, a pesar del paso de los años y la distancia, siempre te gusta saber y seguir filosofando sobre la vida. Esos hermanos que se encuentran en algún viaje al otro lado del mundo y de los que uno siempre se siente cerca aunque estén lejos.

Paulino acababa de pasar la treintena y Fabrizio me sacaba dos años, así que yo era el hermano pequeño de la familia, y eso implicaba tener ciertas responsabilidades, entre ellas ser el más irresponsable, el más cabrón. A mí me parecía normal, joder, era mi última Erasmus, y además solo quedaban unos tres meses de vida, así que había que aprovechar, pero a ellos parecía sorprenderles que saliera la mayor parte de los días, de lunes a domingo, que llegara a casa cuando ellos se despertaban para ir a clase… pero sobre todo, les sorprendía que realmente hubiera conocido a tantas tías y que estuviera quedando con ese tipo de bellezas no solo a diario, sino con varias de ellas en un mismo día. A mí también me sorprendía, la verdad, era algo insólito para un manchego, joder, ¡y precisamente por eso no quería perder ni un solo día! Ahora que Dios se había dejado el grifo de los ángeles abierto había que aprovechar y meter el morro. Literalmente.

Estos se partían el culo, y sobre todo Paulino parecía hasta disfrutar, con el brillo en sus ojos de niño, al verme llegar a esas horas, dormir a deshoras, irme a alguna clase directamente tras llegar del Prospekto, al llegar de una cita e irme a la siguiente corriendo, tras darme una ducha rápida o ni eso… Su risa me encantaba, era de lo más infantil, una risa traviesa, como si disfrutara de las historias que le contaba en su propia piel. 

Al parecer, a diferencia de mí, cuyas razones para elegir Lituania habían sido sobre todo el mayor número de plazas, que no tenían el euro y que estaba a tomar por culo, ellos sí eran conscientes del tesoro que escondían aquellas tierras bálticas. Juro una vez más que yo no tenía ni la más remota idea hasta que en el propio aeropuerto de Madrid, ya en la fila de embarque, empecé a tener mis sospechas, a pensar que aquello no era muy normal. 

Además, cuando les conocí dio la casualidad de que yo estaba surfeando en la cresta de la ola, sorteando citas entre Gisela, Dancer Ruta, Ruta Dance y Ruta Vecinita, si es que además no conocía a alguna nueva en el Prospekto. Así que no era de extrañar que vieran en mí un poco al prototipo, al motivo por el que habían ido a estudiar allí. Sin embargo, no es que yo hubiera sido bendecido por Venus ni ganado el Euromillón, ni mucho menos, mi secreto era más bien sencillo, y no era otro que el mismo que para aprender a patinar: mucha práctica y reírse del dolor cuando te dejas el culo en la pista, y sobre todo perderle el miedo y dejarse la vergüenza en casa.

–¿Pero tú qué les dices? Porque yo me acerco a un grupo de chicas y no sé ni qué decirles –me preguntó Paulino casi con lápiz y papel.

–Pues cualquier chorrada, eso es lo de menos, lo importante es acercarse a hablar con ellas, cosa que el noventa por ciento de los tíos no se atreve a hacer. Te acercas y les dices, con naturalidad: “He pensado que tus ojos hacen juego con mis sábanas”. No, en serio, les puedes decir: “No tengo pelos en la lengua porque tú no quieres”. No, venga, ya en serio, algo como: “Me suenas de algo y no sé de qué, pero me encantaría averiguarlo”. Y ni siquiera eso, no hace falta ser original y regalarle un piropo a la primera, simplemente acércate y pregúntale si se lo está pasando bien. Lo importante es hacerlo con confianza y pasotismo a la vez, que no es una entrevista de trabajo, joder. 

Prácticamente a diario teníamos nuestra pequeña charla, en la que intercambiábamos nuestras aventuras y desventuras con las lituanitas, nuestros avances, nuestros fallos, nuestras cagadas... Aquello era de lo más adictivo, estábamos convirtiendo el ligar en nuestro deporte favorito, estaba dando comienzo nuestro propio club de ligoteo privado. Yo llevaba ya tiempo enganchado y con mis historias, inercia y mi monótono tema de conversación, ellos no tardarían en engancharse a la misma droga. Era una droga sana, en cierto modo.

–Hoy finalmente he conseguido hablar con Sonia, la chica de mi clase que os dije que me gustaba –empezó a contarnos Paulino, emocionado por sus “rápidos” avances.

–Y esa Sonia de la que hablas, ¿está ahora mismo aquí, entre nosotros? –le dije mientras Fabrizio y yo nos partíamos el culo–. No, en serio, dime cómo ha sido.

Paulino era un completo desastre, tan tímido e introvertido que apenas si se atrevía a mirarlas directamente, siempre de reojo, con la barbilla pegada al pecho. Pero estaba aprendiendo. Tenía fe en que antes de que acabara el curso se podrían palpar –con las dos manos al ser posible– sus progresos. Esa era mi misión como profesor.

–Te diré algo, la mirada es como un proyector, el espejo del alma. No les proyectes “Me moriría por comerte las tetas, pero va a tener que ser en otra vida, porque en esta no soy suficiente para ti”. Proyéctales algo así como “Soy un tío de puta madre con el que sin duda te lo pasarías muy bien, dentro y fuera de la cama, y tú te mueres por conocerme, ¿a que sí?”. ¿Entiendes? Y otra cosa importante: cuantos más días llevas sin follar, más difícil resulta volver a hacerlo, más lejano se hace poder conseguirlo. Pero no te preocupes –le dije al ver su cara triste–, lo lograremos juntos.

Fabrizio por otro lado tenía novia desde hacía tres años, pero yo sabía que tenía madera de campeón, que la tentación no tardaría en llamar a su puerta y que sin duda sabría darle un fuerte abrazo al verla.

–Madre santa, cómo está la polaca. Yo creo que cada vez está más buena, ¿tú has visto como venía hoy vestida? Y yo la veo muy juguetona conmigo, ¿no? ¿O vosotros cómo lo veis? –nos dijo Fabrizio aquella tarde.

–Sí, la verdad es que yo noto cierta tensión sexual. Yo ahí mordía el anzuelo –le dije.

–Sí, claro, ¿y mi novia qué? ¡Joder, qué putada tener novia estando de Erasmus!

–Putada es tener novia en general, pero tampoco nos pongamos dramáticos, que esto no es como cuando tus padres te decían que eligieras un juguete u otro. “Solo te puedes pedir a una”. Aquí no hay que elegir y menos si está en Italia.

–No sé, tío, yo no lo veo tan claro… Tampoco quiero joder mi relación por un rollo de una noche.

–Lo único que puede joder tu relación es tu menstruación mental. Veámoslo así: a ti te encanta la pasta italiana, no hay duda de que seguramente sea la mejor del mundo, especial, irremplazable y única. Pero… ahora estás en Lituania y te apetece un buen plato de zepelines. Nadie te está diciendo que debes comer zepelines lituanos el resto de tu vida, solamente mientras estás aquí y te apetezca darle un gustazo al paladar. Y después, cuando llegues a Italia, ya verás con qué ganas te comes un buen plato de pasta italiana, al dente, con ese saborcito a orégano que tanto os gusta, el quesito parmesano recién rallado, tan suave, calentita, con algún que otro pelo… –le dije haciendo ciertos movimientos obscenos con la lengua.

–Ahora sí, con este ejemplo me queda mucho más claro, cabronazo.

–Claro que sí, ¿tú que dices Paulino? –le pregunto, y nos partimos el culo.

 

Yo lo compartía todo con ellos –o casi todo–, cada cosa que aprendía, cada conclusión, cada conversación que me había hecho avanzar un poquito o por el contrario me había llevado a cagarla precipitadamente… Y sobre todo y lo más importante, cada foto, incluidas las que no se podían ver. Era como si yo estuviera matriculado en el máster de “El maravilloso mundo de la mujer” y después les pasara mis apuntes. Aunque en realidad no éramos más que tres frikis pajilleros intentando descifrar el indescifrable comportamiento de la mujer, siendo esta la conclusión y resumen de todas las clases:

“La mujer es totalmente impredecible, y cuantas más conoces, menos sabes acerca de ellas” 

Si bien es cierto que con la práctica uno llega a ganar bastante sentido común, y sobre todo confianza, fluidez y naturalidad a la hora de “enfrentarte” a ellas, y ese era mi objetivo con Paulino. Debía convertirlo en un tío capaz de conseguir una cita en menos de un mes, de motivarle, de activar sus sentidos y recordarle que tenía entre las piernas un pedazo de carne que servía para algo más que para mear.

–Tú has cenado hoy en un chino, ¿a que sí? –le pregunté aquella noche.

–Sí, ¿cómo lo sabes? –me dijo extrañado y pasándose la lengua por los dientes en busca de brotes de soja.

–Joder, pues por el olor a fritanga que me traes, macho. No me jodas, Paul, que así no avanzamos.

 

 




4. LA VIDA EN SAULETEKIS II: 

Polacas, saunas y limusinas

 

 

Una residencia de estudiantes no puede recibir tal distinción si su interior no alberga unas cuantas polacas al menos capaces de alegrar la vida de sus habitantes. En caso contrario no es una residencia de estudiantes, sino un monasterio o academia militar. Algunos granujas saben a lo que me refiero. Sauletekis sí podía considerarse una residencia de estudiantes, y en concreto contaba con un grupo de polaquitas en la cuarta planta que alegraban los días del afortunado que se cruzara con ellas por los pasillos y las viera en pijamita, con esas camisetas de cerditos, calcetines rosas, pezones al viento... Me pongo enfermo solo de pensarlo. En concreto eran tres las que llamaban la atención, pero sobre todo había una que…

–Mírala tío, es el puto centro de atención –dijo Fabrizio con sus ojos clavados en Agnieszka, mientras esta parecía impartir una conferencia sentada en una mesa del Prospekto con sus amigos, a los que parecía habérsele olvidado parpadear.

–Son, Fabrizio, son el centro de atención. ¿Pero a ti no te gustaba la otra polaca?

–A mí me gustan todas. Lo que dije es que con la otra había cierto ‘feeling’. Pero con esta sí me comía un buen plato de pierogies polacos. Vaya que sí…

Y es que Agnieszka tenía un par de peras que le hacían a uno echar de menos la etapa de la lactancia.

“¡La madre que me parió! Eso no es una mujer, es un dragón de dos cabezas”

Al ir cruzándome con ellas por los pasillos de la residencia –no por casualidad– e incluso llegar a coincidir a la hora de la comida en su cocina –no por casualidad–, fuimos estableciendo un tonteo muy guapo.

A ver, la tía estaba demasiado buena, tan buena que mis probabilidades con ella estaban a años luz, al menos con la típica mentalidad del perdedor que sale “a pasarlo bien”, pero lo cierto es que ese año todo era un poco diferente, todo era posible. Y es que debido a la casual reputación que había labrado en los últimos meses en cuanto a fiestero desenfrenado y señor de la noche, conseguí despertar en ella cierto interés paternal. Así que en muy poquito tiempo, al vernos prácticamente todos los días, llegamos a llevarnos bastante bien, invitándolas cada vez a más eventos que solíamos hacer en la residencia, ya fuera el preparar pizzas artesanales en alguna cocina, ver una peli en el salón comunitario o salir al Prospekto cuando íbamos todos juntos en manada. 

Poco a poco fueron también llegando nuestros cumpleaños, uno de los precios a pagar por seguir vivos, así que llegado el momento había que hacer algo especial, algo todavía más especial que el simple hecho de salir de fiesta y ponernos hasta el ojete, como de costumbre. 

El primero en llegar sería el de mi dulce Sofía, que cumplía veintidós añitos, y ella sí que se merecía algo especial en su día. Buscando consejo le pregunté a mi mentora sobre cosas interesantes que podríamos hacer en Vilnius, y me dio unas cuantas ideas que no estaban nada mal. Y una de esas ideas que parecía brillar con luces de neón sobre el resto era la de hacer una fiesta en una sauna. Antes de ir a Vilnius ya había oído algo de esas fiestas en saunas propias de los países nórdicos, así que parecía el mejor momento para llevarlo a cabo, ya que además estábamos en pleno invierno. 

Tras comentárselo al resto y estar de acuerdo, me puse a buscar por internet y en catálogos de hoteles una sauna que estuviera a la altura de las circunstancias, ya que teníamos para elegir desde una simple sauna donde sudar simplemente como cerdos, hasta refinados apartamentos con sauna, piscina y hasta mesa de billar. Así que ya que lo hacíamos, lo hacíamos bien. Además como éramos tantos no tocaríamos a una mierda cada uno. 

No podía creer que fuéramos a pagar solo unos veinte euros por tener aquella suite toda la noche. Ya podía visualizarme allí con todos estos, liándola y pasándolo en grande, bebiendo –y meando– en la piscina, en pelotas todos y todas, con mi mentora correteando en bikini… Y así fue tal y como ocurrió:

“Gracias, Dios” –fue lo mínimo que pude decir lanzando un beso al cielo.

En el folleto decía bien claro que el número de personas no podía ser superior a ocho, lo cual me pareció justo pero no necesario, así que una vez el dueño nos hubo abierto la puerta y se hubo marchado, hice una llamadita de aviso y llegaron los otros quince componentes del equipo, con el verdadero cargamento de alcohol, tortillas de patatas, aceitunas y un completo aperitivo, además de marihuana, alcohol, marihuana y más alcohol. Yo no solía fumar a no ser que estuviera en Ámsterdam, pero por un día…

Nosotros, los primeros en llegar, apenas habíamos llevado una tarta de cumpleaños y unas cuantas litronas de cerveza para distraer al trajeado hombre de negocios que vino a abrirnos la puerta. Parecíamos un grupo de catequistas felices de tener un retiro espiritual. Tampoco era cuestión de hacerle saber de primeras que queríamos prenderle fuego a su chalet de lujo, aunque cuando viniera a limpiar todo aquello unas horas después y sacara las cuentas de lo que habíamos bebido cada uno de “nosotros ocho”, pensaría que debíamos estar clínicamente muertos.

El chalet, situado a las afueras de Vilnius, era el lugar idóneo para montar una de esas fiestas legendarias en las que alguien resulta herido o acaba yendo la policía, bomberos y/o ambulancia. Una vez allí pudimos comprobar que superaba con creces las fotos vistas por internet, y que era notablemente más grande y ostentoso. Este tenía una gran sala de techo alto, donde estaban la piscina, unas duchas y la sauna. Solo con esa sala ya nos habríamos dado con un canto en los dientes, pero es que además tenía un enorme salón, con mesa de billar, televisión de plasma con la Play Station y un equipo de audio brutal.

“Mi puta madre…” –pensé al ver todo aquello, incrédulo todavía ante el hecho de haber pagado solamente veinte pavos.

Desplegado todo el arsenal de comida, alcohol y drogas que habíamos llevado, comenzaba a rebotar la música de “Off Spring” por las paredes de toda la casa. Tampoco dejaron de sonar clásicos de la cultura española, como el Fary, Nino Bravo o Manolo Escobar, y por supuesto también Julio Iglesias.

Unas horas después una sólida nube de humo blanco cubría el techo de toda la casa. Pero la verdadera fiesta no empezó hasta que mi mentora se quitó la ropa y se quedó en bikini, cuando mi imaginación por primera vez se vio superada por la realidad.

“¡Dios, qué buena que está!”

Pensé que debía haberme puesto tres bañadores, uno encima del otro, o al menos unos gayumbos debajo por si el lobo de mar asomaba curioso el pescuezo.

Al principio todas parecían mostrarse reacias a quedarse en bikini y bañarse, pero sabiendo que la mayoría de ellas se lo habían llevado –algunas incluso puesto bajo la ropa– sabíamos que era solo cuestión de tiempo. Eso y de insistirles un poquito. También ayudó el hecho de que al ver que solo los tíos correteábamos en bañador mojados por la casa, decidiéramos ir tirando a la piscina a toda aquella que se negara a bañarse por su propia iniciativa. La primera en caer sería la mentora de Edu, elegida por unanimidad, y no precisamente por ser la más gorda.

–Una, dos y tres… cantamos desde la piscina antes de salir a cogerla en brazos. El que avisa no es traidor.

–¡No por favor! ¡Nooo! –gritaba impotente mientras iba tirando por el camino el móvil, la cartera y la cámara de fotos.

–Una, dos y tres… cantamos de nuevo antes de lanzarla completamente vestida al centro de la piscina.

No pareció hacerle mucha gracia al principio, pero no tardó demasiado en partirse el culo con nosotros. Y mediante esa misma técnica fuimos llenando la piscina con Cristina, Ariadna, Eva… Además daba un extraño morbo el verlas vestiditas y chorreando, con el rímel por toda la cara, no sé, era algo similar a esas peleas de mujeres en el barro.

Debo reconocerlo, al principio parecía una de esas saunas gays, llena de varones regordetes y peludos, pero tras haber pasado por agua a las niñas, todo cambió de color. Una vez convertida la sauna gay en mixta no había forma de salir de allí, aunque te estuvieras deshidratando y se te estuvieran cociendo los huevos. 

Comencé a socializar un poco, haciéndole un masaje sensual en la espalda a mi mentora, sentada en el banco inferior. Deslizando mis manos por su cuello, que de vez en cuando dejaba caer inocentemente hasta su húmedo escote, me estaba poniendo malísimo mientras notaba que a ella también le estaba gustando, pues no dejaba de mover su cabeza contra sus hombros, así que hicimos aumentar al menos un par de grados el interior de aquella sauna. La parte mala era que a mi lobo de mar también le estaba gustando, así que no tardaría demasiado en notar una tercera mano en la parte inferior de su espalda, justo donde empezaba su culete, lo cual me pareció cachondo y bochornoso a la vez en ese momento. Pero continué. De vez en cuando se abría la puerta de la sauna y nos caían garrafones de agua fría de la piscina provenientes de algún cachondo, que me venían de puta madre para bajar el calentón. 

Al cabo de un rato estábamos prácticamente todos en el interior de la sauna haciéndonos masajes unos a otros, en cadena, de la misma forma en que se despiojan los monos. Esta vez me puse bajo mi mentora, así que ella me hacía un masaje en la espalda mientras yo jugueteaba con los deditos de sus pies, llegando a ponerme incluso más cachondo que la vez anterior. Me entraron ganas incluso de meterme sus dedos en la boca y empezar a comérmela allí mismo, estaba saliendo loco. Por suerte esta vez habían apagado la luz, consiguiendo un ambiente más sensual, donde apenas nos iluminaba la luz de la piscina, así que uno podía dejarse llevar un poco.

“¡Madre mía, que ganas de cogerla y empotrarla contra la pared!”

Todo apuntaba a que ese sería el puto día en que por fin le daría lo suyo y lo de su prima, pero cuando se daba la situación idónea, en que por ejemplo nos quedábamos solos en la sauna o nos encontrábamos en la puerta del baño, siempre acababa huyendo de mí. Cuando yo intentaba aumentar una marcha, ella la reducía. Debe ser que veía mis intenciones reflejadas en mis pupilas. Cada vez me enfurecía más, buscándola por toda la casa como el cerdo ansioso que busca su trufa. Quizás se había percatado –al llevar puesto un único bañador– de que realmente podría hacerle daño esa noche, pero si alguien tenía la culpa de aquello era ella. 

Otra de las cosas buenas de aquel paradisiaco chalet era que estaba rodeado de nieve, así que de vez en cuando salíamos desde la sauna en bañador a revolcarnos un poco por la nieve antes de volver a entrar de nuevo en calor. Era la polla, salíamos ardiendo del chalet en mitad del monte, echando humo por la espalda, nos tumbábamos en la nieve a hacer ángeles o rodar como si estuviéramos envueltos en llamas y volvíamos a entrar corriendo a la sauna. Teníamos incluso litronas de cerveza enterradas en la nieve para que no se calentaran. Eso era vida, joder.

Conforme iba avanzando la noche íbamos desfasando un poquito más, hasta que acabamos todos los tíos en la piscina, tan eufóricos y animados que nos dio por quitarnos el bañador y agitarlo en el aire, con dos cojones, felices como adolescentes ante las vacaciones de verano, creyendo que no se nos veían las vergüenzas y olvidando por unos instantes que la piscina tenía iluminación interior. Y ahí nos tenías, cantando orgullosos como si el Real Madrid hubiera ganado la Champions y nos encontráramos celebrándolo en la mismísima Cibeles:

“Cómo no te voy a querer, cómo no te voy a querer,

con ese culito mi niña que con mucha gracia no paras de mover”

Neruda hubiera estado orgullosos de nosotros, aunque nosotros no tardamos demasiado en dejar de estarlo. Apenas tardamos dos canciones en darnos cuenta de que sí nos estaban viendo, cuando las tías empezaron a señalarnos partiéndose el culo.

“¡Y qué queréis hijas mías, el agua está congelada!”




Desde el primer fin de semana que estuve en Vilnius me percaté de lo fácil que era cruzarse con alguna limusina paseándose por la ciudad. Así que, ¿por qué no íbamos a alquilar una nosotros también? ¿Y qué mejor excusa que el cumpleaños de Gabriel? 

Vendría a recogernos a la una en punto en la puerta de la residencia y sería nuestra durante las siguientes dos horas, las dos horas que más rápido han volado de toda mi vida. ¿Y qué hicimos hasta la una? Pues ponernos ciegos.

Habíamos quedado prácticamente toda la residencia en la sala comunitaria, donde estuvimos jugando a un “duro” multitudinario, que para el que no lo sepa consiste en lanzar una moneda sobre un grupo de vasos de chupito –cada uno correspondiente a un jugador–, y donde debe beber aquel en cuyo vaso caiga la moneda, con la particularidad de que si la moneda cae en el vaso del centro, se llenan todos los vasos y el lanzador los reparte a su antojo.

Sofía y Ariadna habían preparado unos quince litros de “Agua de Valencia”, tras robar unas cuantas perolas gigantes de cada cocina, y debo reconocer que les había salido buenísimo el caldo, el toque justo de cava, zumo de naranja y vodka. Pero era el toque justo para tomarlo mientras jugaba con mi abuela al parchís, no para antes de meternos en una limusina y salir de fiesta, así que alguien debía encargarse de sabotear el ponche y repartir tres botellas de ron entre las diferentes perolas.

–Chicos, esperaba no tener que deciros esto, pero por si alguno cree que este juego consiste en emborracharse a uno mismo de forma ordinaria, se equivoca, este juego consiste en hacer que beban ellas –dije en voz alta cuando parecía que los tíos se lo pasaban en grande viendo caer la moneda en su propio vaso.

Así que a partir de ese momento el juego se convirtió en un “tíos contra tías”, ganando con creces en diversión, como debía ser. La putada era que ellas, acostumbradas a coser y enhebrar agujas –es broma–, tenían una puntería de puta madre, así que me salió una gotita de sudor de la frente cuando vi que Sofía encestaba en el vaso del centro. Sobre la mesa había unos cuarenta vasitos de chupitos, suficientes para dejar K.O hasta al más ruso de los asistentes.

“Ahora te vas a joder, por bocazas”

Por suerte tuvo un poquito de compasión –pero tampoco mucha– y solo me destinó quince chupitos, repartiendo el resto entre los diferentes tíos. La sala entera se partía el culo al ver el trenecito de quince chupitos que me tenía que beber, por fanfarrón.

Los primeros cinco entraron sin problema. Los siguientes cinco se me atascaron un poco más y, finalmente, cada uno de los últimos cinco chupitos me invitaba a pensar en la posibilidad de salir corriendo al baño a meter la cabeza en el váter y echar las rabas. No aguantaba más, estaba empezando a sudar como un cerdo. Respiré hondo intentando calmarme, con los ojos cerrados, y al abrirlos y ver que todos me miraban atentos, esperando que fuera a salir ardiendo en cualquier momento, llené la boca con aire y empecé a gritar como si estuviera potando sobre todo dios allí presente, mientras todos se pegaban a las paredes en estampida y hasta salían de la sala corriendo como si de un tiroteo se tratara. 

–¡Buahhhhh!

No podía partirme más el culo. Pero tras ese subidón empecé a sentirme realmente  jodido y me arrepentí profundamente de haber trucado el ponche, haciendo un gran esfuerzo por no acabar potando de verdad.

Cuando llegó la una y el chófer de la limusina nos avisó de que estaba en la puerta, acabamos con los chupitos restantes y salimos corriendo en estampida hacia la limu, sin esperar a Gabriel siquiera. En ese momento era el cumpleaños de todos.

Esa carrera fue la que me mató. Apenas me dio tiempo a entrar por la puerta de la limusina blanca cuando tuve que bajar la ventanilla del otro lado para sacar la cabeza y potar, mientras no paraba de entrar gente. Todavía no había arrancado y yo ya había potado desde la ventanilla. Al menos no fue como aquella vez en que poté desde el Seat Ibiza de mi colega Marcos al volver de fiesta por Alicante, donde íbamos a unos 120 por autopista y el coche de atrás nos daba las largas mientras accionaba los limpiaparabrisas, tratando de frenar la lluvia de tropezones que le caía encima. Qué puto asco.

Al tener la limusina una única puerta y yo potar por la ventana de enfrente, apenas si Edu y otros cuantos colegas más se dieron cuenta de la situación, guardando el secreto, aunque no sin dejar de partirse el culo. Desde dentro parecía simplemente que estaba tomando un poco el fresco.

–No os riáis cabrones, que acabo de potar el hígado.

–Lo que acabas de potar son unos treinta pavos en alcohol –me dijo Edu algo jodido por la pérdida.

–Buah, me he quedado nuevo. Pásame el ron que recupere, anda.

Me alegré de haber potado al inicio, ya que de seguir haciendo el esfuerzo por no potar, al final habría acabado echando las rabas en explosión en el interior de la limusina, como esos papelitos de colores que llueven del techo de las discotecas.

La limusina era realmente alucinante, blanca por fuera y con asientos de cuero blanco en el interior, con el típico minibar y juego de copas, cubitera, reproductor de música, todo el techo con espejos, luces de neón rosa… Una brutalidad.

Y allí estábamos metidos quince personas, los más allegados, los elegidos. Estábamos la mayoría de los españoles, y quedamos con el resto de colegas y habitantes de la residencia en el Prospekto dos horas después. En las dos horas siguientes no dejaron de llover flashes de las cámaras ni de rodar las botellas de ron, ginebra, coca–cola de dos litros, champagne y demás bebidas guarras que habíamos llevado, mientras la limusina nos daba un lujoso y cómodo paseo por todo el centro de la ciudad. Nos sentíamos como estrellas de rock, gritando por las ventanillas, sacando la cabeza por el techo de la limusina y brindando con la luna llena. Éramos reyes, éramos los putos amos, diciéndole al chofer que parase para hacernos fotos cada vez que pasábamos por algún sitio emblemático, como el ayuntamiento, la catedral… y entonces invitábamos a una ronda de chupitos con nosotros a todo aquel que pasara por allí.

Fue realmente la polla, todos felices en ese baño de flashes, sin dejar de reír, tirándonos unos encima de otros, con la música a todo trapo… Era como estar en uno de esos anuncios de bebidas alcohólicas en los que parece que salir de fiesta y ponerte hasta el culo es el secreto de la felicidad. Y así era. Y en medio de esa felicidad y exaltación de la amistad, justo cuando la noche parecía no poder mejorar, va Yeray y me coge de la cara con fuerza, asestándome un beso en toda la puta boca. Sí, he dicho Yeray, ¡un puto tío! Me quedé helado. De repente fue como si me echaran un jarro de agua fría y alguien encendiera la luz. La borrachera se me pasó de una, aunque el resto parecía no haber visto nada y todos seguían a su rollo. 

-“¿Pero qué cojones ha sido eso?”

-“Dime la verdad, ¿te ha gustado o no? Dime que no, por favor…”

Todos veníamos sospechando desde el primer día que Yeray cojeaba un poquito bastante, y que ese acento sensual y encantador no era por ser andaluz ni canario.

"Quizás sea mi culpa atraer hasta a los tíos este año, ¿qué le voy a hacer?" –pensé, volviendo a sumergirme en la noche con mi copa de ron–cola en la mano. Yeray era un buen tío. Al menos fue sin lengua.

“Vaya vidorra te estás pegando este año, cabrón”

–¡Un cumpleaños feliz para Gabriel! –grité.

–Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…

 

 




5. LA VIDA EN SAULETEKIS III: 

El regreso de Claudia

 

 

Y con Claudia, ¿qué había pasado? ¿Qué había sido de ella en todo este tiempo? Eso mismo me preguntaba yo… 

La verdad es que todo había ido genial entre nosotros en los últimos meses, nuestro ‘feeling’ había ido en aumento y después de habernos liado la primera vez parecía estar bastante claro que acabaríamos saliendo juntos. A mí me tenía locamente enamorado, era la única tía que había conocido ese año con la que era capaz de salir de fiesta y no estar jodido al no poder liarme con cualquier otra, incluso cuando no pasaba nada entre nosotros, como así fue la mayoría de las veces. Me sentía especialmente vivo en su presencia y cada día que pasaba me convencía un poquito más de que me compensaría muchísimo más y me sentiría más lleno saliendo solo con ella que con la cantidad de experiencias vacías que venía acumulando. Esa decisión se veía fuertemente respaldada tras los sucesos de Dancer Ruta, Gisela e incluso Ruta Dance. No tenía el menor sentido seguir así, jugando a la ruleta rusa con la pistola llena de balas. 

Imposible de olvidar nuestra despedida en el aeropuerto, cuando con un besito en los labios sacó de su mochila un regalito de lo más especial…

–Pero no lo abras hasta que estés sentado en el avión, ¿me lo prometes? –me dijo despidiéndome mientras yo asentía perdiéndome en la inmensidad de su mirada, instantes antes de que tuviera que salir corriendo hacia la puerta de embarque.

Una vez sentado en el avión, tal y como había prometido, abrí el regalo sin poder evitar dibujar una sonrisa, mientras un hilo de lágrimas comenzaba a recorrer mis mejillas. Se trataba de una cajita circular de madera y en su interior había dos bombones junto a una nota que decía:

“Llenemos esta caja de experiencias juntos. La primera, un viaje a Roma, ¿capaz o incapaz?”

La cajita y la pregunta de “¿capaz o incapaz?” hacían referencia a una de mis pelis favoritas, “Quiéreme si te atreves”, que habíamos visto juntos una de esas noches en que huíamos de todos y nos encerrábamos en la cocina de la residencia, con los fuegos encendidos para calentar la sala y desenchufando uno de los frigoríficos para conectar el cargador del ordenador. No había ninguna duda, era ella, la tía más increíble que había conocido nunca, como si por fin el universo hubiera escuchado mis plegarias y moldeado a la mujer que le había estado pidiendo durante tantos años.

Y sin embargo, justo cuando paseábamos por ese precioso Jardín del Edén que tanto parecía alegrarse de tenernos de vuelta, nos vimos obligados a separarnos por la puta Navidad, por el regreso a nuestras respectivas vidas reales en Albacete y Vigo. Yo apenas estaría quince días antes de volver, más que nada para fichar en casa y cumplir con la familia, pero la vuelta de Claudia no llegaría hasta pasados casi dos meses y quinientas noches, y aunque en principio prometimos vernos algún fin de semana en Madrid, nuestros compromisos con la familia finalmente no nos lo permitieron, así que el fuego al que tanto le había costado germinar acabó dándose por vencido y se fue apagando triste y poco a poco por una lenta y larga tormenta de lluvia, borrando así las huellas de un hermoso camino que nos conducía a estar juntos.

Por mi parte intenté que la distancia fuera lo menos notable posible, escribiéndole o llamándola varias veces por semana, pero ella debía de estar realmente ocupada y distraída con sus compromisos familiares, no mostrándose tan receptiva, contestando días después, no cogiendo el teléfono… así que poco a poco fui perdiendo la ilusión por tener una bonita historia de amor juntos. Supongo que a veces es difícil transmitir por telepatía a esa persona nuestros deseos de dejarlo todo y embarcarnos en el amor con ella. Más aún esperar que la otra persona también quiera hacerlo justo cuando a nosotros nos apetece. Y si a eso le sumamos que yo llegaría un mes antes a Lituania, y que casualmente coincidió con el mes más salvaje y perturbado que tuve en toda mi Erasmus, con el alquiler del piso en el centro, mi triple relación –una de ellas con una stripper– y mis salidas nocturnas a diario… cabe comprender que a su vuelta prácticamente me costara incluso recordar su nombre.

Fue bastante duro, tenía la sensación de que una fuerte droga me había devastado por completo, llevándose consigo esa parte romántica de mí que siempre me había hecho sentir inmensamente afortunado. Sentía que había vendido mi alma al diablo, sucumbido a sus placenteras tentaciones en forma de mujer, esa potente droga de la que uno nunca tiene suficiente. Y si antes de Navidad, cuando todavía me debatía entre ser un coleccionista de amantes o un hombre felizmente enamorado de su único ángel, no se había terminado de fraguar nuestra relación, ahora, adicto ya a la droga del constante cambio, yonki de las infinitas emociones, las nuevas formas, tamaños y sabores… era poco menos que imposible.

Y sin embargo verla de nuevo fue como tener un dulce recuerdo de la infancia.

–Dichosos los ojos… ¡Pero mira a quiénes tenemos aquí! –dije al entrar en la residencia y encontrarme con Claudia y Asier subiendo las escaleras, cargados de maletas–. Creíamos que estabais tan a gusto en vuestra tierra que no ibais a volver.

–Pues no te diré que no se me ha pasado por la cabeza –dijo Asier, que nunca estuvo demasiado sumergido en el mundo Erasmus.

–¡Eso no lo digas ni en broma! Si vuelves a decir algo así en mi presencia me veré obligado a batirme en duelo contigo –le dije bromeando.

–Bueno, ahora te veo Claudia, voy a subir esto a mi habitación –se despidió Asier, al que siempre tuve la sensación de no caerle demasiado bien.

–Bueno, ¿qué tal? –me pregunta Claudia, con sus gafitas, gorrito de lana y la mirada fresca y azul, como dos ventanas al mar. 

–Estás preciosa… incluso más de lo que recordaba. Es ver tus ojos y echar de menos el mar. Casi lo puedo escuchar… –le dije absorto.

–Qué idiota eres, no empieces –me dice sonriendo, enrojeciéndose un poco su carita–. ¿Qué tal está esta resi? ¿Os mola más que la otra o qué? ¿Hemos acertado?

–Sí, está cojonuda, ya lo verás. Cambiarnos aquí ha sido de las mejores decisiones que hemos tomado en la vida. 

–¡Ey, Águila!, ¿qué nos recomiendas para esta noche de miércoles? –me preguntan las polaquitas al cruzarse con nosotros por las escaleras.

–Vaya, veo que ya te has dejado conocer –dice Claudia algo sorprendida. 

–Habana Club, fiesta latina –les digo un poco avergonzado por saberlo, por la situación, al pensar en lo que me he convertido, aunque por otra parte también extrañamente orgulloso.

–Es una ciudad pequeña, ya sabes –le digo volviendo con Claudia.

Fue una sensación extraña, como si nada de lo ocurrido antes de Navidad hubiera pasado, ni las pelis juntos, ni aquella noche en que nos besamos apasionadamente y fuimos cerrando bares hasta acabar desayunando juntos al amanecer, ni su propuesta de irnos juntos a Roma… Nada. Dos planetas cuyas órbitas llevan millones de años acercándose y de pronto, el impacto de un cometa los devuelve a sus posiciones iniciales. Era como si todo formara parte de un pasado lejano, como el matrimonio ya divorciado que se encuentra pasados unos años y apenas tiene nada que decirse, convertidos ahora en dos extraños. Y sin embargo algo parecía querer recordarnos que habíamos estado felizmente enamorados en alguna otra vida anterior.

–Bueno, ¿y qué tal la Navidad? –me pregunta Claudia finalmente, haciéndome regresar de mi letargo.

–Demasiado larga, Claudia… Sí, demasiado larga…

 




6. MOJITOS Y AJEDREZ

 

 

–¿Pero dónde cojones está la calle Naborduko? –me pregunta Óscar tras una hora dando vueltas por las calles del centro sin encontrar la que buscábamos.

–No tengo ni puta idea, joder, juraría que no he estado por aquí en la vida.

Una vez más, Óscar me acabaría convenciendo para acompañarle en uno de sus diabólicos planes, esta vez, apuntarnos a clases de salsa.

–¡Va a ser la hostia!, ya verás. Imagínate, toda un aula llena de rubias delgaditas, con sus pantalones ajustados, haciendo estiramientos, agachándose, sudaditas… y todo rodeado de espejos para no perder detalle. Y lo mejor de todo, ni un solo rabo, porque a los lituanos jamás se les ocurriría apuntarse a clases de salsa. Ellos prefieren ir a los bares a beber. Y para eso estamos tú y yo aquí, Casanova, la nueva generación de hombres nacidos para satisfacer los deseos de las mujeres hermosas. No podemos dejar que las pobres chicas bailen salsa entre ellas, no me jodas, David. Además, a ti te encanta bailar y no te vendrá mal aprender algún paso nuevo, ¿no?

No pude decirle que no. 

–La idea original era apuntarnos a aerobic o alguna de esas mariconadas, spinning, o lo que sea, pero me sería más difícil convencerte. Además, no me vendrá nada mal aprender a bailar. Nunca lo vi como un arma de seducción hasta que vi cómo te movías en la pista de baile, y sobre todo lo que ellas parecían estar sintiendo al bailar contigo. Es acojonante, estoy seguro de que hasta mojan las bragas cuando bailan contigo. En poco tiempo tendrás un digno rival en la pista, acuérdate de mis palabras, porque el que avisa no es traidor.

Sí, Óscar era un gran orador.

–¿Y si pedimos un taxi y le decimos que nos lleve? No debemos de estar lejos según las indicaciones que te dio el profesor –le digo.

–Hablando del rey de Roma… Mira quien viene por aquí. David, este es David, el profesor de salsa, “made in Venezuela”.

–Un placer, tocayo –le digo a un mulato algo más bajito que yo, con sonrisa prominente, nariz de boxeador y pelo a lo Jackson 5.

–Oye, llevamos una hora buscando la calle Naborduko, ¿dónde cojones está? –le pregunta Óscar.

–Aquí mismito chico, mira, esta calle de aquí a la izquierda –dice con acento caribeño.

–¡Coño, pero si es mi facultad de informática! –les digo. El local de salsa está justo al lado.

–Pues debes venir un montón a clase, ¡eh!, que decías que no habías pasado por aquí en la vida –me dice Óscar dándome una colleja.

–Pues no tengo ni puta idea de cómo hemos llegado por aquí, yo suelo venir por otro sitio.

–Ya, ya, yo no me termino de creer que estudies ingeniería informática. De hecho no me creo que estudies nada, eres el Erasmus que menos tiempo pasa empollando y el que más tiempo está de fiesta. Y deberías verle bailar, David, lo mismo hasta te quita el puesto –le dice al profesor.

–¿Ah sí? ¿Le pegas a la salsa? 

–Qué va, cuatro pasitos de nada.

–Pues menudos charcos dejan las chavalas cuando bailan con él… –continúa Óscar, haciéndome sentir un poco incómodo.

Una vez ya en clase, todo era exactamente tal y como Óscar lo había imaginado, salvo por un ligero detalle sin importancia: no había ni una sola tía.

–Oye, ¿y aquí no debería haber alguna chavala? –pregunto tras vencerme la impaciencia, mirando a Óscar con un cartel en los ojos: "Hijo de la gran puta".

–Sí, han elegido un mal día para empezar. Las niñas se han ido de viaje a Riga con su universidad, pero otro día te pones aquí enfermo, que te lo digo yo –dice el profesor entre risas, mientras pone un CD en la minicadena.

–¿Lo ves? Te lo dije, ya vendrás el próximo día a besarme el culo dándome las gracias –me dice Óscar, continuando con la venta de sus pésimos productos.

–Bueno, tú conoces la base, ¿no? Ve enseñándosela a Óscar mientras yo aviso a la monitora de aerobic para que nos eche una mano –dice guiñándome un ojo, tras ver mi cara de disgusto y decepción.

–La madre de Dios… –le digo a Óscar cuando una morenaza de metro ochenta, ojos verdes y cuatrocientos diez de pecho aparece por la puerta–. ¡Me la pido!

–Y una mierda, ha sido idea mía venir aquí, tú bailarás con el mulato.

–Mirad, cogeos así –dice David agarrando al pibón.

–Vamos, no me jodas… Cariño, para esto no hacía falta que viniéramos aquí, podíamos seguir practicando en el salón de tu casa –le digo a Óscar, al que tengo agarrado por la cintura y a tan solo unos centímetros de mi cara, pues el retrasado está imitando al profesor, con la única diferencia de que él está bailando con la morenaza.

Unos días atrás, tras bebernos dos botellas de vino en su casa, me convenció para que le enseñara un par de pasos, solo que ahora no estábamos pedo y la situación era mucho más violenta, además de contar con público.

–Calla y aprende, mira cómo se mueve el venezolano, lo lleva en la sangre el cabrón –me dice empezando a coger el ritmo.

Lo cierto es que no bailaba nada mal, con una gracia innata, desplazando a la morena como si patinaran sobre hielo. Así que al final no resultó tan mala idea el apuntarse a clases después de todo, ya que solo ese primer día ya aprendería dos pasos nuevos bastante vistosos. No me fui de allí hasta quedarme con ellos, aunque me tocara bailar con Óscar una y otra vez. Aquello era una inversión.

 –Pues parece que al final te ha gustado bailar conmigo y todo, ¡eh! Al final vas a ser un vicioso, si ya lo sabía yo –me dice Óscar.

–Todo se pega menos la hermosura.

–¿Entonces te vienes a la fiesta de esta tía a ver qué pasa? 

–Pues no sé qué hacer tío…

–No irás a dejarme ir solo, ¿verdad? Cuando la veas te vas a caer de culo, ya verás. Y seguro que tiene un huevo de amigas como ella deseando que les mojes un poquito de pan en las tetillas. ¿Qué vas a hacer si no? ¿Irte a tu residencia a tomar por culo, darte una ducha y salir con tus amiguitos Erasmus, a ver quién es el que más bebe o rompe una farola? Vamos, no me jodas. ¿A ti no te gustaba dejarte llevar?

No pude decirle que no.

Óscar era así. Primero te convencía para hacer algo de su interés, y cuando habías aceptado o te habías resignado a acompañarle, entonces te comentaba su siguiente plan e intentaba involucrarte de nuevo. Te conocía y te daba donde más te dolía, haciendo uso de la más refinada y diabólica retórica y demagogia, poniendo en tu contra incluso tus propias frases, lo cual en mi caso, que soy un gran demagogo conmigo mismo, le conducía al éxito en la mayoría de las ocasiones. Era el político perfecto. Si se lo propusiera llegaría a ser el primer presidente de los Estados Unidos nacido en Cuenca.

Al profesor de salsa también consiguió convencerle a pesar de tener a su novia esperándole con la cena en la mesa. Nos vendió aquella fiesta de putísima madre, de forma que solo un eunuco hubiera renunciado a ir. Se le veía en la cara que se sentía fatal por venir, pero aun así el tío no tuvo la fuerza suficiente para decirle que no. Su poder de convicción era acojonante.

No pasan ni cinco minutos cuando un BMW 320 negro con las lunas tintadas para justo en la puerta.

–Mira, esta debe ser –dice Óscar.

–¿Cuál? ¿La de la camiseta de tirantes y tatuajes en los brazos? –le digo mirando al conductor, un rubio con los bíceps más grandes que mis piernas, la cabeza rapada y cara de no ser el mejor amigo de nadie.

–Calla y mira qué belleza –dice Óscar mientras una morena baja del coche, como si todavía no hubiera visto al agente del KGB que iba al volante–. David, esta es Jorgita, mi amor. Jorgita, este es David, y este otro también es David, nuestro profesor de salsa, de Venezuela.

–Uhmmm, Venezuela –dice la morenaza dándonos dos besos a todos. Óscar tenía razón, es espectacular, tan alta como yo y con un escotazo que no tengo ni puta idea de qué color son sus ojos.

–Encantado Jorgita –decimos David y yo al unísono.

–Y esta es mi amiga Virga –nos dice Jorgita mientras una rubita, un poco rellenita para mi gusto, baja del coche–, y el que conduce es nuestro amigo Raimantas –este ni siquiera baja del coche, apenas saluda desde su asiento inclinando la cabeza, como si no quisiera cogerle demasiado cariño a sus víctimas.

–Vaya, son tres y vosotros dos, cinco. Parece que no hay sitio para mí en el coche, es una pena –dice el venezolano, alegrándose de tener una buena excusa para llegar a tiempo a la cena con su novia.

–¿Seguro que no quieres venir? Podemos ir nosotros tres en un taxi –insiste Óscar.

–No tío, en serio, esta vez no puedo pero la próxima no me la pierdo, ¿sí?. Que lo paséis bien rico –dice comenzando a alejarse antes de que Óscar vuelva a intentar convencerle.

Dos minutos después voy en el asiento trasero del BMW, con Óscar metiéndole mano a Jorgita y yo intentando amenizar el viaje, tratando de entablar conversación con la rubia gordita y el teniente coronel del ejército ruso, el cual no despega el pico.

–Óscar, ¿se puede saber dónde coño vamos? –le susurro pasados unos quince minutos lo menos.

–A su casa, ya te lo he dicho, debe estar en las afueras, esta gente tiene pasta –me dice sin perder las coordenadas de la entrepierna de la morena.

–Óscar, ¿dónde coño estamos? –le vuelvo a preguntar pasados otros quince minutos–. Me estoy empezando a acojonar –en realidad estaba acojonado desde que llegó el coche tripulado por Putin.

–No tengo ni puta idea, pero es cierto que ya debemos estar a tomar por culo del centro.

–¡Tú y tus putos chats online de ligoteo! ¡Joder! A saber dónde coño nos lleva este tío y qué hará con nosotros. Seguro que nos acaban extirpando algún órgano –le susurro a Óscar con una mezcla de histeria y cachondeo.

–Tienes razón, esto no tiene muy buena pinta. Si nos pasa algo que sepas que ha sido un placer compartir aventuras contigo, Casanova –me dice seriamente, extendiéndome la mano.

–¡Que te jodan, cabrón! No te hago caso nunca más, cada vez me enredas en una diferente. Hoy hemos acabado con Putin y dos putas, y ya verás lo bien que lo vamos a pasar…

Finalmente llegamos a lo que parece ser un chalet en una zona residencial.

–Bienvenidos a mi hogar –dice el ruso con un acento fuerte, encendiendo las luces y haciéndonos pasar. Ahora que intenta ser amable acojona todavía más.

–No, tú primero Óscar… –le digo como si estuviéramos entrando en la casa del terror.

–Poneos cómodos mientras preparamos unos mojitos –dice Jorgita.

–¡La madre que me parió! Vaya chabola, ¿no? –le digo a Óscar una vez entramos y veo que no hay ninguna máquina de torturas ni un laboratorio clandestino, perdiendo un poco el miedo, pero con la mosca todavía detrás de la oreja. A ver quién es el guapo que se vuelve ahora a dormir a mi ratonera en Sauletekis.

La casa era una brutalidad. Por lo que pude ver tenía tres plantas, y aquello hacía parecer al piso de lujo de Óscar un apartamento de un cuarentón divorciado. También era cierto que estaba a tomar por culo del centro.

–Joder, te digo que esa tele no coge en mi habitación –le digo.

–Y seguramente en mi salón tampoco –me dice Óscar.

A lo lejos, en la cocina, podemos ver a Jorgita y Virga preparando los mojitos. Óscar y yo las observamos haciéndonos pajas mentales. Jorgita está increíblemente buena. Lleva una medias de rejilla de 5 pixeles de grosor –lo siento, deformación profesional–, como en una peli porno, de esas que acaban un palmo por encima de las rodillas, de esas que dan ganas de rasgar y ponerte violento. Virga está algo rellenita, pero la verdad es que no me importaría llevármela por delante esta noche. Pero, ¿y el ruso qué?

Mientras tanto el ruso trata de darnos conversación, conocernos un poquito mejor, como si le importara lo más mínimo lo que hacemos con nuestras vidas. A mí no me ha quedado del todo claro que no tenga algún tipo de interés en nuestros órganos, así que no bajo la guardia. Pero Óscar habla en un lituano fluido con él, lo cual parece haberle rebajado el tono de agresividad de su cara en dos puntos. Diría que incluso se lo ha ganado como amigo, hablando de la economía de Lituania, el turismo, mercados emergentes… Este tío es increíble. Yo me limito a asentir con la cabeza, que seguro que me hace parecer más inteligente que si abro la boca.

–¡Y aquí están los mojitos! –dice Jorgita acompañada por Virga, transportando una bandeja con cuatro mojitos en vasos de medio litro–. A ver qué tal nos han salido.

–¡Uhhmm, está buenísimo! –les digo–. Me transporta directamente a República Dominicana.

–¡Vaya, muchas gracias! –sonríen ellas.

La velada transcurre con total normalidad, aunque la verdad es que aquí no hay nada normal. Estoy sentado en un sofá de cuero blanco en un chalet de lujo a las afueras de la ciudad, tomando un mojito preparado por dos… por dos chavalas, a una de las cuales Óscar ha conocido en una de esas webs de ligoteo. ¿Y qué coño pinta el ruso en todo esto? Además la tía está demasiado buena como para buscar pareja en un chat, y lo normal hubiera sido que en la primera cita quedaran en un McDonald’s o una cafetería del centro, como todo el mundo, y no aquí, custodiados por el KGB.

"¡Coño, tienen que ser putas por cojones! Si no, ¿por qué nos iban a traer hasta aquí?"

Seguro que el retrasado de Óscar fue sumergiéndose y sumergiéndose en el chat, dejándose engatusar por la tía de las medias de rejilla y no se dio cuenta en ningún momento de que le estaba ofreciendo uno de sus servicios. Sí, tiene que ser eso. ¡Puto Óscar!

La gordita se sienta a mi lado y parece que tiene ganas de fiesta. En una noche normal no le entraría hasta pasadas al menos las tres de la madrugada, pero teniendo en cuenta que en la casa solo hay dos tías y ya que hemos llegado hasta aquí… 

–¿Y tú cómo decías que te llamabas, latino? –me dice con un tono demasiado sensual para el poquito tiempo que nos conocemos.

–Me llamo David, preciosa.

–Uhm, David… Me encanta ese nombre. Español también, ¿verdad?

–Más español que el jamón –le digo. 

–Tienes tú carita de niño travieso, ¿te lo han dicho alguna vez? –me dice mirándome directamente a los ojos hasta que no puedo evitar sonreír. Y entonces comienza a acariciarme el pelo dulcemente, como a un perro. Debo reconocer que esto va más rápido de lo que esperaba, y mira que yo suelo ser optimista. Me tiene contra las cuerdas, con el control total de la situación, pero me dejo hacer, aunque no sé muy bien qué será lo siguiente que le apetezca hacer conmigo, aunque tengo esperanzas de que me coja la mano y se la meta en las tetas. Porque deberíais verlas, si algo bueno tienen las gorditas… Pero no, ahora se muerde el labio y me mete el dedo en la boca antes siquiera de preguntarme si estudio o trabajo, así que se lo chupo por seguirle el juego, ¿qué otra cosa podría hacer? Me gusta.

"¡A la mierda si son putas, si hay que pagar se paga! Una vez al año…"

–¡Vaya! Parece que alguien echa de menos ser un bebé –me dice la muy cerda, partiéndose el culo con su amiguita y dándome una pequeña pero dolorosa bofetada que me devuelve de nuevo a la realidad. ¡Zas!

“¡Hostias putas! ¿Y eso a cuento de qué ha venido?”

Pensaba que se animaría un poco la cosa, pero no. Ya me ha llovido la primera hostia de la noche y solo acabamos de empezar. Óscar también se parte el culo y hasta el ruso se esfuerza por mostrar su cara más amigable. Sabía yo que venir aquí no me iba a traer nada bueno. 

Le echo otro trago al mojito, y antes de darme cuenta me lo he terminado entero. Estaba bueno de cojones, la verdad, pero no es normal que lleve este pedal con tan solo un mojito. Empiezo a partirme el culo yo solo, de repente todo me hace gracia, la situación, el ruso, el que seguramente acabemos pagando por follar, el que nos hayan echado ‘dronga’ en los mojitos para vender nuestros órganos… A Óscar también debe haberle subido el mojito, pues el cabrón está colorado como un alemán en Mallorca.

–¡Estás moreno, Óscar! –le grito sin dejar de partirme el culo. Este me mira y empieza a partirse también, sin encontrarle demasiado sentido.

–¡Estás moreno, Damián! –repito a gritos, aunque le tengo justo al lado.

–Joder, el mojito te está subiendo un poco, ¡eh! –dice sin dejar de reírse y con el color de cara de Georgie Dann cantando “La barbacoa”.

Más que mojitos juraría que nos habíamos tomado unas putas setas alucinógenas, como aquella vez en Ámsterdam. Y parecía que nos habían timado,  la virgen, qué cebollazo…

–¿Ya os habéis terminado los mojitos? Prepararé más –dice Jorgita, dejando ver un tanguita rojo al levantarse del sofá que casi me quema las pestañas.

–¡Marchando otra ronda de setas!

–¿Qué te parece? –me pregunta Óscar señalándola con la cabeza.

–Pues… que no sé si saldremos vivos de aquí, si me extirparán solo el derecho, el izquierdo o lo dos…

–Digo la guarrilla esta.

–Ah, ¿Jorgita? ¡Joder, está tremenda!

–¿A que sí? Te lo dije.

–Oye, y el ruso, ¿qué pinta en todo esto?

–Nada, no te preocupes, es el típico palomo que las tías usan como chófer, es un ‘pagafantas’. Seguro que lleva toda la vida intentando tirarse a alguna de estas dos, así que olvídate de él. Ya verás cómo en un rato se va.

–¿Que se va? Pero si esta es su casa ¿no?

–¡Y aquí llega otra ronda de mojitos! –nos interrumpe Jorgita poniendo otros cuatro mojitos de medio litro con hojitas de menta sobre la mesa.

A mí no me queda tan claro que este tío sea el típico ‘pagafantas’, tengo muchos amigos que sí lo son y no se parece a ninguno de ellos. Agarro mi mojito y sigo bebiendo.

–¡Estás moreno, Óscar!

–Antes de que se me olvide, te tengo que dar eso –le dice Jorgita al ruso sacando un sobre con dinero del bolso–. Deben ir tres mil quinientas litas, espera que lo cuente.

"¿Lo ves? Jorgita es puta. ¡Lo sabía! Pero qué buena que está la hija de…"

–Ah sí, yo también te lo he traído –dice Virga.

"¿La gordita también?"

Óscar y yo nos miramos, cada uno en un sofá, quedándonos a cuadros.

–Vaya, tú debes ser un Erasmus alemán, porque a mí no me dan tanto de beca –le digo rompiendo el hielo y tratando de obtener algo de información.

–No, le pagamos por sexo –dice Jorgita mientras todos se parten el culo.

Esto empieza a coger forma.

–¿Ah sí? Qué afortunado –le digo. A Óscar no parece hacerle ni puta gracia el tema.

–Sí, la verdad es que es muy bueno y estamos aprendiendo mucho con él –dice Virga.

–Yo también he leído algo sobre el tema –les digo, y al oírme pienso que eso era lo último que quería decir.

–¿Leído? –me pregunta Jorgita rompiendo a reír, y todos la acompañan. Se le han saltado hasta las lágrimas al ruso, que todavía no nos había enseñado sus dientes.

–Me refería al tantra, joder. ¿Habéis oído hablar de él? Con sus técnicas se puede conseguir que la mujer tenga varios orgasmos seguidos, y hasta que el hombre los alcance sin necesidad de eyacular.

–¿Tantra? –pregunta Virga–. No, no he oído hablar de ese señor, pero te aseguro que si me lo encuentro me casaré con él.

–Pues yo os lo puedo presentar –interviene Óscar–. Si a Raimantas le dais todo ese dinero por enseñaros cosas sobre el sexo me parece que mañana no voy a tener que ir a trabajar.

–¡Uhm! Mi macho latino –dice Jorgita dándole un morreo cerdo a Óscar.

–Ahora en serio, este dinero es para un viaje a Miami que vamos a hacer este verano, y Raimantas ha sacado los billetes por internet, así que no penséis cosas raras –dice Virga.

–¡Oh, qué pena! Era mucho más interesante la otra historia, tías que le pagan a un tío por enseñarle a follar de puta madre –les digo.

–¿Ah sí? Pues si quieres puedes pagarme para que yo te enseñe unas cuantas cosas a ti –me dice Virga, despertando de nuevo las risas de todos.

–Mira bonita, hasta ahora no me he visto en la necesidad de tener que pagar por follar, y de momento creo que me quedan al menos unos meses para no tocármela ni para mear –le suelto, dejando salir un poco mi enfado. Ya está bien el vacile.

–¡Vaya, vaya! Qué carácter tiene este leoncito –dice metiéndome de nuevo el dedo en la boca y devolviéndome a mi etapa de lactancia. ¿Y qué podía hacer si no?

La siguiente hora pasa casi sin darnos cuenta, hablando de nuestros planes de verano, qué hacíamos por Lituania, si teníamos novia… Lo típico. Pero Óscar ha conseguido aislar a Jorgita en su sofá y van un poco a su bola, conociéndose en privado y a otro ritmo. En cambio yo estoy en el centro del otro sofá, con Virga a un lado y el ruso al otro, y aunque los mojitos han hecho su efecto y ya no me parece tan hostil y agresivo como al principio, yo no lo pierdo de vista a él ni él a mí.

No es tan difícil leerme el pensamiento: “Quiero tirarme a tu amiga gordita mientras mi amigo se tira a la otra. Pírate.” Pero tampoco es difícil leer el suyo: “Eso no va a pasar ni de coña. Esta es mi casa. Si alguien se tiene que pirar ese eres tú”.

Sí, estaba claro que se tenían que alinear varios planetas para que esa noche yo acabara cortando las orejas y el rabo, pero tampoco se lo quería poner fácil.

Aguanté un tercer y hasta un cuarto mojito de medio litro adulterado.

–Me rindo tío, tú ganas –le digo a tan solo unos centímetros de su cara, ya sin miedo ninguno–. Pero solo por esta vez. Que sepas que yo te haría feliz –le digo a la gordita–. Óscar, creo que me piro.

–Pero hombre malo, ¿tú has visto cómo vas? Así no te puedes ir –me dice al ver cómo me levanto tambaleándome del sofá, aunque tampoco es que él vaya mucho mejor que yo.

–Sí, será mejor que le pidamos un taxi a casa –dice el ruso, contento por su victoria.

–¡A casa y una mierda! –balbuceo–. Al Prospekto. Allí siempre me han tratado muy bien, no como aquí.

 

Diez minutos más tarde voy esclafado en un taxi con las ventanillas bajadas camino del Prospekto. No tenía sentido seguir allí, alguien debía sacrificarse para que la noche prosperara y Óscar pasara a la siguiente fase, y ese alguien era yo. Puedo ser el más iluso y soñador del mundo, pero jamás trataría de emborrachar a un ruso si he de beber yo también a su ritmo. Sé que no debería ir al Prospekto, y menos en estas condiciones, pero tengo la extraña sensación de que pasarán cosas, y no me puedo permitir perdérmelas por el simple hecho de descansar.

El viaje en taxi con las ventanillas bajadas me espabila un poco. Parece que me siento mejor, ya no sé si por el aire o por el hecho de haber pasado más de media hora desde que salí del chalet. El órgano que no me ha extirpado el ruso lo tendré que donar ahora para pagar el taxi, la madre que me parió.

Como he tenido que pagar el taxi no pienso pagar en el Prospekto, así que me cuelo saludando a los porteros y haciéndome el loco, a pesar de que seguramente me hubieran dejado entrar sin pagar, pues prácticamente vivo aquí, pero disfruto haciendo estas cosas, ya sabes.

Mi intuición parece estar bien afinada esta noche al indicarme que pasarían cosas, pues nada más empezar, subiendo las escaleras hacia la pista de baile me cruzo nada más y nada menos que con la zorra de Dancer Ruta –la stripper–, así, en toda la boca. La muy perra viene agarrada de un tío, esta vez de un indio, uno de esos que otras veces parecía ser solo su amigo e incluso me lo había presentado como tal. Lo más gracioso es que ella le saca una cabeza en altura. Pagará las copas, seguro. Anda que pasar del negrata al hindú… Para gustos los colores, no te jode. Se podría haber quedado en el centro, con mis 23 centímetros –sí, estoy exagerando un poco–. Ella sonríe al cruzarnos, mientras el indio me saluda y me extiende la mano como si fuéramos colegas.

–Hola, ¿qué tal tío?

Paso de largo. No puedo evitar recordar su mensaje tras ponerme los cuernos por primera vez, cuando me dijo que quería que la conociera mejor, para demostrarme que ella no era así. No era así, no, era peor. Te pilla una tía de estas por banda y te hace mierda.

Sigo subiendo las escaleras. Perfumes diferentes de mujer comienzan a expandirse en mi cerebro. La noche promete.

“¡No me lo puedo creer! Pero, ¿a quién tenemos aquí? ¡Si es la santísima hija de… de Gisela!”

Así es, Gisela está apoyada en la barra, tratando de pedir una copa. Está espectacular, mentiría si dijera lo contrario. Tan rubia como siempre, con esos vaqueros rasgados, esa camisa negra ajustada y ese look desenfadado de rockera rebelde. Es una pena que lo nuestro se haya ido a la mierda. A veces me arrepiento de haberla descubierto, seguramente habría ganado en placer si me hubiera hecho el tonto durante al menos alguna semanita más. Puto orgullo y puto ego.

Vaya, qué sorpresa, pero si ahí al fondo está Nathan, el franchute. Lo está pasando tan bien, de risas con los colegas, mirando a la una, sonriendo a la otra, con su jarra de cerveza en la mano… Su presencia aquí me extraña menos, pues al ser Erasmus sale casi tanto como yo. 

Desde la lejanía observo sus movimientos, observo como cada dos por tres mira de reojo a Gisela, nuestra chica compartida. Pero también intercambia miraditas con Agnieszka, mi polaquita de la residencia, así que los rumores deben ser ciertos. Y es que me habían comentado que tuvieron una aventura el fin de semana pasado en un viaje colectivo a Riga. Esta noche tengo la sensación de verlo todo desde arriba, desde el palco, y desde aquí observo paciente cada movimiento. ¿No os han entrado ganas alguna vez de mear a toda esa gente desde arriba? Os recomiendo no hacerlo sí vais demasiado pedo, pero tampoco os muráis sin haberos dado el gustazo.

Es el sueño de todo jugador de póquer, jugar con las cartas de los demás bocarriba, y sin embargo no sé qué hacer, si apostar o retirarme. No sé qué hacer, en serio. No sé qué me apetece hacer ni sé qué sería lo correcto, ya que ambas cosas raramente coinciden. Me refiero a contarle toda la historia a Nathan o pasar de todo. Supongo que puedo esperar un par de jugadas más.

Gisela acaba de advertir mi presencia. Esto se pone interesante. Me mira fijamente a los ojos y se me escapa una mirada de reojo a Nathan, seguida de una leve sonrisa que borro inmediatamente, pues no quiero que sepa que, aunque ni siquiera yo sé el verdadero motivo, estoy disfrutando de esta violenta situación. En su lugar pongo cara de decepción y dejo de mirarla.

Esta noche el Prospekto es un tablero de ajedrez. Cualquier jugada puede ser un jaque mate. Más vale no precipitarse, sobre todo después de los mojitos.

Yo podría contarle a Nathan el jueguecito de Gisela con los dos, ya que el muy iluso todavía no sabe que lleva sobre la cabeza unos cuernos tan bonitos y hermosos como los míos. Gisela podría venir a hablar conmigo y pedirme que no le diga nada a Nathan, pero también podría anticiparse e ir a hablar directamente con Nathan y contarle todo ella misma. Yo también podría pasar del tema e ir a tontear con Agnieszka, la cual podría seguirme el rollo o pasar de mí, al estar el frachute también por aquí. Y supongo que Nathan podría ir a tontear con Gisela o decidirse por Agnieszka. Muy interesante sin duda alguna, y aunque parezca mentira, pasado el primer mes de Erasmus la mayoría de las noches en el Prospekto son bastante parecidas a esta, un campo plagado de minas donde pisar en falso te puede hacer saltar por los aires.

Espero unos minutos sin mover ficha, por si alguno se decide a actuar, por si ella se atreve a venir a hablar conmigo. No sé, quizás quiera pedirme que sea bueno, que al menos no le descubra el pastel a Nathan. Pero no viene. Y ahí al fondo está Nathan, el franchute. Lo está pasando tan bien el pobre, de risas con los colegas, mirando a la una, sonriendo a la otra, con su jarra de cerveza en la mano… Y de verdad que me jode tener que hacerlo. ¿Pero quién soy yo para perturbar esa calma, para joderle la noche? ¿Quién soy yo para acercarme a contarle el juego de Gisela durante este último mes? Ni siquiera soy su amigo, tan solo un compañero de batalla. ¿Qué puedo sacar yo de beneficio contándoselo? Yo ya la he perdido. ¿Por qué no dejar que ellos sigan disfrutando? Al fin y al cabo, yo también he estado jugando al mismo juego, solo que yo la he descubierto haciendo trampas primero, muy a mi pesar. ¿Y si no me creyera? O peor aún, ¿y si se rebota conmigo y acabamos peleándonos? ¿Estoy yo para pelearme en estas condiciones? ¿Realmente vale la pena?

Lo cierto es que no, pero si hay algo que me mata es la incertidumbre.

–Buenas Nathan, ¿qué tal? ¿cómo va la noche? –le digo como si no pasara nada.

–Muy bien tío, aquí a ver si tiramos la caña, ya sabes.

–Sí, no está nada mal el río hoy, hay pececitos para todos. Y hablando de peces, te quería hablar de uno en particular –noto como le cambia la cara–. ¿Tú has estado con alguna Gisela últimamente?

Mi pregunta y mi reputación dejan muy poco para la imaginación.

–Sí… ¿por qué? Espera, ¡no me jodas que tú también! –y esa es la cara de la foto. ¡Flash! Mezcla de sorpresa, desilusión, irritación, cabreo, impotencia, indiferencia, nudo en la garganta…

–Pero… ¿estás seguro de que es la misma? ¿Es rubia?

–¡Joder, estamos en Lituania, tío, todas son rubias! ¿Es esa de allí? –le pregunto señalando sutilmente, como si me sacara un moco.

–Sí… había olvidado que estaba aquí, soy idiota, disculpa. Sí, es esa. Me da igual, tío, no estoy enamorado de ella, ¿sabes? Me da igual –me dice tragando un poco de cerveza para hacerle bajar las espinas.

Y ya está. No ha habido pelea, ni empujones, ni llantos… ni siquiera una sola lágrima, y la verdad es que me siento fatal por habérselo dicho. Me arrepiento bastante, la verdad, preferiría no haberlo hecho. De todas formas, mi mano estaba perdida de antemano, y lo único que podía conseguir era que ningún otro ganase. Eso no ha estado nada bien. Joder…

–Y dime, ¿cuánto tiempo lleváis juntos? 

"Mierda, ya es demasiado tarde para irse, ahora toca enfrentarse al interrogatorio"

–Pues no sé, aproximadamente un mes, pero juntos, juntos, tampoco estábamos.

–¿Y os habéis acostado? 

"¿En serio? No me puedo creer que realmente me esté preguntando esto. Le miro unos segundos a los ojos y él solito se responde. ¿Estar un mes con una tía sin pinchártela? ¿A quién le entra eso en la cabeza?"

–Claro, está claro que sí –un premio para el concursante–. ¡Qué zorra! ¿No te parece?

–Ya tío, no te puedes fiar de ninguna, y eso que esta parecía buenecica, ¿eh?

–Ya ves, me dejas helado. Entonces la otra noche que me dijo que tenía que estudiar, ¿estaba contigo? –me dice pensativo.

–¿El martes noche? –le pregunto.

–Sí.

–Sí, estuvimos en su casa, y no estudiando precisamente.

–¿Y el domingo anterior?

–Uhhm, sí, también –le digo recapitulando la noche en cuestión.

–¡Qué hija de puta! No me lo puedo creer, pero si me dijo que no fuera a su casa, que estaba su compañera de habitación, que no podíamos ver una peli, que otro día…

–Y es cierto que estaba su compañera, vaya que sí –le digo entre risas.

–¿Cómo? ¿Y entonces? –le vuelvo a mirar a los ojos a ver si él solito se responde de nuevo.

–No me jodas… ¿En serio? ¿Te la tiraste con Jintarea en la cama de al lado?

–¿Tú no? –le pregunto perplejo, pues en mi caso no había sido la primera vez, ya que de hecho, “Crepúsculo” la vimos en tres o cuatro veces. Se me dibuja una sonrisa de cabrón en la cara, pero ¿cómo le puedo contar que he hecho más cosas en la cama con Gisela estando su compañera en la cama de al lado que con algunas novias mías en habitaciones de hotel? No es necesario decirlo todo.

 –¡Qué hijo de la gran puta! ¡Eres un cabrón! Qué crack… –eso es un no, y en su cara ahora veo la tristeza. Debo intentar animarle.

–¡Ey! Pero tío, esto es así, como te lo tomes en serio estás jodido. Además, dudo que tú hayas estado solo con ella en este tiempo.

–No, qué va, claro que no, he conocido a otras, joder, pero no esperaba que a mí también me estuvieran tomando el pelo. Nosotros somos Erasmus, es nuestro deber.

–Querido amigo, no hay nada más incauto que pensar que se está engañando a una mujer. ¡Uno siempre es engañado por ellas, de un modo u otro! –al oírme me doy miedo, repitiendo una de las frases que Óscar me había dicho la otra noche.

–Tienes razón tío.

–Además, míralo por el lado positivo, aquí hay muchos tíos que matarían por tirársela y no se la van a tirar nunca.

–O puede que sí –me dice guiñándome el ojo. Eso me ha jodido.

–Puede que sí, es cierto. Bueno, ahora tú verás lo que haces. Por mi parte le he dicho que ha sido un placer conocerla y que no la quiero volver a ver, que queso manchego y queso francés a la vez no podía ser. Tú puedes hacer lo mismo o ser más listo que yo, hacerte el tonto y tener “una relación abierta” con ella. Voy a por una cerveza que estoy seco. Lo dicho.

–Gracias tío por la alerta.

–De nada, para eso estamos –le digo en dirección a la barra, con la sensación de haberme quitado un peso de encima, aunque la verdad es que no me alegro mucho de haberlo hecho.

Y ahora, con mi cerveza en la mano, me dirijo hacia Agnieszka, mi polaquita, iniciando la conversación en polaco, como de costumbre.

¿Qué? Yo no tengo la culpa de que Nathan tenga tan buen gusto como yo. Ya sé que se ha quedado un poco jodido con lo de Gisela, ¿pero qué le voy a hacer? ¿Dejarle a Agnieszka para aliviar las penas? ¿Así, sin competir? Tampoco soy la madre Teresa de Calcuta.

–Hola cariño, ¿bailamos? –le digo en polaco.

–Sí, claro –me dice ella en español.

–Llevamos mucho tiempo sin practicar español tú y yo, ¿no?

–Sí, un poquito –continúa hablándome en español, con ese acento rabiosamente sexy, irresistible.

Bailar con ella es un placer en todos los sentidos, no lo hace nada mal para ser polaca. Nos miramos a los ojos con pasión, con cierto deseo sutil. Lo nuestro es una atracción fatal, está claro, aunque todavía no hemos saltado juntos por el acantilado de la mano, solo Dios sabe por qué. Ya nos hemos liado alguna que otra vez a altas horas de la madrugada por los pasillos y cocinas de la residencia, pero la muy beata todavía no me ha dejado trinchar el pavo. Y eso que he estado bien cerca en al menos un par de ocasiones en que me tuve que conformar con cesar mi llanto cuando me dio de mamar, pero eso es otra historia. 

Clavo mi mirada en su mirada azul y la miro a los labios. Ella mira los míos y vuelve a mis ojos, a mis labios y a mis ojos… Y de repente noto como una mano se clava en mi culo. Pero no ha podido ser ella, joder, pues tengo su mano en mi mano y la otra en mi espalda. Miro disimuladamente de reojo y allí veo a Dancer Ruta. 

“¡Qué hija de la gran puta!”

Doy un giro para alejarme un poco de ella y continúo bailando, pero lo vuelve a hacer. Esta vez le arranco la mano de mi culo. Ella sonríe y me lanza un beso.

–Igual prefieres bailar con ella –me dice Agnieszka, marchándose enfadada.

–No, espera, si yo…

Me dan ganas de darle una bofetada. Una bofetada con motivo de haber jodido mi baile con Agnieszka, de haberme engañado la primera vez con el negrata en el baño, la segunda con el turco... Pero la miro con desprecio y me alejo dando un trago de cerveza.

–Pero hombre malo, ¿qué haces con una cerveza? ¿Es que no has tenido suficientes mojitos? Si tú nunca bebes.

–¡Hombre, Óscar! ¿Qué te trae por estos barrios?

–Pues no me iba a ir a acostar sin antes contarte los tres polvazos que le he echado a la guarrilla esta.

–¿A Jorgita?

–Sí, qué manía tienes de llamarlas por su nombre. Se ha quedado que no podía ni levantarse de la cama. Me ha dicho que ha sido el mejor polvo de su vida, y que quería que me la follara todas las noches que estuviera en Lituania, ¿qué me dices?

–¡No jodas! ¡Qué cabrón! ¿Y cuánto te ha costado?

–Pues la verdad es que ha habido un momento en que yo también he pensado que era puta, y si te soy sincero hasta que no he salido de esa casa no sabía si iba a tener que pagar o no. Pero no –dice partiéndose el culo–. Pero espectacular, ¡eh! Y unas posturas que hemos hecho… Si estaba buena vestida, o semivestida mejor dicho, con la faldita esa, si la ves en pelotas te cagas. Llevaba un tatuaje en la espalda de un unicornio, y hasta un piercing en la almeja más dulce y fresco que un caramelo para la tos.

–Para, para, que me estoy empalmando. La puta madre que me parió, y yo aquí haciendo el subnormal. ¿Y la gordita y el ruso? ¿Qué ha pasado al final?

–¿Esos? Dándolo todo en la habitación de al lado que parecía que se iba a hundir la casa.

–Joder, sabía yo que allí el que sobraba era yo.

–Pues nunca sabremos qué habría pasado si te hubieras quedado, pero bueno. ¿Y tú qué tal por aquí? Te veo un poco perjudicado, trae tu cerveza, anda.

–¿Yo? Pues aquí toreando un poquito, pero menudo cuadro. Allí está Gisela y por allí Dancer Ruta con un indio.

–Pues sí que estás de suerte, sí. Pero míralo por el lado bueno, te puedes liar con cualquier otra porque ninguna es ya tu concubina –dice entre risas.

–Encima le acabo de contar a Nathan la historia de Gisela.

–¡No jodas! ¿Y cómo se lo ha tomado?

–Pues la verdad es que mejor de lo que esperaba, dice que no está enamorado y tal. Así que supongo que se la seguirá tirando.

–¿Lo ves? Esa es la actitud fría que te dije que debías tomar, y dejarte de esas utopías tuyas del romanticismo, el amor y esas mariconadas. Empieza a verlo como lo que es y ganarás en salud, tiempo y dinero.

–No sé tío, eso lo podéis hacer tú y los lagartos, de sangre fría. A mí me hierve la sangre con estas cosas. Además, ¿qué pasa con la conciencia, el karma y todo eso?

–¿El karma? Vamos, no me jodas. Si existiera el karma ahora mismo me estarían robando el ordenador y violando a mi madre. Espera un segundo –dice sacando el móvil teatralmente de su bolsillo–. Mamá, ¿estás bien?

La noche se da por finalizada en el momento en que me pido otra cerveza. Lo siguiente que veo es a Óscar cargando conmigo sobre su hombro por la calle.

–Ahora entiendo por qué no sueles beber, hijo puta. La madre que te parió… Vaya pedo llevas.

–No voy borracho, voy bien –balbuceo, y al oírme me doy cuenta de que puede que sí vaya un poco pedo.

–Vente a dormir a mi casa y ya mañana te piras a tu residencia, o a clase, o donde tengas que ir, que me da cosa dejarte así.

–No, si va a resultar que tienes corazón y todo –le digo–. ¿O vas a intentar violarme?

–Joder, ¡qué polvazo he echado esta noche! Deberías haberlo visto, macho.

–Yo me quería tirar a la gorda.

–No te preocupes que ya le diré a la mía de quedar otro día los cuatro solos, sin Raimantas. Vaya tetitas tenía la gordita, ¿eh?

–Ruso cabrón… Hijo de Putin.

Mi móvil acaba de vibrar cuando reposo en la cama junto a Óscar. Es un mensaje. Es Gisela.

–“Buenas noches David, quería darte las gracias por no haberle contado nada a Nathan. Cuando te he visto hablando con él creía que así era, pero ya me he dado cuenta de que no. Eres una bella persona. Siempre tendrás un rinconcito en mi corazón. Besos”

Su mensaje me recuerda que sí he estado hablando con Nathan, descubriéndole todo el pastel. Joder... Gisela era tan guapa, y tan buena chica… Aunque un poco putilla también, todo sea dicho. ¡Pero yo soy la más puta de todas! –grito poseído.

–¡Pero quieres dejar de gritar, pedazo de cabrón! Que vas a despertar a los vecinos. ¿Tú sabes el mal genio que tiene la abuela de arriba?

–Sí que lo sé, sí… Joder, Óscar… Mira que mensaje –le digo dejándole mi móvil.

–Buenas noches David, bla, bla… Cojonudo, ni siquiera se ha enterado y te sigue mostrando aprecio.

–Joder, pero me siento fatal, Óscar. No debería haberle contado nada a Nathan. Le estoy muy agradecido a Gisela por todos los momentazos que me ha dado. El día de la nieve en el bosque, San Valentín, los polvazos con su compañera en la cama de al lado… Soy muy mala persona.

–¿Y todo eso lo has disfrutado tú solo o qué? ¿Es algo que ella ha hecho por ti o tú por ella? Es ella la que debe sentirse afortunada de haber conocido a un tío como tú, joder, de haberse cruzado en tu camino, y la que debería haberte valorado más, y no estar al mismo tiempo con el Nathan ese. ¡Valórate un poquito, joder!

–No sé, visto así… En cualquier caso no debería haberle dicho nada.

–Ya, y probablemente en una semana se hubiera encontrado a Nathan con otra y se le hubiera roto el corazón, o incluso él a ella con otro. Si lo piensas bien les has hecho un favor a los dos, así que duérmete.

–Pero es que no sé ni porqué lo he hecho. Supongo que no quería perderla, y que ya que la había perdido, si no iba a disfrutar yo de todos esos momentos no quería que los siguieran disfrutando ellos tampoco. Soy un puto egoísta, Óscar, soy un mierda.

–A ver, no te martirices, que tampoco has matado a nadie. El ser humano es egoísta por instinto, por naturaleza. Lo que has hecho es lo más normal del mundo. Lo extraño sería que les hubieras visto besándose esta noche en el Prospekto y hubieras dejado que la zorra esa se saliera con la suya, engañándoos al uno con el otro y ella riéndose de los dos en vuestra puta cara. No la podías dejar ganar de esa manera, joder. Debía ser descubierta. Has hecho lo correcto. Así que descansa y mañana será otro día.

–Estás muy moreno Óscar…

Al día siguiente me despierta mi móvil. Es un mensaje. Es Gisela... 

“No puedo creer que haya sido tan ilusa y creído que no le habías contado nada. Eres un hijo de puta. Que sepas que le amaba a él y solo estaba contigo por el sexo. Ojalá te pudras en el infierno”

Sé que no debería alegrarme. Y no sé muy bien por qué pero su mensaje consigue dibujarme una estúpida sonrisa de orgullo en la cara. Tiene gracia… pensar que unos años atrás, cuando no me iba tan bien con las chicas, llegara a consolarme con la idea de que yo era un pésimo amante pero que sin duda algún día sería un gran marido. Puede que después de todo y en contra de lo que la gente pueda pensar, las personas sí pueden cambiar. Puede que ahora esté más cerca de ser un gran amante y un pésimo marido. 

Quizás ahora haya encontrado mi sitio.

 

 




7. LA VISITA DE MR. T

 

 

Finalmente parecía ser que Óscar lo había conseguido. 

Lo que unos meses atrás parecía ser el capricho del niño que sueña con conocer a su superhéroe favorito estaba a punto de cumplirse. Yo no le prestaba demasiada atención, cuando decía haber conseguido establecer contacto con un actor y director del cine porno español, pero ya empezaba a tener mis dudas.

Al parecer era socio –y adicto– a su página web, y a través de esta había comenzado a bombardearle con emails. Según me decía, le había contado nuestras hazañas y peripecias por Vilnius, incluyendo cómo no el nivel de las féminas que había por allí, y en última instancia le había invitado a pasar un fin de semana con nosotros, dándole ideas sobre la posibilidad de hacer una sesión de fotos o incluso alguna escenita por tierras bálticas. Óscar le había prometido encargarse de todo, desde buscarle alojamiento hasta conseguirle una agencia de modelos que se prestase a la labor.

Según Óscar me había contado, nuestras historias sobre compartir cama con varias lituanas a la vez y salir todas las noches de cacería le habían hecho mucha gracia y recordado viejos tiempos, así que tenía gran interés en conocernos. Conociéndole, sabía que era capaz de convencer a cualquiera que le prestara un mínimo de atención.

Yo no terminaba de creérmelo del todo, pero allí estábamos, en la puerta de “Llegadas” del aeropuerto de Vilnius esperando a que aquel gordo barrigón apareciera. Debo reconocer que yo también había visto “algunas” de sus películas, así que si aparecía por la puerta le reconocería al instante. Óscar había insistido tanto que tuve que otorgarle algo de credibilidad. Desde unas semanas antes ya había empezado a movilizarse para localizar las mejores agencias de modelos de las principales ciudades de Lituania, y quien dice modelos dice putas de lujo, a menudo oficios tan confusos como cogidos de la mano.

Él decía incluso de comentárselo a algunas de sus concubinas por si alguna se animaba y quería sacarse "un dinerillo extra", como él decía, posando para unas fotos o incluso rodando alguna escena. Yo me eché las manos a la cabeza al escucharle decir semejante disparate tan tranquilamente, como si aquello fuera lo más normal del mundo, y dudé de que hablara en serio, pero ya le iba conociendo un poco. ¡Claro que hablaba en serio! Era capaz de eso y hasta de vender calendarios con fotos de su madre en un bar de carretera. Yo pediría que me llevaran a la horca antes de meter en aquel sucio mundo a mi gran amada Ruta Dance, por ejemplo, o a cualquier otra de las chicas que había conocido. No podía ni imaginármelo. Aunque la verdad es que si me detenía un segundo a pensarlo se me ocurrían más de una y de dos que estarían encantadas de colaborar. Aun así me parecía descabellado, no quería ser el propulsor de ninguna de mis concubinas al estrellato en el mundo del porno.

La situación me parecía de lo más surrealista, una vez más. Se suponía que era un estudiante Erasmus, y por supuesto eso incluía echar algún polvete esporádico por aquí y por allá, borracheras a diario y saltarse alguna que otra clase, pero de ahí a establecer contacto con el mundo del porno… ¿Tanto se nos estaba yendo de las manos? ¿Con qué clase de personas me estaba juntando? ¿A dónde me llevaba todo esto?

Yo intenté mantenerme tan pegado al margen como pude, a pesar de que Óscar me había dicho que este tío igual hasta nos pagaría algo por ayudarle, y eso que estando de Erasmus me habría venido genial "un dinerillo extra", ya que la beca en sí era una puta mierda y si querías salir a menudo y tener una vida social medianamente aceptable te tenías que hinchar a comer espaguetis para equilibrar gastos. Sin embargo me parecía que aquello cruzaba la línea de mis expectativas en cuanto a “experiencia Erasmus” y rozaba más bien las cotas de la perversión.

No soy ningún jodido ultra católico ni nada por el estilo, pero mi espíritu romántico o como lo queramos llamar no me deja hacer este tipo de cosas sin plantearme qué coño pensará de todo esto mi futura esposa, mi dulce princesa, mis futuros hijos o incluso yo mismo pasados unos días. No creo que le haga mucha gracia saber que su príncipe azul fue un proxeneta en otra vida, o que incluso anda circulando en pelotas por internet en un video tirándose a alguna cerda. Aunque también es verdad que no tendría por qué enterarse…

Por el momento no quería adentrarme demasiado en el lado oscuro, en el maravilloso mundo oscuro de Óscar, por más que la dulce tentación se empeñara en buscarme. Si bien es cierto que no pude evitar ofrecerme voluntario como fotógrafo, algo en el punto medio en mi opinión, una colaboración pasiva, pero por suerte o por desgracia ya se había pedido ese puesto el muy cabrón de Óscar.

“¡Hijo de!”

¿Pero cómo era capaz de hacer todo aquello con tanta frivolidad? ¿Cómo era posible que no tuviera ni el menor reparo, ya no al consentir que alguna de sus concubinas participara, sino al impulsarlas a hacerlo? No me entraba en la cabeza. En mi opinión, Óscar podía hacer todo este tipo de cosas con total indiferencia porque había perdido totalmente su alma, la había perdido o vendido al diablo por la eterna juventud, como Ramoncín.

Yo seguía sin creérmelo del todo, pero allí estábamos, esperando ya un buen rato frente a la puerta de “Llegadas”. El muy cachondo de Óscar sostenía un cartel con su nombre, “Mr. T”, como si no fuera a conocerle después de las horas de pelis porno que había visto y las gayolas que se habría hecho viéndole triunfar.

La puerta se abrió y empezó a salir gente. Y ahí estaba él con una camisa hawaiana azul cielo y flores rosas, como si nadie le hubiera dicho que allí no era verano. Ahora me parecía todo aún más surrealista si cabe. ¿De verdad iba a desembocar todo aquello en el mundo del porno? Pues parecía que Óscar tenía razón, Mr. T había venido a vernos. Acojonante pero cierto.

–¿Qué tal, Óscar? –le dijo Mr. T dándole un abrazo, como si se conocieran de toda la vida.

–Muy bien tío, un placer tenerte por aquí. Al final has cedido a mis plegarias, eh. Ya verás como no te arrepientes.

–No, si estando en la cola del aeropuerto ya he visto que no te equivocabas. ¡Vaya pedazo de tías! Yo he estado por Polonia, República Checa y demás, pero estos países son territorio inexplorado para mí todavía.

–Todavía –dijo Óscar.

–Sí claro, a eso hemos venido, ¿no? A hacer una exploración –dijo Mr. T echándose unas risas con Óscar, con total complicidad.

–Y tú debes ser David, el hermano de leche de Óscar según me ha contado, el compañero de fechorías de este personaje.

–El mismo… A saber qué te habrá contado.

–Todo maravillas, David, todo maravillas. Veo que no os estáis aburriendo por aquí, ¡eh, cabroncetes!

Todavía no podía creer que estuviera allí con nosotros el mismísimo Mr. T, creador del “porno freak” en España, y ya no es que nos lo hubiéramos cruzado por la calle, es que había venido directamente a vernos a nosotros, que era lo más fuerte.

Salimos del aeropuerto y cogimos un taxi que nos dejaría en el apartamento que Óscar le había conseguido a Mr. T para esa semana, casualmente uno de los apartamentos de lujo del bloque donde vivía Ramón, y más concretamente el de la puerta de al lado. Al parecer estaban destinados a gente con pasta, empresarios ocasionales y maridos infieles, y se alquilaban por semanas, días o incluso por horas. Óscar no podía haber dado más en el clavo al elegir alojamiento, pues durante esa semana Mr. T haría buenas migas con Ramón, y también con Eusebio, otro vecino del mismo bloque y paisano suyo del País Vasco, más acordes con su edad, que ya de paso le ayudarían encantados con el negocio de las "modelos" y demás.

Y allí nos estaban esperando cuando llegamos.

–Vaya, pues no está nada mal el apartamento, veo que tienes buen gusto, Óscar, sí señor. ¿Y tú, Ramón, dices que vives en uno de estos todo el año? Tú tampoco te lo montas nada mal, ¡eh!

–Bueno, el mío es algo más pequeño, ahora lo verás, pero no me puedo quejar. En España seguro que estaría viviendo con mis padres todavía, tal y como están las cosas.

¿Que no estaba nada mal? El apartamento era una brutalidad. Seguro que Cleopatra y Marco Antonio habrían matado por echar un polvazo allí. Joder, bañera con hidromasaje, cocina espectacular, un amplio salón con televisión de plasma gigante, terraza con barbacoa, y hasta un sillón ovalado giratorio, todo con una decoración de lo más moderna y ostentosa. Era el típico apartamento que podría tener un futbolista soltero y putero –aunque suene redundante– en España.

Una vez hubo dejado las maletas, ducha reglamentaria, etc., dijeron de ir a cenar a un restaurante que Eusebio conocía. Yo no quise ni preguntar qué costaría la cena, pues estaba fuera de lugar, pero si a Eusebio le gustaba seguro que no era el típico “Chili–pizza” en el que se podía comer por unos cuatro euros. Decidí dejarme llevar, al fin y al cabo no todos los días cena uno con una estrella nacional del porno.

Los entrantes transcurrieron con total normalidad, comentándole a Mr. T un poco por encima lo que hacíamos cada uno de nosotros por allí. Óscar era el representante de la Cámara de Comercio Manchega, aunque ahora yo sabía cuál era su verdadera razón de estar allí. Eusebio decía dedicarse a la importación de productos españoles en Lituania, como el aceite de oliva, aunque habían llegado a mis oídos, posiblemente de su propia boca en una de esas noches de desfase, que también solía hacer negocios con “señoritas”. Ramón era un humilde sevillano que había vendido su tienda de ultramarinos y alquilado su casa, y con eso y dando algunas clases particulares –y peculiares– de español se podía permitir llevar una vida de lujo por allí.

Mientras los escuchaba me pregunté qué coño pintaba yo allí, sentado a la mesa con todos esos perturbados a los que el sexo en algún momento les había hecho perder el norte, al convertirse en el pilar básico de su existencia. Y además ni siquiera me podía permitir aquella cena. Yo no era más que un puto estudiante Erasmus. 

La cena fue transcurriendo en armonía, y para mi sorpresa descubrí que Mr. T, tal y como lo conocíamos no era más que un personaje mediático, lejos de parecerse la ficción a la realidad, pues detrás del personaje se escondía una mente brillante, un gran empresario que había sabido encontrar la gallina de los huevos de oro al combinar el vicio con las nuevas tecnologías, creando el “porno friki” y saciando así horas y horas de tiempo libre de millones de pajilleros en España.

–Así que si eres ingeniero informático, tú lo tienes más fácil que nadie –me dijo–. El futuro, y ya no el futuro sino el presente, está en internet. Dale al coco y piensa qué necesita la gente o qué les facilitaría la vida que todavía no esté en la red, que aunque parezca que está todo inventado, no lo está ni de cerca. Piensa que todo esto es relativamente nuevo. Sin ir más lejos yo no encontré demasiada información sobre Vilnius antes de venir aquí. Poneos las pilas y montad una web que recoja absolutamente todo lo que ocurra en esta ciudad, eventos, horarios de cine, buses, alquileres de pisos… Y os aseguro que os dará pasta.

A todos nos activó un poco al empresario que llevamos dentro con sus discursos, ya que al contrario de lo que pudiera parecer, su cerebro no estaba en la polla, aunque se hubiera forrado gracias a la combinación de ambos.

Pasados los entrantes llegó la tercera botella de vino, y ya se fue animando un poquito más la cosa.

–Bueno, y hablando de eventos, ¿dónde me vais a llevar esta semana? ¿Hay algún parque de atracciones o algo similar por aquí? –preguntó Mr. T animado.

–Pues yo había pensado que podíamos ir a una de esas saunas que decías, Ramón, ¿qué te parece? –dijo Óscar.

–Muy buena idea, Óscar, sí señor, nada mejor para una primera toma de contacto. Ahora llamo a Mohammed y le digo que nos ponga en lista para mañana, que los jueves suele ser el mejor día. ¿Cuántos somos? ¿Cinco? Tú también vienes David, ¿no? –me preguntó Ramón.

–Pues… sí… claro –dije arrastrando las palabras como si me estuvieran ofreciendo una entrada para el mismísimo infierno. En ese momento me los imaginé a todos vestidos con traje negro, cuernos y rabo rojo como el diablo, mientras me veía a mí mismo vestido con traje blanco y una aureola que caía al suelo rompiéndose en pedazos como una copa de cristal.

“¡Mierda! Al final me dejo llevar y acabo cayendo en las garras del vicio con todos estos cabrones”

–Espera, espera… ¿Me lleváis a una sauna? Oye, que yo estoy gordo pero hace tiempo que dejé de cuidarme para conseguir una mamada. Además no he traído bañador –reprochó Mr. T.

–No te preocupes, si no te va a hacer falta –le dijo Ramón entre las risas de todos.

–Ah, vale, vale, ya lo pillo…

Seguían pidiendo botellas de vino como si nunca fuera a llegar el momento de pedir la cuenta. Me daban ganas de decirles que se bebieran mi copa, pero que por el amor de Dios no siguieran pidiendo más botellas. Pero como sabía que acabaríamos dividiendo la cuenta entre todos, me puse como una burra en celo a beber. Y tampoco escatimé con la cena, eligiendo uno de los platos más caros. Algo me decía que no cenaría igual de bien posiblemente en lo que me restaba de Erasmus, así que acabé al borde de dar a luz.

Sabía que cuando llegara la cuenta me cagaría encima y serviría de bien poco haber comido tanto, pero también había que darle un gustazo al paladar de vez en cuando, que lo iba a aniquilar de tanto espaguetis con kétchup.

–Yo creo que voy a reventar –dijo Mr. T–. No sé si ir a potar o a cagar. ¿Vosotros queréis algo de postre? 

Entonces Mr. T me miró fijamente. Estaba seguro de que el muy hijo de puta podía leerme el pensamiento. Sabía que un estudiante pajillero como yo no se podía permitir aquella cena ni aun estando en un país del este. Para el resto no serían más que unas monedillas, pero para mí significaba el dinero de la compra de todo el mes.

–Y no os preocupéis que a esta cena invito yo –dijo finalmente guiñándome un ojo–. Por esta magnífica bienvenida que me habéis dado, joder. Da gusto encontrar gente como vosotros en países tan recónditos.

“¡Uff, qué alivio, gracias a Dios!”

–Pues para mí tiramisú –dije visto lo visto.

Al terminar la cena todo apuntaba a que iríamos a echar un copazo por ahí, pero Mr. T estaba reventado por el viaje y dijo de ir a casa, y sus vecinos le acompañaron. Óscar y yo no quisimos desaprovechar esa gran mierda que llevábamos encima y que gratuitamente habíamos pillado, así que nos fuimos de cabeza al Prospekto, literalmente, donde acabamos echando las rabas en dos retretes contiguos. Fue una pena después de la cena que nos habíamos pegado, pero… era la crónica de una muerte anunciada.

–Estos se creen que van a disfrutar de juventud y belleza toda su vida. O de “energía positiva”, como lo llama David, no te jode. Ya tendrán que pagar como nosotros. A uno de ellos ya le empieza hasta a clarear el cartón… –les había dicho Mr. T a Ramón y Eusebio cuando nos despedíamos.

Una parte de mí no dejaba de pensar en la sauna planeada para el día siguiente. Sabía que no se trataba de irse de putas, pero en cierto modo, para mí el hecho de ceder ante ese tipo de eventos marcaba un antes y un después, como fumarse el primer cigarrillo o dejar que te metan un dedo en el culo. Por mi futura esposa, ya sabes, aunque lo mismo digo, visto lo visto y dado el cambio que estaba pegando ese año, lo de esposa ya me sonaba por lo pronto bastante lejano. Bueno, todavía estaba a tiempo de arrepentirme.

 

 




8. LA CATEDRAL DEL MARISCO

 

 

Recordaba haber tenido noches en las que todo me daba vueltas antes de meterme en la cama, pero no haber amanecido ningún día y que todo siguiera girando. Parecía que me hubiera quedado dormido en los putos caballitos de la feria.  

“La madre que me parió… menuda mierda llevo todavía”

Eso no era una resaca, era una pedrada en la cabeza. Con cada latido de mi corazón recibía un pinchazo en el cerebro, una descarga eléctrica recordándome toda la mierda que había bebido la noche anterior. Parece ser que mezclar vino con cubatas, cervezas y chupitos de todo un poco no había sido muy buena idea, quién lo iba a decir, además del festín que nos habíamos pegado para cenar, financiado por Mr. T. Todavía me costaba creerlo, y es que aquello no podía ser más surrealista, por más que uno se empeñara en restarle importancia al hecho de que un actor porno se hubiera cruzado media Europa para venir a conocernos. Y los calambrazos en el cerebro que seguían acompasando a mis latidos.

“Ay, Dios mío… Qué vida más larga”

Estaba para el arrastre. Lo único que recordaba era ver a Óscar potando en el retrete de al lado, y no estoy del todo seguro de si era potando o cagando.

Pasaban las tres de la tarde, así que un día más para la colección que no pisaba una puta clase. Esta vez las afortunadas eran Ruso I, Ruso II y Diseño de algoritmos. Cojonudo, estaba incumpliendo con las poquitas obligaciones que tenía. Tenía la sensación de que mis noches se empalmaban unas con otras, todo era un empalme tras otro. Y mientras tanto todo seguía girando, y yo tumbado en la cama con los ojos clavados en el techo como el que despierta de un coma profundo. 

Lo siguiente que me vino a la cabeza fue la palabra “sauna”.

“¡Joder, qué cojonudo, es hoy! Justo lo que necesito para sudar todo lo que bebí anoche” 

El día anterior puede que me planteara tirarme del barco en el último momento al no querer corromper mi alma, pero en esos instantes consideré que después de todo lo que me estaba pasando ese año, mi alma ya estaría lo suficientemente corrompida y pervertida como para poder aguantar estarlo un poquito más. Además, ¿qué mejor que el año Erasmus para experimentar todo ese tipo de experiencias?

Lo siguiente que chocó contra alguna de las paredes de mi cráneo fue que en apenas un par de días tenía el examen de “Diseño de Algoritmos”, y no tenía ni puta idea ni de lo que entraba. Lo único que sabía es que Pablo, mi compañero manchego, me había mandado un email hacía más de un mes con el temario y ejercicios de ejemplo, así que estudiaría un rato mientras se calentaba el agua para meter los espaguetis, tras encontrar ese email en el ordenador de mi compañero de habitación. Sí, seguía sin portátil a pesar de estudiar Ingeniería Informática.

“Sí, puede que sea un completo desastre, pero tengo una fiesta en una sauna con el mismísimo Mr. T en un par de horas, ¿qué cojones importa lo demás? Ya estudiaré mañana, ya me replantearé mi vida el domingo como todo el mundo.”

Miraba a los apuntes y los apuntes me miraban a mí. Veía formulas y más fórmulas matemáticas como el que pretende entender un jeroglífico egipcio.

“¿Se supone que hemos visto toda esta mierda en clase? Pues habrán sido ellos, porque a mí no me suena de nada”

Por suerte o por desgracia los espaguetis apenas tardaron diez minutos en estar listos, así que cerré el portátil, prometiéndome que estudiaría a muerte al día siguiente. Y el protocolo MasterChef de siempre: escurría los espaguetis inclinando la perola, dejando caer todo el agua, sin necesidad de ensuciar el escurridor,  y una vez en el plato les esclafaba un huevo crudo, una lata de atún y les escupía un pegote de kétchup de mi bote de litro en oferta. Por último le echaba un poquito de todas las especias que encontraba en la cocina. Y aunque reconozco que no suena muy apetecible, la verdad es que no estaban pero que nada mal. No era la cena pija de la noche anterior pero en la cárcel se comía peor.

Tras comer me di una larga ducha, como si cada minuto que pasaba bajo el chorro de agua fuera a rejuvenecerme un poquito, llevándose consigo los signos de esa vida nocturna y de excesos que llevaba. Después cogí el bus para ir a casa de Óscar. Estaba nevando, y aunque ya empezaba a acostumbrarme a esos paisajes nevados, no dejaban de antojárseme majestuosos.

“Si está nevando, ¿qué mejor plan que ir a una sauna?”

Cualquier excusa era buena.

–¡Qué pasa Óscar! ¿Cómo te has despertado hoy? Porque a mí me daba vueltas todo.

–¡Buah! A mí parecía que me habían pegado un tiro en la nuca. He mirado en la almohada y todo a ver si había sangre. ¿Pero qué cojones bebimos anoche? No bebimos tanto, ¿no? –me dice con voz ronca casi de ultratumba y unas ojeras moradas poco propias de su cara juvenil. 

–Yo qué sé tío, debió ser el puto vino ese del restaurante. Pero lo pasamos bien, ¡eh! –le digo divirtiéndome al ver su aspecto.

–Sí, lo mejor de todo fue verte potar y cagar a la vez –me dice con una expresión amarga en el rostro–. Tienes talento, ¿sabes? Nunca he visto nada igual. Deberías haberlo hecho en el baño de las tías, y seguro que habrían hecho cola para chupártela. Bueno, igual no.

–¿Ah, que fui yo? Creía recordar que habías sido tú.

–No majo, yo estaba meando y simplemente poté al verte. ¿Pero por qué cojones cagaste con la puerta abierta? La putada fue no tener batería en el móvil para grabarte, pero casi mejor así. 

–No hay mayor placer que cagar cuando te estás cagando y follar cuando te estás follando. Y siempre en ese orden, más te vale no confundirlos ni mezclarlos.

–Sí, eso mismo fue lo que dijiste anoche. Bueno, vámonos yendo que entre que llegamos y tal… Además, todavía tenemos que comprar un piscolabis y pasar a recoger a una guarrilla a la que he convencido de que se venga.

–¿Cómo dices? Estarás de coña, ¿no?

–Que no, que no, y ya verás que pedazo de tía. De mis mejores conquistas.

 –¿Y qué le has dicho para convencer a una tía de que se venga a un sitio así?

–Pues la verdad simplemente, que en un día de nieve no hay mejor sitio para estar que una sauna, y que además vendría un amigo que es director de cine español que sin duda disfrutaría conociéndola.

–¿Director de cine? –le pregunto entre risas.

–Sí, bueno, tampoco necesita saber todos los detalles, ¿no? –dice riéndose.

Tras pasar por un “Máxima” a comprar alguna botellita de vodka y patatuelas para la fiesta, pues se supone que todos debemos llevar algo para compartir y demás, cogemos un taxi para ir a recoger a Ingrida, que así se llama la afortunada reciente amiga de Óscar.

–Joder, ¿y tenemos que ir a recogerla en taxi a la puerta de su casa? ¿No le podías haber dicho que fuera allí directamente? Estamos a tomar por culo, esto nos va a costar una pasta –le digo viendo que nos alejamos del centro y sube el taxímetro.

–Si le digo que vaya directamente a la sauna lo más probable es que a última hora me suelte alguna excusa y no venga, así me aseguro de que viene. Además, así creerá que tengo pasta, lo cual significará el ochenta y cinco por ciento de su interés. Debo ser coherente con quien soy, joder, que aunque tú sabes que soy un pervertido y malvado sexo-adicto de las bálticas, se supone que soy el representante de la Cámara de Comercio Manchega, que se dice pronto. Así que no te preocupes que lo pagaré yo, que para eso es mi inversión. Tú pagas el vodka y los aperitivos y ya está.

“Uhmmm… Espera un segundo… No estoy muy seguro de que sea muy buen trato”

Óscar siempre hacía ese tipo de negocios conmigo. Al principio parecía ser un hermano de la caridad, pero a menudo solía arreglárselas para que yo acabara pagando más que él y encima dándole las gracias. Se suponía que la bebida y demás mierdas lo pagaríamos a medias. Ahora lo pagaría yo todo y encima me estaba haciendo un favor. ¡Qué crack!

–¿Y se puede saber dónde la has conocido? –le pregunto con interés.

–En la web lituana de contactos que te comenté. Llevo toda una semana hablando con ella y me pone malísimo. Espero que en realidad sea tan ardiente como en el chat. Eres muy escéptico con el tema, pero cuando la veas te aseguro que te crearás una puta cuenta. Este tipo de tiacas no se las encuentra uno en el Prospekto. Son accesibles a otro tipo de público.

–¿Te refieres al público que paga? –le digo bromeando. 

–En esta vida todo se paga, directa o indirectamente. Yo soy una persona sencilla, Casanova, mis sueños se pueden comprar con dinero.

–Pues parece que se está haciendo un poquito de rogar tu amiguita, ¿no? –le pregunto pasados quince minutos de la hora prevista, mientras esperamos en su puerta. Y el taxímetro sigue sumando.

–Pues sí, ya me empieza a mosquear un poco. Voy a llamarla.

–Tú dirás lo que quieras, pero eso de ligar por internet… Donde se ponga el Prospekto, el campo de batalla... Yo soy más de ir con el machete en la boca, a improvisar…

–Mira, ahí está –me dice sonriendo orgulloso al verla aparecer, como el padre que atiende a la graduación de su hija. 

–¿Es esa? Y una mierda…

–Hola Óscar, ¿qué tal? –dice acercándose con tanta gracia como talento una diosa del amor y las artes placenteramente mortales. De piel bronceada, mirada felina y prominentes labios, alta y esbelta, y con una deliciosa melena de color negro azabache cuyas puntas acaban en un rosa eléctrico, casi de neón, contoneándose y regocijándose en cada paso, con una expresión en la cara de todo menos ingenuidad. 

–Hola preciosa. ¿Qué tal? –le dice Óscar dándole un piquito, como si se conocieran de toda la vida–. Este es David. David, Ingrida.

–Encantado Ingrida –le digo casi meándome en los pantalones.

–Señorita… –le dice Óscar abriéndole la puerta del taxi, más como un botones de hotel que como un galán, pero también vale.

Montamos en el taxi, y su perfume no se demora demasiado en abarcarlo todo, haciéndonos inspirar con los ojos cerrados todo cuanto podemos de él, incluyendo al taxista, que con una torpe sutileza se apresura a corregir la posición del retrovisor, enfocándolo hacia la entrepierna de la bendita, vestida con una de esas falditas–cinturón y sin medias. Son rojas.

–¡La madre que me parió, Óscar! En cuanto llegue a casa me hago una... cuenta en el puto chat ese de los cojones.

–¿Casa? –repite Ingrida tras unas risas, pues al parecer está aprendiendo español, según me cuentan.

–¡Y encima habla!

Parecía que Óscar tenía razón, una vez más, y aunque yo no me podía quejar de las tías que estaba conociendo, tenía la sensación de que si yo estaba saliendo con la más guapa del instituto, él se estaba tirando a auténticas estrellas del porno. 

"¡No es justo, joder!"

Aunque en cierto modo cada uno tenía lo que buscaba, yo buscaba ángeles y él buscaba… pues eso, estrellas del porno.

Finalmente llegamos a la dirección que Ramón nos había dicho y esperamos al resto, que no tardan en llegar.

–Buenas Ramón. ¿Qué tal, Mr. T? Hola Eusebio.

–Muy buenas, chicos, ¿qué tal?

–Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? –dice Mr. T salivando al aparecérsele la virgen.

–Esta es Ingrida, y este es Mr. T, el director de cine del que te he hablado. Y estos son Ramón y Eusebio.

–Un placer.

–No, el placer es nuestro…

–Antes de nada os diré que habla un poquito de español, y por lo tanto entiende también un poquito, así que tened cuidado con lo que decís o acabaré durmiendo en el sofá –dice Óscar entre risas a la par que Ingrida le da un codazo.

–Bueno, vamos a ir pasando, que nos estará esperando mi amigo –dice Ramón impacientándose.

Llamamos a lo que parece ser la puerta de un gimnasio o centro de yoga y nos abre un hombre de unos cuarenta años, de origen árabe, vestido tan solo con una toalla blanca rodeándole la cintura. Debe estar empalmado o haber sido bendecido, porque el tío tiene un paquete que es imposible no percibir. Me llega hasta el calor que le desprende el bicho.

–Hola Ramón, no te pierdes una ¡eh! –le dice en un tono erótico festivo, con más pluma que los carnavales de Tenerife. Me empieza a preocupar un poco el sitio este al que Ramón nos ha traído–. Y qué amigos tan guapos traes… Hola, yo soy Mohammed.

–Hola tío, encantado.

–Espero que lo paséis bien y que os guste tanto como a Ramón –nos dice arqueando las cejas, regocijándose al vernos, mariposeando y sin poder parar de dar saltitos.

“Sí, ha quedado bien claro que esta no es la primera vez que Ramón viene aquí y que el muy granuja se lo pasa en grande”

Cada uno paga cincuenta litas al entrar, menos la parejita, que entra gratis, como suele ser habitual en estos sitios.

“Encima… ¡Qué hijo puta!”

Sí, Óscar se libraba de pagar, aunque ese no era el verdadero motivo por el que la había invitado. Ni siquiera el hecho de acabar haciendo guarreridas españolas con ella, pues podría haber quedado con ella en cualquier otro momento y conseguir el mismo triunfo. Yo que ya le iba calando estaba seguro de que lo que realmente pretendía era impresionar a Mr. T, demostrarle que era uno de los suyos, ganarse su confianza. Impresionar a su superhéroe de la infancia tirándose a una de las tías que él mismo desearía poder tirarse.

Bajamos unas escaleras que nos conducen a una especie de sótano secreto, bañado por una luz tenue y azulada, casi mística, y el olor a spa comienza a embriagar mis sentidos. Yo bajo las escaleras como si acabara de entrar en la casa del terror, despacito y cubriéndome tras la espalda del que va delante. No tengo ni puta idea de lo que me voy a encontrar, y por el momento solo puedo pensar en Mohammed y su anaconda. Avanzo lentamente, escalón tras escalón, esperando que en cualquier momento salga alguien a darnos el primer susto. Al final de los escalones se aclara un poco la luz y la niebla y llegamos finalmente a lo que parece ser una sala de reunión de los templarios. 

“¡Woow!”

Lo primero que vemos, a la derecha, es una gran mesa cuadrada de mármol, y sentados alrededor de esta, un grupo de gente semi–en–pelotas que empieza a saludar al vernos como si acabáramos de llegar a una fiesta de cumpleaños.

“¡Vaya pasada de sitio!” 

Yo me esperaba llegar al típico puticlub lúgubre, asqueroso, maloliente y pegajoso en el que te da asco hasta rozar cualquier cosa con las manos, como en las cabinas de los sex-shops, pero este sitio es la polla. Más bien se parece a la ‘suite’ de un hotel de lujo, decorado como si fuera el interior de un castillo. Si Batman fuera un vicioso –que no digo que no lo sea, con tanto cuero y mascarita–, le encantaría sin duda vivir en un lugar como este. La sala es bastante amplia, y en una de las paredes hay una pecera gigante que la abarca casi en su totalidad, llena de pececitos de todos los colores, como una ventana al mismísimo océano.

“No hay tiempo para contar pececitos, céntrate, hostias”

Al fondo está la sauna, y junto a esta me parece ver incluso una piscina. No puede ser… Este paraíso subterráneo es acojonante.

–Hola, vosotros debéis ser los amigos españoles de Ramón –nos dice acercándose con un contoneo voluptuoso una mujer que sin duda pasa de los treinta, y posiblemente también de los cuarenta, pero sabe Dios que muy bien llevados, vestida tan solo con una toalla blanca que con gracia abraza su cuerpo.

“Vaya, parece que aquí todo el mundo conoce al muy granuja”

La mayoría de la gente se levanta a saludarnos, a excepción de unos cuantos tíos también entraditos en edad que parecen auténticos mafiosos rusos, porteros de discoteca: rubios prácticamente rapados, de huesos sanos y fuertes y con los bíceps como mis piernas, cadenita de oro al cuello y algún que otro tatuaje de origen bélico y/o presidiario.

No estoy seguro de querer echarles la mano cuando me la extienden, pues sé de antemano lo que viene a continuación, y aun así debo hacerlo. Les echo la mano y efectivamente, no hay ni uno solo que no me apriete hasta hacer crujir mis huesos. 

–Bienvenido a Lituania –me dice uno en inglés, con un fuerte acento ruso, manteniendo la mirada mientras aprieta, pero no voy a darle la satisfacción de ver mi dolor, así que sonrío.

–Venid por aquí que os enseñe el vestuario y os dé vuestras toallas –nos dice Mohamed. Es imposible no fijarse en su toalla, joder, qué violento–. Aunque en el resto de la sala os podéis quitar la toalla y hacer lo que queráis con quien queráis, los vestuarios no son mixtos y se deben respetar –vaya, normalmente es al revés–. Y aquí tenéis vuestras toallas. No os mostraré las instalaciones porque prefiero que lo vayáis descubriendo todo vosotros solitos. Y ahora, ¡a divertirse! ¡Que empiece el juego! –dice saliendo del baño feliz, dando saltitos y revoloteando como una mariposa.

“¿Juego? ¿Qué juego?”

Empezamos a quedarnos todos en pelotas, como si fuéramos compañeros del equipo de fútbol, con total confianza.

–Joder, Ramón, ¿cuánto te gastas al mes en echarle de comer a eso? –le dice Óscar señalándole a la entrepierna–. Tienes más pelos en los huevos que el Oso Yogui.

–Que te jodan Óscar, si has venido aquí a verme los huevos a mí haberlo dicho y te mandaba una foto –le dice mientras los otros tres nos partimos el culo.

–No sé si me lo habrá parecido solo a mí, pero yo ahí fuera solo he visto puretillas de la edad de mi madre –les digo algo preocupado.

–Veo que aún te falta mucho por aprender, chaval –me dice Mr. T, poseedor de la máxima sabiduría–. Gallina vieja, mejor caldo deja. Tú déjate llevar… Tú déjate sorprender –dice casi dándome dos collejas por mi inexperiencia.

No estaba yo muy seguro de querer probar esos caldos, pero si él y mi abuela lo decían… Nos liamos una toalla a la cintura y salimos para afuera a jugar el partido de nuestras vidas.

“¡Con el número ocho en la espalda, Ramón! ¡Con el número nueve, Eusebio! ¡Con el número diez y repartiendo el juego, Óscar! ¡Y con el número once y pichichi del año, Mr. T!”

Menudo cuadro. Todavía no me puedo creer que tenga a mi lado a Mr. T en pelotas. Claro que tampoco esperaba ver nunca a Ramón así. Al salir del vestuario nos cruzamos con Ingrida, que también va vestida únicamente con una toalla blanca. La suya parece todavía más blanca, más pequeña, más suave.

“¡Dios, pero qué buena está! Que no se me empalme, que no se me empalme…”

Óscar hace el amago de agarrarla por la cintura al ver nuestras caras, marcando el territorio. Con un gesto innato dejamos que Óscar y ella nos adelanten un par de pasos para contemplarla. Mr. T pone una de sus expresivas caras al verle el culo, que asoma como dos rodajas de mortadela por debajo de la toalla. Y no es para menos.

Al ser la primera vez y no tener ni idea de lo que podemos hacer, seguimos a Ramón, que se sienta a la mesa. Yo habría ido directamente a la sauna. Sacamos las bebidas y demás picoteo que hemos traído y empezamos a introducirnos en las conversaciones a la par que nos untamos el primer vodka. Ahora tengo más tiempo para reparar en los asistentes. A primera vista se confirman las hipótesis: aquí hay más chorizos que panecillos, más tornillos que tuercas... No sé si me explico. Eso iba a estar claro desde el principio, pero al menos han venido tías, que es lo importante. No hay espectáculo más grotesco y desagradable que un grupo de hombres esforzándose por aparentar que su desnudez es algo armonioso y natural. 

Aunque la mayoría están ya entraditas en años yo ya empiezo a sentirme retozón, yo ahora mismo me las llevaría por delante sin pensarlo tres veces. Vestidas y si me las cruzara por la calle o en el súper, con un abrigo de visón, seguramente no volvería la vista atrás, pero en estas circunstancias y medio en pelotas como están me están poniendo verraco. Otra cosa importante a tener en cuenta es que Óscar y yo parecemos los tíos más jóvenes de la sala, así que espero que eso nos dé cierta ventaja, bueno, me dé a mí, pues él ya se ha traído su comida de casa, y no me refiero a las bolsas de patatas y panojitos que yo he pagado.

No quiero pecar de fanfarrón, pero juraría que al menos un par de tías –y donde digo tías quiero decir maduritas– me están echando miraditas. Una de ellas tiene un pezón mirando a las doce y el otro a las nueve en punto, pero me da igual. No me importaría ponerlos en hora.

Me echo la segunda copa de vodka con naranja. Al mezclarlo directamente en el mismo vaso me miran raro. Todavía no soy lo suficientemente duro como para beber el vodka y el zumo en vasos diferentes, como hacen ellos, pero todo a su tiempo.

–“Madre mía, qué tetacas tiene esa señora, ¿no? ¿Y no es un poco viejuna? Da igual, siempre he querido tirarme a una de esas sexy-mamis, a ver lo qué pasa” –conversaba conmigo mismo.

Aunque la verdad es que si las comparamos con Ingrida todas me resultan de la edad de mi madre, y ese pensamiento sirve al menos para bajarme el calentón temporalmente. Todo sería más fácil si Ingrida no estuviera aquí. Resulta curioso cómo nos avergonzamos de querer experimentar el amor con las menos agraciadas en presencia de las más bellas. A menudo nos hace sentir doblemente desgraciados. 

Miro a Ramón, que está en toda su salsa. Se siente tan cómodo y locuaz que parece estar en la comunión de su sobrina. Me sorprende mirando lascivamente a una de las señoras. Disimuladamente la mira a ella y parece arrepentirse de haberme hablado de este sitio, al ver el tonteo que nos traemos. Y seguimos hablando.

–Pues yo estuve una vez de vacaciones en España, hace unos años –me dice una de las que me ponía ojitos hace unos segundos. Le ha faltado decirme “cuando era joven”. Es morena y tiene la piel semitensa. Pero también unos increíbles ojos azules que dejan adivinar el anhelo de volver a ser joven para repetir con calma ciertos pecados.

–¿Ah, sí? –le digo con mi seductora entonación, casi inconscientemente, tratando de ponerla cachonda.

–Sí, estuve en Barcelona… Bla, bla, bla.

Y seguimos hablando.

–Esa señora también debe gastarse una pasta en hacerse la permanente ahí abajo, la virgen. Menudo felpudo, me ha parecido leer “Bienvenido a la república independiente de mi casa” y todo –le digo a Óscar al ver entrar a otra señora en la sauna, y ambos nos descojonamos. 

–A esa le coméis el coño y es como la ayahuasca, veis hasta dragones –dice Mr. T, que también parece haberse percatado del gatete–. Pero si te lo estás preguntando, la respuesta es sí, me la llevaría por delante –continúa.

“Joder, ¿pero es que nadie se da cuenta del sitio donde estamos? ¡Ahí al lado hay una sauna y una puta piscina! ¿Y si nos dejamos la cháchara y empezamos a sobarnos todos un poco?”

Óscar fue el primero en cansarse de estar allí sentado, así que tras monopolizar un rato la conversación y dar respuesta a qué se dedicaba y qué hacía por allí, aprovechó para dar una pequeña charla sobre algunas de las políticas que Lituania debía seguir para fomentar su crecimiento económico. Los asistentes se quedaron de piedra, tan sorprendidos como desorientados, mirándose entre ellos, pues en la vida habrían podido imaginar que ese cabrón supiera más de su propio país que ellos mismos, y por si fuera poco les diera la conferencia en su propio idioma. Después le susurró algo a Ingrida al oído y se piraron a la sauna, acompañados por las miradas de todos desde la mesa. 

“¡Qué hijo de la gran puta vacilón! Se habrá quedado a gusto…” 

El cabrón tenía clase. Desde ese momento prácticamente le perdí, salvo alguna que otra vez que nos cruzamos por aquel escenario medieval, o cuando intentaba encontrarme con Ingrida en la sauna para ver algo en la flor de la vida, donde no tardé en descubrir que allí la peña se despelotaba por completo. Y sí, era un poquito desagradable encontrarse a los gordos peludos en pelotas, pero otras veces uno hacía aumentar la temperatura del interior al ver mejillones con y sin pelo.

–¡Estás moreno Óscar! –le digo en la sauna, tras ponerme casualmente frente a Ingrida.

–Pero deja de mirárselas, hombre malo, disimula, que te falta sacar la cuchara. Parece que te las vas a comer tú y no yo.

–¿Comer? –repite Ingrida en español.

–Muy buena compra, Óscar, sí señor. Estoy muy orgulloso de ti –le dice Mr. T, acariciándose los pelos de la espalda como quien acaricia a un gato. Al parecer le relajaba y le ayudaba a pensar.

–Gracias maestro –le contesta el pequeño aprendiz.

Podría haber llegado a pensar que me ocurrirían muchas cosas disparatadas en mi Erasmus, pero jamás se me habría ocurrido imaginar que acabaría compartiendo sauna con Mr. T.

“Joder, esto es casi como estar en una de sus películas”

Eusebio está en uno de los rincones camelándose a una de las señoras, que parece querer dejarse engañar. Ramón hablando con los mafiosos rusos en pelotas, amenizándoles la tarde. Y de repente se abre la puerta de la sauna y entra tímidamente y atravesando una cortina de niebla un bombón en edad fértil.

–¡Hostias! ¿Y esta de dónde ha salido? Porque juraría que fuera no estaba, ¿no?

–Aquí no para de llegar gente, chaval. ¿Crees que vengo aquí solo por las cuatro puretillas que has visto? –me dice Ramón en un tono casi desafiante, con su acento sevillano.

–Pues cojonudo. Tú sí que sabes dónde está lo bueno, Ramón.

–Buenas tardes –dice la nueva lituanita en un tono tímido, que tendrá unos veinticinco, sentándose frente a mí con el cuerpo estirado, mirando al techo y sacando pecho, como buen soldado.

“Pfff…”

–Aquí hay más marisco que en una paella de arroz con pollo de las que hace tu madre, ¡eh! –me dice Mr. T al ver mi cara de estreñido.

–Ya te digo… A esa le rebozaba yo pero bien el chipirón…

–Y lo le comía hasta la piel muerta de los pies –dice Eusebio. 

Retiro las gotas de sudor que me bajan por la frente. No aguanto ni un minuto más del calor que hace, pero no pienso salir de aquí ahora que ha llegado esta. 

“Madre mía… ¿pero esto qué es? ¡Gracias Dios! ¿Habrá saunas como esta en Albacete?”

Es en momentos como este en que uno recuerda que la vida puede darle siempre un poquito más de lo que le está dando. Tan solo es cuestión de buscar, de pedirle más a la vida, de no conformarse jamás con lo que uno tiene. Rezo un padre nuestro por que las piernas de esta diosa del amor se abran un poquito y me dejen ver su perla. Las recorro con la mirada hasta acabar en sus piececitos, con las uñas pintadas de un rojo pasión, como mejillones en escabeche.

“La madre que me parió…”

Ella no puede evitar esbozar una sonrisa. Debe estar advirtiendo que quiero dejarle la almeja a la marinera. Y sigo sudando. No puedo permitirme estar aquí ni un minuto más, una sauna debería ser el último lugar al que debería ir después de haber adelgazado al menos cinco kilos desde que empecé la Erasmus. Tuve que hacerle incluso un par de agujeros al cinturón. Yo con tal de hacer agujeros…

“¿Pero qué importa el peso? Me siento gordo en felicidad. ¡Qué buena que está, la virgen! ¡Vamos, ábrete sésamo! Si está más buena sale ardiendo la hija de…”

–¿Qué?

–¿Que si nos salimos ya? ¡Que te vas a derretir entre unas cosas y otras! –me dice Ramón, que parece llevar un rato tratando de comunicarse conmigo entre la niebla.

–Eh… Bueno, si no hay más remedio… –le digo algo triste despegando mi culo de la banqueta, que suena como si me arrancaran una de esas tiras de depilación en todo el ojete.

Para mi dulce sorpresa, al salir veo como la sala parece haber rejuvenecido, como si la sauna fuera una máquina del tiempo y hubiéramos viajado a la edad más ardiente y pecadora de todas esas puretillas gamberras. Pero no, las puretas siguen por ahí, bañándose en la piscina como sus madres las trajeron al mundo, dándose duchas en el hidromasaje y remojándose las tetillas, solo que ahora han llegado unos seis caramelitos más de aproximadamente mi edad.

“Este sitio es la hostia”

Tras la sauna me doy una ducha de agua fría, pues estoy más caliente que el palo un churrero, y desde aquí veo como una de las chicas nuevas que han entrado se mete a la piscina, así que no reparo en hacer lo mismo, pero antes paso a echarme otro vodka para no deshidratarme y para que no parezca demasiado cantoso.

Camino de la mesa me encuentro con una habitación que todavía no había visto, así que me acerco a echar un ojo. Otra cosa no, pero curioso…

“Madre de Dios… Justo cuando creía que la noche no podía mejorar…”

Me quedo de piedra al ver una camilla de masajes, y sobre esta a una de las sexy-mamis tumbadas boca abajo, completamente desnuda. A un lado de la camilla un hombre masajea su espalda con ternura, al otro una mujer masajea sus nalgas. Otro sus pies y otra su cabeza. A eso le llamo yo un masaje a ocho manos y lo demás son tonterías. Empiezo a salivar. Para la edad que tiene no está pero que nada mal. Casi todo está en su sitio, al menos estando así, boca abajo, evitando la gravedad.

“¡Qué culito! Y que empiece la fiesta”

Tengo que unirme al masaje como sea. Me aproximo a la camilla y no pasan ni tres segundos antes de que la mujer me invite a unirme al festín. Debo llevar el deseo escrito en la frente. Tímido pero ansioso comienzo a masajearle las piernas junto a la mujer que masajea sus nalgas, aunque de vez en cuando dejo que mi mano acaricie la parte inferior de su culete. Ufff… Me estoy poniendo enfermo.

“Es solo cuestión de tiempo que la que le está masajeando el culo se vaya y me deje su lugar”

Echo un poco más de aceite en mis manos y sigo con mi trabajo. Al poco de empezar descubro un tatuaje de un corazón atravesado por una flecha en su tobillo. Los colores están algo desgastados, seguramente el tatuaje tenga más años que yo. Hago un esfuerzo por leer el nombre en su interior: “Manolo”. Entonces la sexy-mami me mira y me sonríe, casi avergonzada. Sabía yo que a esta tía le iba la marcha.

El olor del incienso y las velas con aroma de canela están embotando mis sentidos y cada vez me siento más feliz y atrevido. Soy la reencarnación de Manolo ahora mismo. Miro sutilmente a mi toalla con la sensación de que se me está saliendo algo por encima. La chica de mi lado me sonríe y finalmente me cede las ansiadas nalgas, así que me pongo a los mandos de la nave. Comienzo a hacer movimientos circulares sobre este precioso culito como si estuviera amasando una pizza, mostrando y ocultando sus orificios del amor, mostrando y ocultando... 

“Madre del amor hermoso…”

El que masajea su espalda me mira un poco mal, pero me la pela. Yo estoy disfrutando, que es a lo que he venido, y a la señora tampoco parece disgustarle, pues se está regocijando, mordiéndose el labio y a veces incluso se queda con los ojos en blanco.

“¿Quién habría podido imaginar que masajear unas nalgas podría aportar semejante felicidad?”

Y ahí sigo disfrutando de la gloría, mostrando y ocultando el ojo de Sauron con movimientos circulares, como el que tiene en sus manos el poder de producir eclipses de sol, decidir entre el día y la noche, con el periscopio asomándome cómodamente ya por encima de la toalla. Pero toda felicidad es efímera, y el olor del incienso –y del peperoni– no tarda demasiado en atraer a dos maromos más con ganas de poner las zarpas sobre mi pizza, así que abandono la misión, pues aunque cueste creerlo, masajear nalgas también puede llegar a volverse monótono después de pasado algún tiempo. 

Vuelvo a echarme el vodka que tenía pendiente y acudo a echar un ojo a la piscina, que se me antoja la Fontana di Trevi repleta de mujeres desnudas. Entre todas hay una realmente preciosa, “un ángel”. Es morena, de piel blanquita y con unos preciosos ojos azules.

“Mi Claudia…”

“No te pongas romántico ahora, no me jodas. Déjate el amor para otro momento, que aquí hemos venido a…”

Reparo en que llevo más de una hora aquí y ni siquiera se me había pasado por la cabeza el más mínimo recuerdo de la fiesta en la sauna que tuve con mis compañeros Erasmus. Tengo la sensación de que ha pasado un siglo desde aquello, es extraño, como si todo eso del mundo Erasmus ya hubiera quedado atrás. Por un momento reparo y me pregunto qué coño estoy haciendo aquí. No quisiera llegar al infierno antes que los Rolling Stones.

“No te pongas a filosofar ahora, cabrón, que no es el momento para eso, sino para intentar comerte una buena langosta”

Recuerdo que lo había pasado de puta madre con los colegas, una auténtica locura, aunque en otro sentido muy diferente, claro. Por eso no había relacionado ambas fiestas en una sauna, porque en realidad eran dos cosas completamente distintas. No podría imaginarme a mi Claudia, Sofía y Ariadna, o a mi mentora, caminando por aquí en pelotas, de la sauna a la ducha, de la ducha a la piscina… Y a ellas aún, aún podría si me esforzara un poco, pero a Fabio, Rubén y al resto…

“Uy, quita, quita” –me doy dos bofetadas para quitar esa violenta imagen de mi mente.

–¿Estás bien? –me dice Mr. T, que se aproxima por mi izquierda–. Tío, no te culpes, te aseguro que a mí se me están ocurriendo más guarradas que a ti. No te olvides que yo vivo de esto.

–Sí, sí, si no lo dudo.

–¡Pues a disfrutar, chaval! Que echarás de menos todas estas mierdas antes de que te quieras dar cuenta –me dice como si me hubiera leído el pensamiento, mientras se desliza por la escalera hacia el interior de la piscina como un cachalote, sin el más mínimo complejo.

Mr. T tiene razón. Debe ser el sueño de todo hombre encontrarse con una piscina así, llena de tías en pelotas –de todas las edades–. Hasta este momento yo pensaba que solo vería estas escenas en películas porno y videoclips de raperos dominicanos. Ya tendré tiempo de filosofar y ponerme romántico, buscar el amor verdadero, alimentar el alma. Joder, ahora debo aprovechar, buscar los motivos por lo que después sentirme un poco sucio.

Sigo a Mr. T y me deslizo al interior de la piscina. El agua está helada en comparación con la temperatura ambiente. Al menos me vendrá bien para bajar el empalme.

–Hola, está un poco fría, ¿no? –le digo a la hermana gemela de Claudia.

–Un poquito sí, pero esa es la gracia, ¿no? Sauna caliente, piscina fría. Es bueno para la circulación –me dice dando saltitos en el agua, sumergiendo y haciendo aparecer de nuevo sus hermosos pechos sobre el agua como dos tortugas marinas. No puedo evitar seguirlos con la mirada, hipnotizantes.

–Si yo no digo que no sea bueno para la circulación, pero yo ahora mismo no sé si soy un hombre o una mujer.

–Pues… yo diría que un hombre –me dice mirándome a la entrepierna, mostrando timidez y alegría por igual.

“Sí, en este sitio no hay forma de bajar el empalme. La tengo más dura que la bollería del Carrefour”

–¡Vaya, qué observadora la niña! ¿Y cómo te llamas? –le digo entre risas, aproximándome lentamente hacia ella. Con el rabillo del ojo veo que Mr. T también está entablando conversación con una de las mamis cachondas.

–Me llamo Ruta, ¿y tú?

–Uhm… Ruta, vaya por Dios. Debes saber que me encanta tu nombre, Ruta. Yo me llamo David. Un placer –le digo dándole dos besitos, asegurándome de que la rozo un poquito, y después vuelvo a  echar el culo un poco para atrás para no darle un bastonazo.

–Así que has tenido una novia que se llama Ruta… –me dice haciéndose la detective.

–Novia, novia… no sé si llamarlo, pero amiga lo suficientemente especial como para saber que con ese nombre puedes ser una chica muy peligrosa, sí –le digo mirándola a los ojos, una vez más con mi tono de seductor y arrinconándola contra una de las paredes de la piscina.

–¿Ah sí?

Me está siguiendo el juego, así que aprovechando que estamos pegados no dudo en darle un mordisquito en el cuello, y ya de paso subo a jugar un poquito con su oreja, el ABC del ligoteo, ya sabes. No solo se deja chuperretear la oreja como unos caracoles sino que se está derritiendo, facilitándome el trabajo al inclinar su cuello. Así que le toco una teta.

Estamos en pelotas, puedo sentir su piel contra mi piel, y ahora sí, noto incluso como su entrepierna me pincha un poquito en el prepucio.

“¡Me estoy poniendo malísimoooooo!”

Sutilmente intento sumergir mi mano entre sus piernas en una misión al fondo del mar en submarino, mientras mi otra mano sigue entreteniéndola jugando con su pezoncito, que ya parece un tornillo sobresaliendo de una silla, pero me sirve de bien poco. Como un tiburón bajo el agua noto agresiva y veloz como una de sus manos arranca prácticamente la mía.

–¡Ahí no se toca chico malo! –me dice tajante, como si me hubiera cazado tratando de meter el dedo en una tarta recién sacada del horno–. Tienes las manos muy largas tú, ¡eh! –me dice regresando al tonteo, con su voz ahora de lo más sugerente mientras casualmente su mano se posa sobre mi rama como un insecto palo.

–Solo un poquito… Prometo que no lo haré más –le digo mostrándole mis dedos cruzados, llevándomelos a la boca y ocultándolos tras mi espalda.

Ella sigue trabajando un poquito ahí abajo, hasta que no puedo más y lo vuelvo a intentar. Y ahora sí, el submarino hace su entrada triunfal en el único mar de coral que jamás encontró Jacques Cousteau. Más que hacerle un dedo parece que le esté buscando los huevos a una gallina, pero parece gustarle. Y al notar la textura de las dos aguas me derrito incluso más de lo que ella ya lo está. Entre dos aguas… Disfruto incluso más al ver sus caras descomponerse de placer que recibiéndolo. Soy un filántropo, qué le voy a hacer. 

Y ahora vuelve a interrumpir mi mano, a pesar de estar disfrutando, a pesar de hacerme a mí disfrutar. Toda felicidad es efímera. Me lo estoy pasando realmente bien aunque ya empiezan a dolerme un poco los testículos, si te soy sincero, con tanto empalme, calentón y cambio de temperatura. Y de repente noto como un huevo se me sube encima del otro y se me escapa un grito de dolor: 

“¡Ahhh, joder, cómo me duelen! ¡Visto que aquí no follo ni pagando los huevos se me están follando entre ellos!”

Salgo de la piscina y me doy un paseo por la sala, cada vez con más confianza, más familiaridad, casi tanta como Ramón, disfrutando de la música ‘chill-out’, de la decoración del lugar… Voy de la piscina a la sauna, de la sauna a la ducha, de la ducha a la habitación de los masajes… y entre viaje y viaje me sacudo una copita de vodka. Y cada vez parece haber más mujeres pastando por aquí.

“Esto es vida, sí señor”

Para mi sorpresa descubro una nueva habitación, por si hubiera ya pocas, así que no dudo en entrar. Este local es la polla, uno va encontrando habitaciones sobre la marcha, el tipo de habitaciones que uno quiere encontrar según va avanzando la noche. Abro la puerta despacito por lo que me pueda encontrar, y veo una cama redonda de terciopelo rojo y espejos en el techo, aunque de momento vacía. Esta casa debió pertenecer a alguna estrella del rock lituano, porque si no, no me explico cómo alguien puede tener tan buen gusto. 

No dudaría en pasarme por allí cada quince minutos haciéndome el despistado, simulando buscar a algún amigo, en busca de alguna escena de vicio que pudiera hacer disparar mi adrenalina, más aun si cabe de las que uno podía encontrar fuera, y la esperanza de ser invitado a participar al igual que con los masajes.

Y cada vez se va poniendo la cosa más animada. Debo actuar como si esto fuera lo más normal del mundo, pero en la ducha ya está un ruso trabucándose a una de las mamis. No sabría decir si la escena es asquerosa o ardiente, pero el verla me hace acelerar el pulso, así que supongo que será asquerosamente ardiente. Con semejante cuadro no es de extrañar que no deje de pasar frente a la ducha, aunque lo suyo sería coger una silla y sentarse enfrente con unas palomitas y unas servilletas. Más al fondo veo a Mohammed subido en una silla sin toalla haciendo el helicóptero. No sé por qué pero sabía que esto iba a acabar pasando. 

“Vaya pedazo de anaconda tiene el tío. Así también hacía yo el helicóptero”

Y mientras tanto la música ‘chill-out’ sigue flotando en el ambiente, consiguiendo a medias convertir el vicio y la perversión de este sitio en algo artístico y armonioso, como si se tratara de un Belén viviente.

La siguiente vez que entro en la sauna hay tantas tías que huele a sepia con alioli. Ya ni siquiera me molesto en disimular que la tengo morcillona, a ver si alguna se anima un poco y decide llevársela a la boca o me la zurra un poco al menos, porque esto ya no es sano. La tengo como un bote de laca.

 

Al cabo de una hora he hablado prácticamente con todas las tías aquí presentes, he sobado a las que me he ido encontrando en la sala de los masajes, me he derretido en la sauna junto a las mamis y bombones y he tratado de enfriarme inútilmente en la piscina cubitera mientras buscaba tortugas marinas. Incluso he compartido ducha con dos de las tiacas más jovencitas, aunque por desgracia la cosa no haya pasado de ahí, tocar cuatro tetacas, ponerme cachondo como una zambomba y recibir unos cuantos azotes de ambas simultáneamente, como si fuera un niño malo. Por supuesto que les he susurrado al oído la idea de ir a la habitación de los espejos, pero no he conseguido despertar en ellas más que sus risas traviesas, a la par que otros cuantos azotes.

Este sitio me parece increíble, una pasada, un trocito de cielo en la tierra –o de infierno quizás–, una escena de peli porno o de videoclip de negratas y todo lo que tú quieras, ¡pero la tengo ya como el cuello de un cantaor de flamenco y aquí nadie se anima a tocarme la guitarra! Además todas parecen conocerme ya y me sonríen al acercarme, pero acaban huyendo, como si conocieran mis intenciones y supieran que mi masaje no iba a ser ‘Thai’ precisamente.

“Venga por favor, no seáis hijas de puta, joder. ¡No quiero tener que zurrármela al llegar a casa!”

Estoy jodido.

–¿Pero a qué viene esa cara, Davicín? –me dice Ramón acercándose a mí en cueros, con la trenza colgando–. ¿No te gusta el sitio o qué?

–Sí, si está cojonudo, pero mucho sobeteo por aquí y por allá pero no engaño ni a aquella que se parece a mi madre.

–¿Y crees que un martes a las 9 de la noche en Albacete estarías mejor?

–Pues hombre, viéndolo así… 

–Es que es así como hay que verlo, macho. Yo te acabo de ver con dos pibones en la ducha frotándote to’ el culo en la entrepierna, así que no me jodas, que yo llevo toda la santa tarde hablando con los rusos cabrones a ver si me consigo hacer a su amiga. Para ser la primera vez que vienes no te puedes quejar ‘joputa, que te he visto haciendo guarreridas ahí en la sala de los masajes. Tu ahí has tocao’ mollete, que lo huelo desde aquí, ¿a que sí? A ver, trae aquí –dice cogiéndome la mano y llevándosela a la nariz. Hombre, que me dan ganas de echarte unas gotitas de limón y chuparte los dedos y to’. Al final, ostras o gambas, ¿qué más da? ¿Me entiendes? –dice totalmente serio, con su acentazo sevillano, y es imposible no partirse el culo.

–No, no te rías. Como decía mi abuelo: “desde que se inventaron el limón y el bidel, ni el pescao´ sabe a pescao’ ni los coños saben a coño” –dice, y ahora sí, rompe a reír.

–Ya, si tienes razón, soy un puto inconformista, un desagradecido. Y la verdad es que no esperaba que este sitio fuera ni la mitad de lo que está siendo, me esperaba algo más lúgubre y pegajoso, pero ya una vez aquí… Es como si uno lleva un mes sin comer, lo sueltan en un bufet libre y le dicen que “se mira pero no se toca”. Estoy saliendo loco, joder, se me debe estar saliendo por las orejas –le digo hurgándome con el dedo.

–Pero hombre, esto hay que tomárselo con calma. Vienes un día, te das una sauna tranquilamente, haces amistades, le das un masaje a una chati, te la encuentras otro día, quedas para tomar algo fuera, la invitas a una copa… Que esto tampoco es un puti, joder.

–Vale, vale, ya lo pillo. Nada de ir hambriento a un bufet libre. Pero si he pillado tres teléfonos y todo.

–Eso es, una inversión más a largo plazo. Y recuerda lo que te he dicho, nada de contarle esto a tus colegas Erasmus que se nos llena esto de chiquillos y me joden el chiringuito.

–Tranqui Ramón, confía.

La verdad es que Ramón tenía razón, el sitio había sido la hostia y la experiencia brutal, algo totalmente nuevo en mi diario, que era lo que importaba, que pasaran cosas, cuanto más disparatadas, alocadas y diferentes mejor. Por otra parte no podía evitar sentirme un poco sucio –a pesar de las duchas, sauna y la piscina–, como si poco a poco estuviera quemando las esquinitas de mi alma con un mechero.

“Bueno, no te preocupes… ya llevaremos a la abuela a París para limpiar el alma un poco”

El primero en marcharse fue Óscar, que se despidió de todos nosotros restregándonos quién se iba a pinchar a la tía más buena de la sala, a la cual él mismo se había traído. Al poco le siguieron Mr. T y Eusebio, que por los comentarios que hicieron intuí que iban a continuar con la fiesta en un sitio con menos saunas y piscinas y más habitaciones de “ciertopelo” y espejos en el techo.

Y por allí seguía yo, recorriendo desesperado los pasillos de aquel lugar una y otra vez, de la sauna a la ducha, de la ducha a la sala de masajes, de la sala de masajes a la piscina tras echar una ojeada en la habitación de la cama, que seguía vacía… hasta que finalmente Ramón me tuvo que sacar prácticamente a rastras de allí, pues aquello era verdaderamente enfermizo, entre tanta teta y nalga por ahí suelta al alcance de las manos.

Al salir de la sauna seguía nevando, ahora con más fuerza.

–Bueno, ¿y ahora qué? –me pregunta Ramón prácticamente despidiéndose.

–¿Cómo que y qué? Estoy cachondo como un búfalo en celo y es martes noche, día de fiesta Erasmus en el Prospekto, así que tenemos dos opciones: ir allí en busca de amor o irnos a casa a ordeñarnos nosotros mismos. Venga, que te invito a una copa.

–Bueno, me tomo una y me voy a casa, pero por no dejarte solo, ¡eh! Aunque si ya que voy me presentas a alguna chati de esas amiguitas tuyas…

 

Voy camino del Prospekto con Ramón cuando una limusina blanca se acerca desde lo lejos con la música a todo trapo, dándonos las largas y haciendo sonar el claxon.

“¿Y esas cachondas quiénes son? Todavía se puede salvar la noche”

–¡David! ¡Nos vemos en el Prospekto! –me grita Claudia desde la ventanilla, con su carita joven, preciosa y angelical, mientras veo sus brillantes ojos azules alejarse, confundirse con el resto de luces de la noche.

Y solo ahora recuerdo que esta semana venían las amigas de Sofía desde Valencia. Deben haber alquilado otra limusina, y parece que esta vez ni siquiera me han invitado. Parecen estar pasándoselo de puta madre ahí dentro. Últimamente estoy algo distanciado con Sofía, desde que pasó lo que pasó, y a decir verdad también con el resto de los Erasmus. 

Y continúo arrastrando mis pasos sobre una nieve aguachada y marrón hacia el Prospekto, acompañado por Ramón, un señor de cuarenta y cinco años que me ha llevado a una sauna llena de puretas en pelotas, vicio y perversión, mientras la mayoría de mis colegas Erasmus, Claudia entre ellos, van dentro de esa limusina cuya música todavía se oye en la distancia.

Siento que algo estoy haciendo mal…

 




9. MI CITA CON SAULÉ

 

Era uno de esos días en que te despierta el sonido de la lluvia. Despiertas lentamente y lo que más te apetece en el mundo es que a tu lado despierte junto a ti una belleza que abre los ojos justo unos segundos después que tú, iluminando tu nuevo día con su mirada, mientras esperas ese instante plácida y felizmente. Uno de esos días en que las calles están desiertas y las papeleras llenas de paraguas rotos. Uno de esos días en que lo último que te apetece es estudiar para un puto examen de “Diseño de Algoritmos” que tienes al día siguiente, pero lo has ido posponiendo tanto que al final te acaba atizando en toda la boca y ya no te queda más remedio que hincar los codos como un cabrón. Uno de esos días.

Me hubiera despertado más tarde, o incluso habría ido cambiando la alarma de diez en diez minutos hasta que pasaran varias horas, como en otras ocasiones, pero sabía que debía plantarle cara. Una vez más pensé que todo aquello que estaba viviendo carecería de sentido si ese año no acababa la carrera. 

Aprovechando que estaba solo en mi habitación decidí empezar a estudiar allí, en pijama, tras prepararme unos cereales con leche, cogiendo ambas cosas “prestadas” del frigorífico comunitario de la cocina del fondo del pasillo.

“Ya podían comprar cereales con chocolate estos cabrones, y no esta puta mierda de comida para pájaros”

Estuve rebuscando todos los temas que entraban en el examen, los cuales estaban esparcidos en fotocopias a lo largo y ancho de toda la habitación. Fue entonces cuando fui consciente por primera vez de lo desordenada que estaba. Qué desastre. Para mí era solo un campamento base, un lugar donde dormir, ducharme y dejar mis camisas, apenas si hacía vida allí. Qué paciencia debían tener conmigo Paulino y Fabrizio. Así que no sé muy bien si fue al pensar que mis compañeros de celda no se merecían eso o porque en realidad quería aplazar un poquito más el estudio, pero el caso es que empecé a recoger todo aquello. Encontré gayumbos que ni siquiera recordaba haberme llevado de España, calcetines que no supe que eran míos hasta olfatearlos como un perro y hasta algún tanga que podría haber sido de cualquiera pero sabía exactamente de quién era. ¡Oh, yeah! 

Analicé durante varios segundos algo confuso apuntes que podrían haber sido perfectamente míos hasta encontrar algo escrito en italiano. No habría puesto la mano en el fuego para decir que yo no tenía esas asignaturas, y eso que Fabrizio estudiaba derecho. ¡Qué desastre! A mí me resultaban igual de familiar los apuntes sobre el código penal italiano de Fabrizio que los míos de Diseño de algoritmos. Realmente me costaba creer que hubiera llegado a esa situación de dejadez y desinterés por casi todo. Casi todo.

Mi móvil comenzó a sonar y vibrar, contento de traer buenas noticias. Era un mensaje. Mi dulce Saulé me invitaba a cenar a su casa, y el mensaje terminaba con un “guiño, guiño”. Una sonrisa comenzaba a ensancharse en mi cara –y no solo en mi cara– así que no tardé demasiado en responderle que me venía perfectamente, que no tenía nada mejor que hacer. Después recapacité, al volver a mi cabeza el examen del día siguiente como alguien que te llama dándote unos golpecitos en el hombro.

“¡Oh, mierda!”

“¿Acaso no hay tiempo para ambas cosas?”

“No hay huevos”

Entorné la mirada, puse sonrisa de pícaro y me creí diseñador de un gran plan.

“Estudiaré a muerte hasta la noche y después iré a ver a mi Saulé a cobrar mi recompensa”

Y así lo hice, aplicando un significado de “a muerte” un tanto relativo. Si existía alguna carrera en la que fuera más fácil que se alinearan todos los planetas del sistema solar que aprobar un solo examen sin haber dado ni golpe, esa era sin duda Ingeniería Informática. Sí, una vez más me maldecía a mí mismo por haber decidido estudiar esa mierda. Con lo bien que me lo habría pasado en Enfermería…

Llaman a la puerta y asoman la cabeza antes siquiera de darme tiempo a contestar. Es Gloria, la otra estudiante Erasmus de mi mentora. No es que sea especialmente guapa, la verdad, pero tiene algo, algo que te enciende. Debe ser su lenguaje no verbal, o las ondas hertzianas que transmite, no sé, pero uno siempre se siente especialmente juguetón en su presencia.

–¡Vaya, qué sorpresa! No esperaba encontrarte aquí a estas horas… y menos estudiando –me dijo. 

–Pues ya ves, uno también tiene que estudiar, mi querida amiga. No siempre estoy dando clases de baile a las incautas.

–¡Venga ya! ¿En serio estás estudiando? Un momento, ¿estás jugando con tu pene?

–¡Qué va! Tengo la mano dentro del pantalón porque hace frio, pero no estoy empalmado, mira. ¡Pero no te vayas mujer!

Cerró la puerta y huyó despavorida como quien huye de la muerte. Tampoco era para tanto, joder. Bueno, puede que estuviera un poco semi-empalmado. Pero hacía frío y estaba sentado estudiando, ¿dónde mejor podía tener las manos?

 

Se hicieron las ocho de la tarde antes de que me quisiera dar cuenta, el día había pasado volando. Hacía tiempo que no me concentraba de esa manera, y sin embargo apenas había llegado a la mitad del taco de apuntes. 

“Mañana me van a dejar el culo como un colador”

Pero el examen era a las cuatro de la tarde, así que todavía tenía tiempo de estudiar un rato a la mañana siguiente, justo antes del examen. Ahora tocaba una duchita y cenita con mi gran amada ‘Saulé Sea’, que me lo había ganado. 

“Además, esta asignatura no es de estudiar, es de pensar, y a mí pensar se me da de puta madre”

La cosa iba bastante bien entre nosotros, habíamos quedado varias veces desde la noche en que su mirada azul me arrasó como un tsunami en el Prospekto, y lo cierto es que había bastante ‘feeling’. Puede que la cosa fuera un poco despacito para mi gusto, pues todavía no nos habíamos ni besado siquiera, y aquello era algo inusual aquel año, pero no tenía ninguna prisa, la chavala me encantaba y sabía perfectamente que no era una más de las que había conocido en mis alocadas salidas nocturnas. Bien valía la pena esperar, tras cada cita la deseaba un poquito más.

Esa era la primera vez que iría a su casa, y si algo había aprendido ese año es que cuando te invitan a su casa es más que probable que pasen cosas, así que mejor llevar condones. Mejor pecar de optimista y folklórico que de novato. 

Me había invitado a cenar junto a sus compañeras de piso, su mejor amiga, Inga, y su hermana, de diecinueve añitos. Sabía que aquello suponía un pequeño paso en nuestra relación, una prueba que debía pasar. 

Al entrar por la puerta me detuve un instante a saborear con el olfato el delicioso aroma a salmón al horno que flotaba en el aire. Tres mujeres ocupadas en la cocina parecían aguardar mi llegada, cumpliendo así el sueño de todo hombre que se preste a los placeres verdaderamente culinarios. La mesa estaba puesta y sobre ella reposaban impacientes una tabla de quesos, olivas negras, una ensalada griega y cuatro copas de vino. 

–Menos mal que contaba con que llegarías tarde, o de lo contrario nos habríamos comido el salmón bien frío –me dice Saulé contenta al verme llegar, depositando dos aterciopelados besos en mis mejillas.

–Sí, no hay nada como irse conociendo para fortalecer las relaciones. ¡Diez minutillos mujer! Toma, que te he traído el vino que te gusta, desde las viñas de La Rioja a tu mesa.

–Anda, anda… Quién me mandará a mí juntarme con un chico español. Mirad, este es David, el bailarín del que os he hablado –les dice entre risas–. Y estas son Inga y mi hermana Rita.

–Encantada.

–Un placer –dice su hermana con tanta timidez como dulzura.

–El placer es mío señoritas –les digo en un teatral español.

Reparo en que su hermana se parece a ella como dos gotas de agua. Es increíble.

–Y este es Garfield, mi pequeño gatito –dice cogiendo y encariñándose con una bola de pelo negra.

–Eh, tu famoso gato castrado, ¿no?

–El mismo, ¿no es una preciosidad?

–Es cierto, pero no me cambiaría por él ni en un millón de años. Por cierto, ¿no está un poco regordete para ser un gato? Deben ser los efectos secundarios de la castración. Curioso parecido con el comportamiento del hombre casado, ahora que lo pienso –les digo en un humor delicioso casi para mí mismo que también ellas parecen disfrutar.

–No seas malo, David –me dice Inga en perfecto español.

–¡Vaya! ¿Hablas español?

–Sí, tengo un novio venezolano. Vino a estudiar aquí, me apunté a sus clases de salsa y…

“Ay amiga, cómo te gusta la mandanga”

–¡Oh, qué bonita historia de amor! A lo “Dirty Dancing”, ¿no? –le digo. Y por un momento se me ocurre hacer de Celestina y presentarle a mi profesor de salsa, también venezolano, pero recuerdo que tiene novia. 

“Puta monogamia, que solo nos permite hacer feliz a una mujer a la vez”

–Algo así, no sé, más o menos –me dice entre risas–. Lo malo es que regresó a Venezuela y ahora apenas si nos vemos dos veces al año. Una vez viene a verme él y otra voy a verle yo…

–Bueno, ya sabes lo que dicen, relación a distancia, felices los cuatro –le digo, y Saulé me suelta un codazo por debajo de la mesa.

–No, ahora en serio, mujer –intento arreglarlo–. Míralo por el lado positivo, así tienes una excusa para ir a Venezuela todos los años, y seguro que así os echáis más de menos, ¿no?

–Sí, pero… bla bla bla.

Al cabo de un rato Inga ha monopolizado totalmente la conversación y me ha contado toda su vida, las veces que ha estado en Barcelona, lo que le gusta de España y lo que no, lo bonita que es la relación con el venezolano pero lo mucho que le echa de menos… Es como si llevara años sin practicar español o quizás sin hablar con nadie siquiera, como un beduino del desierto, y yo la primera persona que se encuentra.

–Es increíble lo mucho que os parecéis vosotras –les digo a las hermanas tratando de frenar el monólogo de Inga–. No cabe duda de que sois hermanas, al menos de la misma madre.

–Sí, nos lo dicen mucho –me dice su hermana con una sonrisita tímida mientras Saulé me da otro pequeño codazo juguetón.

–Garfield, ¡baja de ahí! –le dice Saulé al gato, que no para de subirse por todos los muebles y hasta por mi espalda hasta colocarse sobre mi hombro como un loro.

–Eso pasa por haberlo castrado, mujer. Si es que no se puede jugar a ser Dios. Pobre gatito.

–Pues él es muy feliz así, ¿a que sí, Garfield?

–Una vida un poco sosa sin amor, ¿no?

–Él puede tener todo el amor del mundo, lo que no puede tener es sexo –dice entre risas.

–Sí, castra a los hombres y elimina el interés por el dinero de las mujeres y tendrás millones de historias de amor incondicional –les digo mientras rompen a reír.

La velada iba viento en popa, la cena era exquisita y estaba disfrutando de la presencia de estas tres encantadoras damas casi tanto como ellas de la mía. No pude sino sentirme dichoso al saborear mi copa de vino. Todo iba de maravilla, y salvo algunos momentos en que Inga monopolizaba la conversación como si tratara de practicar español o vendernos una enciclopedia, la charla estuvo de lo más interesante. Además el vino fue haciendo su efecto y cada vez parecía llevarme mejor con su hermana, a la vez que iba disminuyendo el espesor de su escudo de timidez. Era tan preciosa como Saulé, bañada por un velo de juventud e inocencia que la hacía parecer especialmente dulce.

–¿Así que tocas la guitarra? ¿Tocamos algo? –le digo a Rita, su hermana, cuando comenta que está preparando unas canciones con su banda.

–¿Tú también tocas? –me pregunta sorprendida Saulé.

“Yo toco todo lo que puedo, con pelo y sin pelo”

–Para ser un buen amante se debe saber un poquito de todo y ser el mejor en algunas cosas –le digo haciéndome el interesante.

–Uhmmm –dice Inga mientras suben los colores de Saulé y la sonrisita traviesa de su hermana.

No fue muy difícil impresionarlas, al tocar algo de flamenco y cantar en español, algunas canciones de Alejandro Sanz, Estopa, Manzanita...

–El auténtico “latin lover” –le dice Inga a Saulé dándole un pequeño golpecito.

–Vaya, eres una caja de sorpresas, ¡eh! No tenía ni idea de que tocabas la guitarra, y menos de que cantaras así de bien –me dice Saulé.

–No te hagas ilusiones, es todo culpa del vino. Algún día montaremos un restaurante aquí en Vilnius –le digo poniéndome profundo, visionario–. Tú dirigirás la cocina con tus platos exquisitos y yo organizaré shows de flamenco en vivo.

–Bueno, no es exactamente mi sueño acabar de cocinera, pero lo tendré en cuenta –dice Saulé entre risas.

Poco después Saulé propuso ver una peli, lo cual me pareció una gran idea. Era un buen plan, noche de peli en casa en lugar de salir una vez más para acabar en el Prospekto. Dijeron de ver “Vicky, Cristina, Barcelona”, que le habían dicho que era buenísima y además salían Javier Bardem, Penélope Cruz y la siempre ardiente Scarlett Johansson. Rita no tardó en despedirse de nosotros, pues dijo que tenía que estudiar. Eso me recordó que yo también tenía examen y al día siguiente, pero intenté callar esa vocecita sirviéndome otra copita de vino.

Yo no tenía ni idea de qué iba la peli, pero a medida que fue avanzando vi por qué habían elegido esa y no otra. Casualmente todo se parecía a mi situación en ese preciso instante. Un chico español, dos amantes, una rubia y otra morena…

–¡Vamos, por favor! Es el topicazo del español, eso no es cierto, no somos así –les digo.

–Venga, reconócelo, un poquito sí.

–Bueno, no digo que no haya algún tío que se lo monte así de bien de vez en cuando, pero la mayoría no somos así de espabilados –les digo mientras poso mis dos manos en sus piernas, al estar sentado en el centro del sofá.

–Sí, sí… alguno habrá –comentan entre risitas juguetonas.

Por un momento pensé que realmente la noche se nos podía ir de las manos y acabar así de bien. Ya empezaba a lubricar mi cerebro…

“Ojalá Dios, si me pasa eso esta noche ya me puedo volver a España tranquilo”

Pero esas no eran las típicas lituanitas cachondas que había conocido en otras ocasiones. De hecho Inga comenzó a bostezar teatralmente y dijo de irse a dormir a su habitación, guiñándome un ojo que entendí como “Toda tuya vaquero, pórtate como un hombre”. No habría trío a lo “Vicky, Cristina, Barcelona” pero al menos me había quedado solo con Saulé, que era lo que estaba deseando.

“Y ahora muérdele el pezón. ¡A por ella, lobo!”

La peli no había estado nada mal, nos habíamos echado unas risas y había calentado un poquito el ambiente, sacando a la luz algunos topicazos del amante español. Estuvimos charlando un rato mientras acabábamos esa segunda botellita de vino que sabía a gloria pero todavía podía saber mejor. Me estuvo enseñando fotos de su Erasmus en Berlín y contándome alguna que otra historia con tono nostálgico. Sabía que en unos meses estaría yo en su mismo lugar, viendo fotos de todos esos momentazos, feliz al recordarlos y por haberlos disfrutado, y al mismo tiempo melancólico porque ya habían terminado, ya formaban parte de una vida anterior y nunca más volverían. Apenas había tenido oportunidad de sentirlo tras acabar mi Erasmus en Lisboa, pues unos meses después engancharía mi verdadera Erasmus en Lituania, pero esta vez sería diferente.

Estábamos filosofando sobre el tema cuando vi que en su estantería estaba el libro “Into the wild”. Yo también lo había leído y ambos habíamos visto esa increíble película, aunque teníamos opiniones algo distintas. Para mí era todo un canto a la vida, un acto de valentía, tener una vida real, lejos del molde impuesto por la sociedad, lo que se debe hacer, el trabajo de doce horas para pagar un coche que has comprado para ir al trabajo… Para ella era una locura, y para respaldar su teoría se apoyaba en el final de la historia. Le dije que a mí también se me había pasado por la cabeza hacer lo mismo, incluso antes de haber visto la película, dejarlo todo e irme con una mochila a ver mundo, y que si no lo había hecho había sido porque quería acabar antes la carrera para estar seguro de que era eso lo que realmente quería hacer, y no se trataba simplemente de querer huir de mis estudios.

–¿Entonces lo harás cuando acabes?

–Pues la verdad es que no lo sé, creo que antes debería darle una oportunidad al mundo real, aunque no le encuentre demasiado sentido. No sé, puede que intente forrarme y salirme del sistema pero por la puerta grande. Ya me he colado a muchas fiestas en plan caradura, igual va siendo hora de que sea yo el que las organice. Pero lo que no tiene ningún sentido es la vida del mediocre, vivir para pagar facturas y llegar malamente a fin de mes, ¿sabes? Yo debo estar en un extremo o en el otro –le dije, dándome cuenta de que debía devolver como fuera la conversación a temas menos profundos antes de que fuera demasiado tarde. Siempre me pasa lo mismo con las tías, me paso de transparente, romántico, sincero y profundo. ¿Y así esperaba hacerle mojar las bragas? Estaba claro que no.

–Creo que ya es un poco tarde y mañana trabajo bien temprano –me dice bostezando–. ¿Quieres que te pida un taxi? –ya era demasiado tarde para coger el timón. 

“¡Joder! Se me ha vuelto a ir la mano. Con estas putas charlas bohemias no pongo cachonda ni a una panadera”

–¿Un taxi a estas horas? ¡Pero si no hay servicio de taxis a partir de las doce la noche, mujer!

–¿En serio? –me dice mirándome sorprendida hasta verme sonreír-. Ah, ya entiendo –dice entre risas–. Está bien, te puedes quedar a dormir. Pero solo dormir, ¿eh?

–No sé qué otra cosa podríamos hacer a estas horas.

–Qué idiota… –dice con una sonrisita en la cara mientras prepara la cama.

–¿Pero vas a dormir así, vestidita? –le digo cuando parecía que se iba a meter en la cama.

–¡Vale! Ya me cambio… –dice cogiendo su pijama del armario y marchándose al baño.

Al rato volvió con su pijamita de niña buena, uno de esos suaves con dibujos de cerditos y ranitas. Estaba especialmente sexy, daban ganas de comérsela. Estaba esperando a que llegara para desnudarme frente a ella y tratar así de activar su imaginación. Y así lo hice, apretando abdominales al quitarme la camisa. Una vez tumbados en la cama reparé en sus pies descalzos, uñas pintadas de rojo, un anillo en uno de sus deditos… Pfff, empezaba a sentirme calenturiento y juguetón, si es que todavía no lo estaba lo suficiente.

–Buenas noches…

–Buenas noches. 

Sus ojos brillaban incluso con la luz apagada, era como mirar a la luna llena en una noche oscura junto al mar. ¡Vaya ojazos! Me acerqué a ella todo lo que pude, diciéndole que estaba muerto de frío a pesar de estar ardiendo. Estábamos frente con frente, yo deseando el inminente momento del beso, acercándome a escasos milímetros de sus labios y esperando que ella recorriera el camino restante. Lo había visto en una película, ella también debía desear el beso. Algo en mi entrepierna deseaba el beso incluso más que yo y no sabía si sería bueno o malo que lo notase.

–Intenta dormir… –me dice, cuando parece haberle faltado la palabra “cansino” al final de la frase.

“Mierda, lo ha notado”

–Lo he pasado genial esta noche contigo… –le digo–. La noche no puede mejorar.

–Sé que estás mintiendo, pero es bonito escucharlo. Yo también lo he pasado muy bien.

–No estoy mintiendo del todo.

–Eres bueno, sabes cómo hablar con las mujeres, sabes exactamente qué decir y qué hacer en cada momento.

–No, no es cierto, yo… 

–No pasa nada, eso es algo bueno, muy bueno. Pero esta noche no pasarás de esta base, Casanova.

–¡Está bien, me rindo! Dejaré que sea el vino el mayor elixir que han probado mis labios esta noche. Por cierto, ¿sueles dormir con sostén? –le digo mientras se lo desabrocho con mi entrenada mano izquierda.

–¡Pero bueno! Eres de lo que no hay, ¡eh! ¿Cómo has hecho eso? Intenta dormir o te mando al sofá con el gato –me dice con voz adormecida mientras coloca su cabecita sobre mi pecho. Y tuve que darme por vencido.

Ella apenas tardó unos segundos en hacerle una mamada a Morfeo. A mí me costaría un poquito más quedarme dormido y todavía me quedarían un par de horas largas –muy largas–, con los ojos como platos clavados en el techo, a lo “lémur”, como en la peli “Pagafantas”.

Mentiría si dijera que no pensé en zurrármela allí mismo, pues sabía que en mitad de esa agonía sería lo único que me ayudaría a dormir, y si no lo hice fue por no pagar el taxi en caso de que me cazara a la mitad y escandalizada me echaba de su casa a esas horas. 

No, en realidad la noche no había estado nada mal, Saulé era una chica especial, preciosa, inteligente, interesante… Estando allí tumbado boca arriba –con la mano dentro del pantalón– recordé la noche que la conocí, cuando intercepté su camino en el Prospekto para decirle que no se podía marchar, que era la primera vez que estaba en un pub desde el que podía ver el mar. 

“¿Me estaré pasando de cursi? ¿Qué más da si todavía no nos hemos besado? Apenas han pasado un par de semanas de aquello y ya la tengo durmiendo con su cabecita sobre mi pecho. Debo sentirme muy afortunado…”

Suena mi móvil, haciéndome regresar de mi sueño de Disney. Es un mensaje. Estiro la mano como puedo para agarrarlo, evitando despertar a Saulé. Es Óscar. 

“¡Qué hijo de la gran puta!”

Es una foto de una tía buenísima en pelotas, una de esas que parecen haberse caído de la portada de alguna revista. Yace tumbada en su cama y embadurnada de aceite hasta las cejas. Una de esas fotos a traición.

–“Saluda a la nueva estrella del porno. Ya te contaré. Guiño”

“¡Joder, ¿cómo cojones puedo ser feliz así?”

De un modo u otro siempre aparecía Óscar para recordarme que un mundo mejor era posible, que está muy bien ser un romántico, ser capaz de escuchar el mar cuando las miras a los ojos y todo lo que tú quieras, pero que comerse unas buenas tetas le sientan a uno mejor que un abrazo. Y yo mientras tanto comiendo techo, con su cabecita reposando sobre mi pecho. Y de repente llega el gato castrado para acostarse sobre mis pies, recordándome que en esa casa no se folla. 

“¡Ni un puto beso!”

 




10. CUANDO EL PORNO LLAMA A TU PUERTA

 

 

¿Quién coño era la nueva estrella del porno? ¿A quién se refería Óscar? ¿A sí mismo? No, no podía ser, seguramente se refería a la chica, una de sus pobres concubinas a la que había conseguido convencer y manipular diabólicamente para iniciarla en aquel sucio y lujurioso mundo. Le habría prometido hacerse de oro, o simplemente le habría explicado la comparativa económica que a mí me había descrito, engañándose a sí mismo como si estuviera haciendo una obra benéfica.

–Piénsalo de este modo: para conseguir esa misma cantidad de dinero trabajando como camarera aquí en Lituania tendría que trabajar dos meses durante más de ocho horas al día. Yo le ofrezco una alternativa bastante aceptable, el conseguir ese dinerillo en media hora de trabajo, y puede que hasta se lo pase bien y se eche unas risas –me había dicho orgulloso, como preparándose para posar en una foto junto al presidente–. Y no te confundas, no le estoy diciendo que trabaje como prostituta, se trata de trabajar en el séptimo arte.

Sí, no era un mal argumento, dejando a un lado cosas sin importancia como la ética o la moral, pero de poco me sirvió discutir esas cuestiones con él durante más de una hora, pues casi llega a convencerme incluso a mí para afiliar a mi madre y a mi hermana en una de esas “agencias de modelos”. Su poder de convicción y oratoria eran acojonantes.

Pero, ¿y si se refería a él? De Óscar podía esperar cualquier cosa. Ya había apostado con él que él mismo acabaría haciendo alguna escenita, aunque me aseguró que su implicación no iría en ningún caso más allá de buscar “talentos”, y si acaso hacer alguna que otra foto. No podía sino partirme el culo imaginándomelo en las portadas de las pegajosas películas de los pasillos para adultos de algún videoclub de barrio.

–Buenas días dormilón, ¿has dormido bien?

Solo al escuchar esa dulce voz celestial percibí que no estaba en mi cama, sino en la de Saulé, que en ese momento se paseaba en albornoz recién salida de la ducha.

–Sí, después de la increíble noche de sexo que tuvimos me duele todo, pero he dormido como un bebé –no pude evitar decirle mientras terminaba de desperezarme.

–Venga gigoló, que te he preparado el desayuno –me dijo entre risas.

–Pero es muy pronto, ¿no? ¿Qué hora es? ¿Qué haces despierta? Vuelve a la cama, anda, mujer, mira que calentita está.

–Vamos, que son casi las nueve y ya llego tarde al trabajo. ¿Tú no tienes clase o qué?

Entonces lo recordé. No, no tenía clase… ¡sino un puto examen de Diseño de algoritmos, del cual me había dejado para estudiarme esa misma mañana más de la mitad del temario!

"¡Mierda!"

–Que sea la última vez que te das una ducha y me dejas en la cama.

–¡Venga, arriba!

Tras desayunar compartimos bus durante un par de paradas. Después ella se bajó para ir al trabajo y yo seguí durante más de media hora hasta llegar a mi residencia. En unas horas tenía el examen donde me jugaba una de las asignaturas principales de todo el año. No podía creer que hubiera sido tan idiota de haber estudiado tan poco. 

“¡Joder, el examen se me ha echado encima, voy en bragas!” 

Pero por suerte o por desgracia de vez en cuando otro pensamiento ocupaba la totalidad de mi mente.

“¿Será Óscar?”

Cada vez que me lo imaginaba empezaba a partirme el culo allí mismo, despertando las miradas de los pasajeros del bus, que pensarían que estaba como una regadera. Unos se alejaban, otras sonreían…

–Buenos días Paulino, ¿qué tal? –dije antes de terminar de entrar por la puerta de mi habitación, estresado en busca de mis apuntes.

–¡Vaya! Tú no vienes así vestido de clase, ¿verdad?

–No tío, he dormido con Saulé.

–Ahm, ya sabía yo que... ¿Esa era la morena o la rubia?

–La morena creo, ¿oye has visto mis apuntes? –le pregunto mientras lanzo por los aires mis sábanas, revolviéndolo todo sin prestarle mucha atención.

–¿Pero tú tienes apuntes? –me dice entre risas.

–Pues juraría que sí, eso o ayer estuve estudiando alguna mierda de Fabrizio –le digo mientras sigo buscando desesperado.

–Oye, ¿y qué tal con tu chica?

–Pues… bien, diría que bien. Es preciosa, inteligente, interesante, cocina genial… ¡Pero vengo con un calentón del quince! Follo últimamente menos que tú. ¡Ole mis huevos, aquí están los apuntes! ¿Pero qué coño hacen en el baño?

–Pues si no lo sabes tú…

–Pues como no sea limpiarme el culo… Bueno tío, me piro a la biblioteca a estudiar un poco, que tengo un examen dentro de un rato.

–¿A estudiar? ¿Quién eres y que has hecho con mi compañero de habitación?

 

Tras otra media hora larga en el tranvía llegué a la biblioteca del centro, la que estaba junto a la facultad donde tenía el examen, y allí me puse a estudiar como un cabrón. Me sentía como el prota de una de esas películas americanas en las que se pasa la peli entera de fiesta en fiesta, eludiendo un importante examen que tiene que aprobar para poder ir a la universidad que tanto desea y llegar a cumplir su sueño de llegar a ser presidente del gobierno, y justo antes del examen se mata a estudiar y… ¡zas! Aprueba.

Y una mierda. La realidad no es una película americana. Estaba sentado frente a un examen de seis preguntas y después de leerlo cuatro veces supe que en el mejor de los casos podría responder a dos de ellas. ¡Joder! ¡Maldita informática! Me puse a solucionar las dos preguntas que consideré podría resolver, pues pensé que se trataba de pensar un poquito, diseñar un algoritmo aquí… Las otras cuatro no solo había que solucionarlas, sino hacerlo usando el método especificado. Ni puta idea. Y pasaban los minutos. La clase entera estaba con la cabeza agachada sobre la mesa, rellenando aquel sudoku de examen. Hasta Fabio y Pablo parecían concentrados, unas filas delante de mí. Estaba jodido de cojones y me sentía el más inútil de toda la clase. La buena vida empezaba a pasarme factura. ¿Acaso compensaba salir tanto para lo poco que venía triunfando últimamente? Al que iban a follar ahora era a mí.

Un momento… Afinando un poco el oído fui capaz de oír unos susurros. Detrás de mí yacía una nerviosa y preciosa rubita, con un bonito escote por cierto, pero no parecía ser ella la fuente de sabiduría precisamente. A su lado estaba el mismísimo Bill Gates, con gafas marrones de pasta, camisa abotonada hasta el último botón del cuello, peinado con la raya a fuego en un lado y secuestrado por millones de granitos a punto de estallar por sí solos como palomitas de maíz.

No me quedaba otra alternativa. Empecé a conspirar con ellos como si fuera parte del equipo, lo cual no parecía hacerles demasiada gracia. Les pedí ayuda para la tercera pregunta entre murmullos. Después volvía a mirar al profesor. Estuvieron evitándome unas cuantas veces. Estaba claro que en aquella relación yo era el que menos tenía que aportar. El gafarrón empollón me pillaba demasiado lejos como para hacer cualquier tipo de negocio con él. Tenía que ser a través de la rubia, y en esas circunstancias hubiera sido capaz hasta de introducirla en el prometedor mundo del porno si hacía falta. Pero no fue necesario. Al final se rindieron al ver que estaba insistiendo tanto que era cuestión de tiempo que el profesor se percatara del asunto, así que tras un gesto de aprobación por parte del empollón, la rubia me pasó las respuestas a las preguntas 3 y 4 que aquel le había pasado. 

“Nah, ¿y se supone que yo debería saber todo esto? No habría acertado ni en un millón de años, su puta madre”

La rubia y el empollón entregaron su examen y se marcharon antes de que me diera tiempo a pedirles la 5 y la 6, así que me quedé un rato mirando al examen. Me sentí desorientado, como el simio incapaz de colocar una caja sobre la otra para llegar a alcanzar la banana. Me faltaba algo y la inspiración de los últimos minutos de mi película americana no se decidía a llegar, así que finalmente acabé entregando. Al salir de allí me dolía un poco el ojete, pero todavía había esperanzas.

¿Estaría ya el video de Óscar en internet? ¿Sería él?

 

–¡Qué pasa Óscar! Llevo todo el día pensando en ti, cabronazo –le dije entrando por su puerta tras un abrazo.

–¿Qué tal hombre malo? Llevas días desaparecido.

–Qué tal yo, no. ¿Qué tal tú? ¿Qué coño significa esta foto? Le dije mostrándole la foto en mi móvil.

–Han pasado muchas cosas estos días, tío, han sido muy intensos… Y ayer ya no lo pude evitar.

–¿Cómo? ¿Me estás diciendo que has hecho alguna escena?

–Esto… Pues sí tío, no es que fuera precisamente fácil decir que no, ¿sabes? Cuando el porno llama a tu puerta tienes que abrirle, joder. ¿Cuántas vidas tenemos, como tú dices? No sé, quería saber qué se sentía, creía que sería más fácil, pero no te puedes hacer a la idea de lo jodido que es.

–Me estás vacilando, ¿verdad?

–Que no, coño, siéntate que te lo cuente. ¿Quieres un poco de vino? –me dice llenándome una copa sin esperar mi respuesta, sentándose en uno de los sillones.

–El primer día quedé con Mr. T, fuimos a la agencia de modelos que había localizado y elegimos una chica. Después fuimos al apartamento de Mr. T con ella y allí estuvimos haciéndole unas fotos, grabando una escenita… Ya sabes.

–¡No jodas! ¿En el apartamento?

–Pues claro, ¿dónde si no? ¿En el bosque? La tía era preciosa, un verdadero encanto. Yo estuve haciendo las fotos, mira qué calidad –dice mostrándome las fotos de la tía en cuestión, en pelotas, ya colgadas en internet.

–¡Joder, sí que está buena, sí!

–Pues hasta ahí todo bien. Pero ayer fuimos a la agencia de nuevo y el cabrón de Mr. T se llevó a dos tiparracas. ¡No a una, sino a dos! Y estaban todavía más buenas que esta, mira.

–¡La madre que me parió! ¿Estas fotos también las hiciste tú?

–Sí, sí, todas. Dice Mr. T que soy un fotógrafo de la hostia.

–Bueno, frente a semejante paisaje hay que ser muy mal fotógrafo para sacar una mala foto, ¿no?

–Sí, la verdad es que el paisaje ayuda. Bueno, la historia es que estuve haciéndoles las fotos y todo bien. Luego Mr. T empezó a hacer una escena con una, después con la otra… ¡Yo me estaba poniendo malísimo! Te podrás imaginar. ¿Has visto lo buenas que están? Y va el cabrón de Mr. T y me dice que si quiero probar que no me corte, que ya estaban pagadas. ¿Y qué le iba a decir? Recordé tu puta frase: “Es mejor arrepentirse de haberlo hecho que de no haberlo hecho”, así que le dije que sí, que quería probar. Las tías me miraban con deseo, ¿qué podía hacer?

–Hiciste lo que debías, claro que sí, bien hecho. ¿Y cómo fue? Cuéntame.

–Pues fue algo muy raro… nunca lo había hecho delante de una cámara. Quiero decir delante de una cámara que yo no hubiera ocultado previamente, claro –me dice entre risas–. Además estaba Mr. T con la cámara haciéndome fotos hasta del ojo del culo, lo tenía encima al cabrón. Le dije que la dejara en el trípode y se saliera de la habitación un rato, pero me dijo que eso no era nada profesional. Así que bueno, allí estaba yo, tumbado en el sofá mientras la tía me hacía una mamada que vería media España.

–Joder, a mí seguro que ni se me empalmaría bajo esa presión.

–A mí se me empalmó al principio, ¡y menudo empalme!, deberías haberlo visto. Después estuvimos practicando un par de posturas… Yo me movía como pez en el agua, me sentía cómodo y confiado, joder, estaba haciendo realidad uno de mis putos sueños. Sentía como la cámara me adoraba, pero en uno de los cambios de postura quise girarla sin sacarla, ya sabes, la coges así, sostienes todo su peso como el que coge una sandía y la colocas así –me dice representando la escena con total detalle, levantándose del sillón y sujetando la sandía–.  Pues justo en ese momento clave no la debí coger bien y se me escurrió así –y al decirlo describe incluso el sonido, algo así como “lolololó”– y se me cayó al suelo como un huevo mal cogido del frigorífico, golpeándose en la cabeza con la mesa. ¡Qué mala suerte, tío! Fue como si se me cayera la cena de Nochebuena recién hecha. Como me arrepiento, joder… Y mientras Mr. T y las chavalas partiéndose el culo. Lamentable Casanova, lamentable.

Yo no podía parar de reír, estaba poseído, me faltaba hasta el aire al imaginarlo con total precisión. Al menos así compensaba alguna de las veces que él se había deshuevado de mí. Lo había descrito tan bien el muy cabrón que no hacía falta ni cerrar los ojos para ver al hijo puta este en pelotas haciendo malabares con la pobre chica. Entonces Óscar, que hasta ese momento me había contado la historia muy serio y disgustado, también comenzó a reír.

–No me lo puedo creer, Óscar –le seguía diciendo, llorando de la risa–. ¿Entonces te arrepientes de haberlo hecho?

–Me arrepiento de haberlo hecho tan mal, joder, de haber tirado por la borda esta oportunidad.

–Bueno no te preocupes, ya encontrarás tu sitio en el mundo del porno, el proxenetismo o las agencias de modelos –continué con el cachondeo hasta contagiárselo–. ¿Y tu video también aparecerá en la web? ¿Se lo vas a poder mandar a tu madre el día de los inocentes?

–Pues no sé si saldrá, dice Mr. T que le ha hecho gracia y que igual lo cuelga completo, incluyendo la postura mágica con caída y coscorrón incluidos. Pero tranquilo que no soy tan incauto, he grabado con mi máscara sado, así que solo me podrán identificar las que recuerden mi rabo y mis lunares, y te aseguro que en Cuenca hay muy pocas.

–¿Con qué máscara? ¿La misma con la que sales en las fotos del Facebook?

–¡Hostia puta, tienes razón! Ahora mismo las quito. ¡Seré subnormal!

–Bueno tío, me piro que he quedado para ver una peli –le digo una vez terminada nuestra charla.

–¿Ahora? ¿Pero no íbamos a ir a la fiesta esa Erasmus en la sauna?

–Sí, sí, tranquilo, he quedado en cinco minutos. Me da tiempo a ver la peli y dejar las circunstancias en la situación exacta para culminar en la próxima cita.

–No, si tú el concepto de aprovechar la Erasmus al máximo te lo estás tomando bien en serio, eh. ¿Y quién es la afortunada en cuestión?

–Tatiana Prospekto.

–¿Pero a esa no te la habías pinchado ya? El día que cayeron tres.

–Esa era otra, Victoria. También la conocí en el Prospekto, pero la diferencia es que esta curra allí –le digo guiñándole el ojo.

–No jodas, ¿la camarera?

–La de la caja.

–¿La morenita del pelo rizado?

–La misma.

Sí, después de tanto ir a misa uno no puede evitar hacerse amigo del cura. La había visto por allí desde el primer día. Era la chica de la caja, junto a la puerta, escoltada tras los gorilas. Pero apenas había reparado en ella. Nadie se suele fijar en la cajera de un zoo, normalmente uno está deseando entrar para ver a las fieras. Pero conforme fueron desarrollándose mis habilidades sociales, a la par que mis visitas al zoo, dejé de ser un Erasmus de entre el montón para ir ganando amistad con los gorilas, y de rebote, algún que otro tonteo con la cajera, aunque fuera para conseguir un precio especial por fidelidad –o infidelidad más bien–, o incluso pasar gratis cada vez con más frecuencia. 

Y después de vernos casi todos los días de la semana –por no decir todos– acabamos llevándonos bastante bien, incluso diría que había cierto tonteo entre nosotros. Yo le preguntaba si había muchas chicas antes de pasar, ella me sonreía… A veces me la encontraba por arriba en la pista de baile y la secuestraba durante alguna canción… Pero nunca la vi como un objetivo, no sé, pensé que estaría hasta el moño de niñatos Erasmus como yo que iban todos los días allí como osos al río a pescar salmones. Me había visto salir de allí el lunes con una, el martes con otra… ¡Claro, igual fue eso! A menudo nos equivocamos al pensar que si la chica que nos gusta nos ve con otra dejaremos de gustarle al instante, al colgarnos el cartel de “Reservado”. Nada más lejos de la realidad, lo cierto es que eso no hace otra cosa que despertar su interés. Así que un día pensé: “¿y por qué no?”, y la invité a tomar algo. Después de un rato haciéndose la interesante y decirme que era una chica muy ocupada –como todas–, con sus estudios, el curro… me dijo que ese día podíamos tomar algo, un té en su casa, ver una peli… Y todo el mundo sabe que cuando te invitan a su casa es para follar, ¿verdad? Parecía no querer aprender nunca.

“¡Joder, qué cojonudo!”

No podía creer que estuviera tan receptiva. ¡Me había dicho de quedar directamente en su casa! ¡La cajera del Prospekto!

Aunque todo aquello me hizo pensar por un momento: si me liaba con la cajera del zoo, ¿se acabaría el poder follarme a otros monos?

 

 

 




11. SAUNA ERASMUS PARTY

 

 

Corría hacía mi cita cuando Tatiana me mandaba su segundo mensaje amenazante preguntándome dónde demonios estaba. Hacerlas esperar un poquito puede ser beneficioso, pero si te pasas de la cuenta puedes arruinar la cita.

Ya lo dijo Nicolás Boileau: “Procuro ser siempre muy puntual, pues he observado que los defectos de una persona se reflejan muy vivamente en la memoria de quien la espera.”

Bueno, tampoco había que pasarse.

–Yo también te echo de menos –le escribí, como solía hacer en estos casos.

Ella me esperaba en su puerta, en la céntrica calle Pilies. Al torcer la esquina nos vimos en la distancia y pude ver cómo sonreía al verme llegar. Era una de esas sonrisas con la cabeza agachada, como cuando uno no puede evitar sonreír al ver a uno de esos críos desastre que se ha puesto de chocolate hasta las cejas. Era la primera vez que la veía así, en la calle, al aire libre, en un lugar diferente al puto Prospekto, y estaba radiante. Los rayos de sol sobre su piel morena, con esos tirabuzones negros trepando sobre sus hombros le otorgaban un aspecto fresco, juvenil y gamberro, rozando casi lo divino, y del que se habían olvidado de iluminar los focos de la noche.

–¿Qué horas son estas de llegar? –me dice señalándose el reloj e intentando poner cara de enfadada, lo cual la hace parecer todavía más sexy–. Debería ser yo la que te hace esperar a ti, y no al revés.

–Bueno, no te vendrá mal un poquito de novedad, mujer. ¿Crees que este peinado se consigue en cinco minutos? En serio… –le digo al ver que no le arrancaba una sonrisa–, me he equivocado de bus y he tenido que hacer unos trasbordos infernales, hubiera tardado menos andando. Pero tenía ganas de verte, eso es lo importante. Además, he estado descargando esta peli, que tiene muy buena pinta, y de que he pillado el bus…

–¿Y quién te ha dicho a ti que vamos a ver una peli?

–Bueno, eso dijimos ¿no? Un té, una peli…

–De momento tomaremos un té y da gracias, que llevo esperándote casi quince minutos.

–Bueno, lo siento, la próxima vez que quedemos llegas tú media hora tarde para compensar.

–Sí claro, ahora que tú ya lo sabes puedes llegar tarde también. Muy listo el niño –dice entre risas.

–¿Cuánto cuesta entrar esta noche, señorita? –le digo al abrir la puerta de su casa, como si se tratara del Prospekto–. ¿Hay muchas chicas?

–Tú sigue con el cachondeo, que ya verás cómo te quedas hasta sin tomar el té –me dice sin poder dejar escapar algunas risas.

Al subir preparó un poco de té tras dejarme elegir entre unas diez cajitas diferentes. En Lituania es pasión lo que se siente por el té. Elegí jazmín con canela y a ella pareció gustarle la idea. Estábamos sentados en el sofá del salón–cocina, hablando de todo un poco, conociéndonos un poquito, pues la verdad es que no sabíamos nada el uno del otro más allá del cartel que ambos llevábamos en la frente: yo era un estudiante Erasmus español y ella la cajera del Prospekto. 

Le preguntaba si vivía allí sola cuando justo en ese momento se abrió una puerta.

–¡Coño Yeray! ¿Qué haces tú aquí? –le pregunto sorprendido.

–Esa no es la pregunta, sino ¿qué haces tú aquí? Aunque bueno, ya puedo imaginármelo –me dice. Yeray era un compañero de la resi.

–Esta es mi hermana, Aiste –me dice Tatiana–. Este es David.

Me quedé mirándola un instante. Su cara me resultaba curiosamente familiar. Supongo que también del Prospekto. Juraría que…

–Sí, yo también creo que hemos bailado juntos alguna vez –me dice con mirada conspiratoria–. En el Prospekto, ¿puede ser?

–Puede ser, es su segunda casa –se anticipa a decir Yeray, despertando las risas de Tatiana.

–Si hubiéramos bailado juntos lo recordarías –le digo de cachondeo.

–Pues sí, la verdad es que lo recuerdo bastante bien –me dice.

“¿Me habré liado con ella?”

–¿Te gustó? –le pregunto mientras Tatiana me suelta un codazo.

–No estuvo nada mal, la verdad.

“Puede que sí”

–Bueno, ¿y a ti qué te trae por aquí? ¡Qué sorpresa! –le pregunté a Yeray tratando de cambiar de tema, aunque no fue del todo una buena idea, pues entonces se pusieron a hablar entre ellas.

–Pues nada, soy muy amigo de Aiste desde el inicio de la Erasmus. Estábamos viendo una peli.

–¡Qué crack! Sí, sí, “amigos” –le digo dándole un pequeño golpecito en la entrepierna–. “Una peli…”

En realidad era una doble sorpresa. Primero por la casualidad de encontrármelo allí, con la de lituanas que había, y segundo precisamente por encontrármelo con una lituana, ya que entre nuestro círculo Erasmus todos habríamos puesto la mano en el fuego por que era gay. Y yo más que ninguno, pues me había soltado un beso en los morros el día de la limusina, en el cumple de Gabriel. Puede que estuviéramos equivocados después de todo. O puede que fuera verdad que solo eran amigos.

–Que no, que no, que no es lo que piensas. Somos solo amigos. Buenos, pero solo amigos. De hecho he dormido aquí esta noche y no ha pasado nada.

Mientras lo decía no pude evitar echar un vistazo al apartamento y hacer mis cuentas. Aquello solo tenía un dormitorio. Yeray no tardó en resolverme la ecuación, al ver mi cara de confusión.

–Que sí, he dormido en la cama con las dos, pero como amigo. Y no ha pasado nada. Es lo más normal del mundo, ¿no?

Puede ser que visto lo visto no estuviéramos tan equivocados, aunque “solo dormir” era algo que yo también venía haciendo últimamente por desgracia.

“¡Qué menos que intentarlo!” –gritaba una voz en mi interior.

Una vez se habían marchado Aiste y Yeray seguimos con nuestra conversación.

–Qué casualidad, ¿verdad? –le dije a Tatiana.

–Sí, mucha casualidad –me dijo enturbiando un poco la mirada. A ver, ¿qué peli dices que has traído?

“Vaya, quiere ver una peli. Eso quiere decir que quiere mandanga”

–El secreto de Benjamin Button, ¿la has visto?

–¡No me digas! Me han dicho que está genial. Venga, vale, vamos a verla –me dijo entusiasmada como una niña.

–Creía que íbamos a tomar solo el té, preciosa –le dije de coña.

Dado lo pequeño que era el apartamento nos vimos obligados a tumbarnos en la cama, con su portátil en los pies. Me quedé unos segundos mirándola, preguntándole con la mirada si el plan de la peli iba en serio o solo era una excusa–puente.

–¿La pones o qué? –me dice impaciente.

“¡Joder! Ahora a fumarse una peli de dos horas y media”

Puse mi pendrive en su ordenador y recé para que funcionara.

“El formato del archivo no es válido”

“¡Joder, puto Windows!”

No podía dejar escapar esa oportunidad, joder, ya la tenía en la cama. Tenía que hacer que esa maldita película funcionara como fuera para darme tiempo a calentar un poquito el ambiente. Deje salir mi lado más ‘friki’, que para eso era informático, y tras buscar en Google el error y bucear en algunos foros, conseguí bajar un programa que leyera el puto archivo. No pasaron ni dos minutos antes de que todo funcionara pero no sonaron ningunos aplausos. Es lo que tiene la puta informática: nadie la valora.

–¿Empieza ya o no?

–Que sí, hostias, espera… Ya está –le dije volviendo a acurrucarme a su lado.

Lo cierto es que la película estaba de puta madre, y lo estábamos pasando bastante bien, viendo al abuelo con la supuesta edad de un niño haciendo travesuras. Me encantaba su risa, como la de una niña, tan espontánea, tan dulce… Era nuestra primera cita y parecía que lleváramos años saliendo juntos. Su cabeza reposaba en mi hombro e incluso nos estábamos acariciando las manos, entrelazando los deditos… Era acojonante mi capacidad para generar ese tipo de confort en las mujeres, aunque no terminaba de pillarle el truco a cambiar de base. Y de repente sonó mi móvil. Era Óscar.

“¡Hostias, la sauna!”

Se me había ido por completo de la cabeza. Esa misma tarde tenía una fiesta sauna con todos los Erasmus. Otra más, pero en esta estarían todos y todas, no como las que organizábamos solo entre colegas. Joder… ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿De verdad me iba a marchar en mitad de la peli, en mitad de ese pedazo de momento con Tatiana? ¿De verdad estaba pensando en dejar a la cajera del Prospekto sola en su propia cama? ¿Había llegado hasta allí para ahora marcharme?

–Estoy llegando Óscar, ahora te veo –le dije antes siquiera de que él pudiera hablar–. Tengo que irme niña… No lo recordaba, pero hoy hay un evento Erasmus y no puedo faltar, que estarán todos mis compañeros –preferí decirle antes de mencionar directamente la idea de fiesta Erasmus en una sauna.

–¿En serio te vas a ir? –me preguntó con una mezcla de sorpresa, pena y decepción.

–La seguimos viendo otro día, ¿te parece? Me encantaría quedarme aquí contigo, terminar la peli e ir a cenar juntos, pero les prometí que iría.

Salí por la puerta sin estar muy seguro de lo que estaba haciendo. La había hecho esperar, había descubierto que me había liado con su hermana pequeña y ahora la dejaba plantada en mitad de una peli en su propia casa, en su propia cama. En ese momento no sabía si era idiota o el puto amo, pero no tardaría demasiado en averiguarlo.

 

Aquello superaba con creces nuestras expectativas.

La expresión “Esto es un campo de nabos” se quedaba corta para definir lo que veían mis ojos. Con cara de estúpido me quedé allí plantado en la misma puerta, después de pagar la entrada y contemplar el paisaje. No podía creer que apenas media hora antes hubiera estado con la morenaza cajera del Prospekto viendo una peli en su mismísima cama y la hubiera dejado plantada por estar justo allí. Ya tenía mi respuesta: era subnormal. Noté como mi párpado izquierdo comenzaba a temblar.

–Vaya campo de nabos Casanova, nos quedamos cortos en las predicciones, eh. 

Óscar y yo habíamos estado analizando y discutiendo unos días antes los detalles de aquella fiesta, y ambos coincidimos en que el cartel “Sauna Erasmus Party” no era más que una trampa para el ojo poco entrenado, pues sabíamos que era un señuelo para los Erasmus más pajilleros, los cuales acudirían como moscas a la miel –por no decir mierda, aunque ya lo he dicho– con tal de ver un poquito de carne, pero que no demasiadas tías se prestarían a la labor de mostrarla. Pero aun así teníamos que ir, no nos podíamos arriesgar a que la fiesta acabara en una orgía legendaria y memorable y habérnosla perdido por un error de cálculo. Era una de esas veces de “Es mejor arrepentirse de haberlo hecho…”, aunque a la vista está que te puede salir el tiro por la culata al aplicarlo en algunos casos, sobre todo cuando sales de la cama de una tiparraca por querer ir a cualquier otro sitio. Hay que ser tonto… 

–Por cierto, ¿qué tal tu cita con la cajera–pajera? –me preguntó al ver que seguía allí plantado sin moverme ni decir nada. Estaba a punto de llorar, me costaba hasta tragar saliva.

–Ni me recuerdes que he cambiado eso por esto. ¡Qué puto fracaso, joder! Vámonos de aquí, no merezco tanta diversión –le dije sin terminar de creérmelo.

–Hombre, tampoco nos pongamos dramáticos –me dijo entre risas–, que seguro que hay algo que rascar.

Además Óscar y yo acordamos aparecer allí una hora después del inicio de la fiesta, con la intención de llegar cuando ya hubiera el suficiente ambiente, así que cuando llegamos, la poca carne que había ya estaba sobre alguna barbacoa.

“¡Me cago en mi suerte! ¡Joder!”

–Toma tío, tu bañador y tus chanclas –me dice Edu al verme, al que le había encomendado la labor de llevármelo para no tener que pasar por la residencia tras mi cita y ganar algo de tiempo.

–Gracias tío, aunque la verdad es que no sé si ponérmelo o pirarme.

–¿Y eso?

–Joder, ¿tú has visto como está esto?

–Hombre, tampoco hacía falta ser un genio para saber que habría más tíos que tías, ¿no?

–Ya, pero tantos…

–Bueno, no todo es follar, ¿no? Hay buen ambiente, lo estamos pasando bien.

–Claro, si yo en realidad he venido a la sauna con fines estéticos, a quitarme los puntos negros de la nariz, no te jode…

En realidad se parecía bastante a un martes de fiesta Erasmus en el Prospekto. Estábamos allí todos, franceses, italianos, portugueses y hasta los putos turcos. Todos. Con la salvedad de que parecían haber prohibido la entrada a las lituanitas y Erasmus femeninas, y por lo tanto era como hacer una tortilla de patatas sin patatas, solo con huevos, llena de pelos. Aun así, al final decidí ponerme el bañador y quedarme. Total, ya que había pagado no me iba a ir de allí sin antes mear a gusto en la piscina.

Intenté no ser tan pesimista, al fin y al cabo tampoco se diferenciaba tanto de la sauna a la que nos había llevado Ramón. Había una mesa llena de aperitivos, bebidas, sauna, olor a spa, incluso piscina… ¿¿Pero dónde coño estaban las tías?? ¿Dónde estaba la mesa de masajes con unas nalgas mirándote a los ojos, la cama con espejos? Era inútil, después de aquello ninguna sauna sería lo mismo.

Tras reflexionar un poco pensé que ya estaba hasta la polla de todo eso, y que aquella era una buena ocasión para descansar, para olvidarme del mundo del vicio, de la seducción, del ligoteo, de toda esa presión y adicción a que pasaran cosas. Aquella era una buena noche para relajarse y disfrutar de volver a ser un estudiante Erasmus, uno de verdad, y para ello nada mejor que ponerse hasta el ojete.

–¡Y venga otra copita! –decía mientras me echaba mi tercer o cuarto vodka con naranja subido a una silla.

–Me cago en… ¿Pero qué haces tú aquí? ¿Tú no estabas con Tatiana en su casa? Empiezo a pensar que tienes un gemelo, y de ahí tantas anécdotas, pedazo de cabrón –me dice Yeray sorprendido al encontrarme allí también.

–Y dale con la cajera-pajera… Pues sí, justo en este momento el gemelo listo, el que decidió quedarse con ella en lugar de venir a esta cena de empresa de Oscar Mayer, está galopando sobre esa preciosa yegua.

–Pues sí, no se lo tiene que estar pasando nada mal tu hermanito. Pero… ¿sabías que tiene novio?

–¿En serio? –le dije bajando de la silla–. ¿Y cuál es la novedad? Últimamente parece que me lío con más tías con novio que sin ellos –le dije indiferente, aunque la verdad es me jodió un poco destapar una carta–estafa más.

–La novedad quizás sea que su novio es uno de los gorilas de la puerta del Prospekto y te puede partir las piernas, así que cuidadín.

–¡Hostia puta! No me jodas… ¿Y tú cómo lo sabes?

–Me lo ha dicho su hermana esta tarde. Ella también se ha sorprendido al verte allí. Al parecer ya le había contado que le gustabas un poquito, que llevabais semanas tonteando, pero decía que no quería joder lo suyo con su novio por un Erasmus. Según me dijo llevan más de cuatro años juntos.

–La madre que me parió. Pues entonces igual no ha sido tan mala idea salir de allí después de todo. Me gusta demasiado bailar como para que me partan las piernas, ¿sabes?

–Desde luego yo no me la jugaba. Hay más tías, ¿no?

–Pues no será aquí, macho –le digo pasando mi mano por su hombro y caminando hacía la piscina.

–¡Hombre, Paulino! No sé por qué pero sabía que te encontraría por aquí –le digo al encontrármelo junto a la mesa de los aperitivos, con un bañador de cuadros verdes y tan blanco que parecía haberse puesto crema solar el muy cabrón.

–¡Ey, qué pasa compi! Llegas un poco tarde, ¿no?

–Sí, creo que debería haber llegado antes de que los Backstreet Boys se llevaran a todas la tías, porque no me jodas.

–Bueno, hay algunas. Yo he hablado ya con dos –me dice orgulloso.

–Sí señor, Paul, choca esos cinco. Si desarrollas tus habilidades en un sitio como este, donde apenas hay tías, estamos todos casi en pelotas y encima con ese bañador, bien vestido y en una discoteca puedes hacer estragos. Y Fabrizio, ¿está por aquí?

–No, creo que iba a quedar a tomar algo con la polaquita, como tú le recomendaste. Mira, esa es una de las tías con las que he hablado –me dice señalándomela con las cejas, disimulando.

–Joder, no me des estos disgustos, Paul, que a esa no se la folla ni el Espíritu Santo. Si quieres ganarte el cielo ayuda a cruzar la calle a las viejecitas, pero no trates de ligar con esas cosas… Bueno, vas bien, poco a poco –le digo dándole dos palmaditas en el hombro al ver que me ponía cara triste –es cierto, me sentía un poquito negativo, ¿qué se le va a hacer?

Por allí me encontré también con mi mentora, que era una de las que había organizado aquella sauna–orgía. Aquello era peor que la excursión Erasmus “La ruta de la cerveza” que había organizado en el primer semestre, en la que también pequé de pardillo.

–Estarás orgullosa –le digo irónicamente.

–Pues sí, ha venido mucha gente ¿verdad? –me dice sin parecer haberme entendido.

–¿Mucha gente? ¿Qué ves aquí, Milda? –le digo cogiéndola y señalándole el horizonte como el padre que le muestra a su hijo todas las tierras que algún día serán suyas.

–¡Ah vale, vale, ya entiendo! –me dice dándome un pequeño golpecito–. También han venido muchas chicas guapas, pero has venido muy tarde –me dice entre risas.

–Nunca es demasiado tarde… –le digo mirándola a los ojos, haciéndola ruborizar.

Estaba tan preciosa… Con su carita rosada como un cochinillo, pelo de fuego, piel blanquita, culito respingón, su bikini negro con lunares blancos, su cinturita, con esas caderas… Me estaba derritiendo encima con solo mirarla. Pasaban tantas escenas de lujuria y pasión como románticas y erótico-festivas por mi mente al contemplarla. Necesitaba ir a la piscina o pronto caminaría sobre tres patas.

–¿Te vienes a la piscina? –le digo tras unos segundos de ensoñación.

–Vale, ¿sabes nadar y todo? –me dice vacilándome.

–Pues no muy bien, ahora que lo dices, igual hasta necesito tu ayuda.

“Te como to’l guacamole”

El agua estaba jodidamente congelada. Al menos cumplió su cometido.

–Entonces, ¿me vas a enseñar a nadar? –le pregunto posicionándome en su espalda, deslizando mi boca sobre su cuello, con la intención de que sienta mi barba –y no solo mi barba– y esperar así paciente su primera reacción. Lo que viene siendo arrimar la cebolleta.

Pude ver cómo entornaba sus ojos e inclinaba su cabeza a la izquierda, brindándome todo el lado derecho de su cuello, como si deseara ese momento tanto como yo. Me sentí como un vampiro ansioso, impaciente por clavar mis colmillos en su dulce y apetitoso cuello. Mis manos yacían sobre su cintura y el agua helada había perdido ya todo su efecto, haciéndome sentir ahora orgulloso el que aquella agua helada no diezmara mi espada espartana, forjada por y para esa batalla, y ya me disponía a hincarle el diente cuando…

–¡Hombre malo! ¿Pero dónde te metes? –me dice Óscar sonriente, que parece ir ya un poco pedo y tiene pinta de estar pasándoselo bien el muy granuja. Y me acerca otra copita a la piscina.

–Creo que voy a reponer los aperitivos, que ya casi no queda de nada. Luego te veo –me dice mi mentora, alejándose de mí para siempre, una vez más, subiendo las escaleras de la piscina con ese culito respingón, dejándome con las ganas de darle un bocado y arrancarle media pierna. 

–¡Qué oportuno, Óscar! –le digo sonriendo sin mover los labios, cabreado.

–Pero cuándo me vas a hacer caso de una vez… Olvídate de tu mentora, gorrión, que te tiene bloqueado en un limbo que no deja de consumirte, e intenta tirarte a otras, joder. ¿Ves a aquella rubita de allí, la del bikini blanco y los pezones como garbanzos?

–Sí –le digo saliendo de la piscina, dando un trago a la copa que me ha traído.

–Pues es bailarina del ballet nacional. No sé cómo cojones ha acabado aquí ni me importa, pero ya te diré yo dónde va a acabar esta noche. Me la estoy trabajando y está bastante receptiva, a la par que tremenda –me dice con su sonrisa malévola, brindando con mi copa por sí solo–. Deja de perder el tiempo con tu mentora, que te lo tengo dicho. Esas tetitas bailongas que tiene se las debe de estar comiendo otro. A ti solo te deja el placer de salivar imaginándote su sabor, así que no le sigas el juego más y piensa en echarle de comer al perro, como tú dices–. Sí… esta tampoco está nada mal... ¡La virgen! ¿Tú has visto eso, nene? –me dice al pasar junto a nosotros una diosa morena de ojos verdes contoneándose como una pantera, vestidita tan solo con ese minúsculo, húmedo y suave bikini.

“En dos palabras: im–presionante”

En ese momento se cayeron las paredes de aquel lugar y la vi caminando por una playa de arena blanca mientras la brisa del mar azotaba su pelo. 

“Oh my God…”

Nuestras cabezas giraban lentamente, siguiendo sus pasos como cámaras de seguridad, con la boca abierta, casi goteando. Hasta Paulino dejó caer las pipas que sostenía en su mano.

–Ve por ella Casanova, no te lo pienses. Esa gacela ha venido aquí para conocerte a ti. 

–No sé yo, eh… 

–Claro que sí, fíjate en la mayoría de estos tíos –dice incluso señalándoles con el dedo, uno a uno. A los que hacen una torre humana en la piscina, al gordito que se prepara su quinto perrito caliente, al que lleva dos minutos intentando sacarse un moco incluso con la lengua fuera…–. Lo más parecido que han visto a un coño es la cabeza de un pavo.

–Hombre, visto así…

–Hazle el favor de dejarte conocer, alégrale la noche y hazla sentir única como lo haría el mismísimo Giacomo Casanova. Renace. ¿Acaso no se lo merece? –me susurra ahora al oído, como tratando de comunicarse con una de mis vidas carnales anteriores, dándome un azote en el culo y lanzándome hacia ella.

–Yo he nacido para conocerla –le digo llevándome la copa a la mejilla en lugar de a la boca, observando aquel culito perfecto, imaginando su tacto suave y aterciopelado como un melocotón, cálido, duro… soñando con deslizar su bikini por esas largas piernas que parecen no querer acabar nunca y sumergirme en lo más profundo de…

–¿Vas a seguir haciéndote pajas mentales o vas a ir a decirle algo? –me dice despertándome cuando ya casi movía los labios, besándola en todos los labios de su cuerpo.

–Joder, pero mira a todos esos tíos babeando, haciendo cola para hablar y hacerse una foto con ella –le digo. 

–Sí, pero esa tía ha venido aquí para conocerte a ti, no a esos perdedores.

–Hoy creo que es absolutamente imposible que me tome por alguien diferente a uno de sus fans. Ni siquiera nos ha mirado al pasar y eso que he apretado las abdominales hasta saltarme un empaste.

–En tu caso mejor que no te haya visto, porque has puesto cara de ver a la Virgen María, macho. Eso o de poder haber cagado finalmente después de llevar un mes estreñido. ¡Qué cara de felicidad! Por no hablar de que has estado a punto de beberte la copa por la oreja.

Además de esa angelical aparición la noche transcurrió con total normalidad. Yo seguí bebiendo con el resto de colegas Erasmus y tonteando con las poquitas tías que había, pero como lo hacían ellos, es decir, sin visualizarme en ninguno de los casos a cuatro patas con ninguna de ellas, simplemente pasándolo bien, de cachondeo. ¿Y quién necesitaba algo más? Unas veces hacíamos un corro y dejábamos a una tía en el centro sin dejarla salir mientras lanzábamos algún cántico de borrachos. Otras llenábamos botellas de agua fría de la piscina y las lanzábamos sobre la gente de la sauna tras abrirles la puerta… No era follar, pero lo cierto es que era divertido y nos estábamos partiendo el culo, lo estaba pasando en grande. Ya echaba de menos esos tiempos en que el objetivo era simplemente ese, pasarlo bien, liarla. Qué tiempos aquellos…

–Bueno tío, me marcho a casa –me dice Óscar pasado un rato, poniéndose el abrigo, ya vestido.

–¿Tan pronto? ¿Qué ha pasado con tu bailarina? –le pregunto con ese tono que realmente quiere decir: “¿No ha habido suerte? ¿No decías que estaba tan receptiva?”

Y entonces me señala con la barbilla hacia la puerta, donde ella también se pone el abrigo.

–¡Qué hijo de la gran puta!

–Te dije que algo se podía rascar –me dice sonriendo y guiñándome el ojo.

Volví a ponerme otra copa con la cara descompuesta y a comerme un puñado de patatas resecas apuñalando un guacamole ya oscuro sobre la mesa. ¿Cómo podía uno relajarse y ser un Erasmus más cuando estaba Óscar por ahí recordándote que las noches podían tener un sabor diferente? ¿Cómo podía tener como objetivo únicamente el pasarlo bien y liarla después de saber realmente qué significa “pasarlo bien”?

No podía seguir engañándome, después de aquella sauna con Ramón esta fiesta era una puta mierda, y después de las noches que tuve cuando vivía en el piso del centro, acabar la noche emborrachándome y tirando botellitas de agua fría no conseguiría saciarme. Ni siquiera zurrármela como un mandril al llegar a casa.

Por otra parte estaba eso, ya no vivía solo en un piso en el centro, sino en una residencia a tomar por culo en una habitación con dos tíos más, y eso lo cambiaba todo. El vivir solo en un piso en el centro te hace enfrentarte a la noche, a la vida misma desde una perspectiva muy diferente. Ya no se trataba de ir a pescar y volver a casa a cenarte la presa cuando el pez todavía coleaba. Ahora mi modus operandi era mucho más lento, y consistía en tratar de conocer tías interesantes con las que realmente me apeteciera volver a quedar. Sí, la vida del magnate del petróleo estaba muy bien, pero yo no era el representante de ninguna cámara de comercio, sino un puto estudiante Erasmus, y aquel modo de vida ya empezaba a pasarme factura, literalmente. 

Para empezar apenas si me quedaban 350 litas en mi cuenta, menos de 100 euros, entre tanta sauna, cenas en restaurantes, citas y botellitas de vino, pues todavía no había recibido el ingreso de la beca, el cual esperaba como ayuda humanitaria descendiendo en paracaídas. O recibía el ingreso en los próximos días o no me quedaría más remedio que probar suerte en el mundo del porno. ¿No quería que me pasaran cosas? Pues me iban a pasar todas juntas.

Resignado, volví a darme un paseo por aquel escenario grotescamente varonil tratando de analizar tanto la situación como mis posibilidades. Poco había ya que rascar a esas alturas, pero a nadie parecía importarle, lo estaban pasando teta aun en la ausencia de estas.

“Ojalá nunca hubiera conocido nada más”

La diosa morena de ojos verdes tonteaba con un francés, ambos sentados en el borde de la piscina. Cómo dolía verles… Igual Óscar tenía razón y debería haberle dicho algo. Hasta mi mentora tonteaba con un tío en la mesa de los aperitivos.

–Hola, tú no pareces lituana, ¿no? –le digo a una mulatita sentada en el borde de la piscina, que tampoco es que sea ninguna diosa pero menos da una piedra, y visto lo visto…

–No, soy portuguesa –me dice contenta de que alguien hable con ella.

–¡No me digas! Yo hablo portugués –le digo en portugués–. ¿Quieres que te haga un masaje?

–¡Que te follen! –me dice con cara de asco, así que le doy un pequeño empujoncito disimuladamente y la dejo caer a la piscina.

“Sí, está claro que esto no es ninguna porno–sauna”

 




12. CÓCTELES Y LOTERÍA

 

 

Aquello fue mejor que echar un polvo. Y mira que estaba teniendo buenos momentos en la cama ese año –también sobre encimeras de cocina, en el suelo, en baños de bares...–, pero ese día ni siquiera me hizo falta estar acompañado. Y no, no fue debido a una triple gayola.

Como cada día, lo primero que hice al abrir el ojo –tras rascarme un poco las pelotas con el único propósito de separarlas del interior de los muslos– fue estirar la mano y coger mi móvil del escritorio, conectado al cargador.

Primeramente uno siempre se chocaba con la hora.

“Joder, ¿las tres de la tarde ya? A la mierda la clase de Diseño de algoritmos una vez más, y hoy decía la nota del puto examen”

Después leía los chorrocientos mensajes que tenía como quien repasa sus acciones en bolsa, los cuales determinaban en gran parte mi agenda para ese día y mis progresos con mis respectivas concubinas. Pero ese día me sorprendió tener un mensaje de mi hermana. Inmediatamente me saqué las manos de las pelotas y me incorporé, sentándome sobre el borde de la cama. La experiencia me decía que si recibía noticias de mi familia posiblemente no fueran las mejores.

–“David, ¿qué tal todo? Hace semanas que no llamas y la mama está preocupada, aunque yo le digo que seguro que estás bien y que solo te has olvidado de nosotras. Llámala cuando puedas, anda. Ha llegado una carta de la universidad. Te han ingresado 1700 euros de la beca. No te lo gastes todo esta noche, que te conozco. Disfruta mucho hermano. Un besazo. Te queremos.”

“¡Ole mi huevos, 1700 eurazos! ¡Somos ricos!”

Empecé a dar saltos de alegría por toda la habitación.

–¿Con quién cenas hoy? ¿Rubia o morena? –me pregunta Paulino, que estudia en su escritorio como un adolescente.

–No, hoy no es esa la alegría, mi querido amigo. ¡Me ha tocado la lotería!

–¿En serio?

–Pues prácticamente sí, porque no tenía ni un puto duro y me acaba de llegar el ingreso de la beca.

Con ese ingreso volvía a respirar, ya que apenas me quedaban 50 euros en mi cuenta y ya empezaba a agobiarme, pues lejos de haberle visto los cuernos al toro y reducir mis gastos, estos fueron en aumento en las últimas semanas, como si fuera un actor que conoce bien el guion y sabe de antemano que la película acabará bien. Esos 1700 pavos eran la metáfora perfecta de la monedita que te pide una máquina recreativa cuando se te ha acabado la última vida y se acaba el juego por unos segundos. "Game over. Insert coin". Pude oír incluso el sonido de la moneda al introducirse por la ranura y ver como la pantalla se iluminaba de nuevo. Fue orgásmico. Y es que a diferencia de la mayoría de mis compañeros Erasmus, yo no podía descolgar el teléfono y recibir un ingreso por parte de mis padres en un par de días. De entrada sabía que esa posibilidad no existía, no se podía contemplar. Más bien fui yo quien tuvo que trabajar todo el año además del verano para dejar provisiones económicas en casa antes de emprender el rumbo Erasmus. Así que entiéndase mi alegría. La aventura continuaba.

El siguiente mensaje era de Pablo:

–“Oye, que no hace falta que vengas a clase, puedes quedarte en la cama rascándote las pelotas que ya estoy yo aquí para decirte la nota –podía ver cómo se desparramaba su ironía en cada frase–. Tienes un 7.7 cabronazo. No sé cómo coño lo haces.”

“¡No me jodas, un 7.7! ¡Ole mis putos huevos! ¡Gracias Bill Gates!”

 –Ahora sí, ¿no? ¿Rubia o morena? –me vuelve a preguntar Paulino, que vive mis relaciones amorosas incluso con más intensidad que yo.

–No, tampoco tío. Aunque no te lo creas e incluso a mí también me sorprenda, existen suministros de felicidad más allá del sexo, el amor y el dinero. 

–Vaya, pues sí que me sorprende oír esas palabras viniendo de ti. ¿De qué se trata?

–¿Recuerdas el examen para el que me maté a estudiar estos días?

–¿Cuál, ese que estudiaste mientras te hacías la comida e incluso la noche de antes te fuiste a dormir con tu amiga? ¿Ese del cual perdiste los apuntes en el cagadero? ¿El que dijiste que te había soplado las respuestas Bill Gates?

–El mismo. ¡Pues tengo un 7.7!

–¿Qué dices? –me pregunta casi tan sorprendido como yo.

–Como lo oyes. Por lo tanto, ¿qué conclusión sacamos de todo esto? Que no importa el esfuerzo en absoluto, sino el ingenio, ser eficientes. Máximo beneficio por el mínimo esfuerzo… –lo veo negar con la cabeza.

Pues no empezaba nada mal el día, no. Eso me alegró más que despertar con el mensaje de una tía preguntándome qué planes tenía. Puede que incluso más que una mamada mañanera. Pero es que además tenía un tercer mensaje:

–“¿Algún plan para hoy, mi macho latino? Guiño”

–Vaya, vaya con Diana… Así que no te has olvidado de mí, ¿eh? –murmuré en voz alta, soltando unas carcajadas al contemplar la ráfaga de buenas noticias que te puede dar la vida en un momento inesperado.

–¿Rubia o morena? –dice sin despegar la vista de su escritorio, como si fuera capaz de empollar y conversar a la vez.

–Tú nunca te cansas, ¿verdad? Es rubia… concretamente esta –digo intentando localizar una foto suya en mi cámara de fotos.

–¡Joder! ¿Y esta de dónde ha salido? Porque de esta no me has hablado, ¿verdad? –me pregunta tan ansioso como curioso. Ahora el que tiene la mano dentro del pantalón es él.

–No, creo que no… Se llama Diana, “Diana Brodway”. La conocí cuando vivía en el piso del centro, uno de esos días que salgo solo, ya sabes. Y la verdad es que me encantó, pero estaba con un grupo de amigas de las cuales no conseguí separarla del todo y apenas si nos dimos unos besitos, si mal no recuerdo.

–¿Y qué pasó?

–Pues eso, nada. ¡Y sácate esa mano del pantalón, que no me concentro! –le digo dándole un manotazo–. Después estuve diciéndole de tomar algo durante las siguientes semanas, pero me esquivaba amablemente, “estoy muy ocupada”… Así que decidí pasar. Y es casualmente ahora que paso de ella cuando despierta su interés. ¿Casualidad? ¿Justo ahora que me toca la lotería? ¡Qué interesadas que son, Paulino! –rompí a reír como un poseso, embriagado de felicidad por las tres buenas noticias que acababan de acariciarme el culo.

–Así que hoy toca cenita, ¿eh? –me dice Paulino chocándome con el hombro, casi con más ilusión por oír la historia posterior que yo por vivirla.

–Pues no sé... Uno no debería aceptar tan fácilmente una cita con una tía que lleva semanas dándote largas… –le digo viendo cómo cambia su cara–. Pero estoy tan contento que creo que haré una excepción. Habrá que celebrar de alguna forma lo de mi examen y lo de la lotería, ¿no? –le digo guiñándole un ojo, y veo cómo esboza una sonrisa de nuevo.

Finalmente quedé con Diana sobre las ocho para ir a cenar.

Salí de la ducha cantando “The way you make feel” con la toalla a la cintura. Me pasé la maquinilla de afeitar, dejando una barba de dos o tres días, y ya de paso me la pasé también por las pelotas, llamadme optimista si queréis. Un poquito de desodorante, gomina, cremita en la cara… Hasta hice unas cuantas flexiones. Joder, me sentía fuerte, eufórico, lleno de energía y vitalidad. La vida me sonreía, gozaba de buena salud, juventud, dinero y amor. ¿Qué más se le podía pedir a la vida? 

Era un día especial, claro que sí, así que reservé una mesa para dos en “La Boheme”.

“Un día es un día”

Aunque mi felicidad no impidió que llegara tarde una vez más. Lo reconozco, odio que me hagan esperar. Iba demasiado bien vestido para ir en aquel trolebús, que a esas horas olía más a algún vagabundo dormido en los últimos asientos que al perfume de las universitarias que lo frecuentaban a primera hora de la mañana.

–¿No se supone que es la chica la que debe hacer esperar al chico? –me dice al verme, tratando de poner cara de enfadada.

–¿Pero eso no es el día de la boda? –le digo sin que parezca haberle hecho demasiada gracia–. Yo también te echo de menos, mujer –le digo con un pequeño empujoncito con mi hombro, y entonces sí, sonríe. Cómo son las mujeres…

–¿Y te parece bonito? –me dice.

–Bonita no… me pareces preciosa –digo dándole dos besitos más cerca de la comisura de los labios que de sus mejillas.

–¡Me has hecho esperar casi quince minutos!

–Y tú me has hecho esperar más de tres semanas, mujer –le digo mirándola fijamente a los ojos, y entonces veo como suaviza la expresión de su cara.

–Ya… lo siento, pero es cierto, he estado muy ocupada, con todos los exámenes, yendo de aquí para allá en busca de trabajo… ¡Es horrible, no encuentro nada! Y menos algo que sea ligeramente compatible con el horario de mis clases.

–Sé de lo que hablas, yo también he pasado por eso.

–¿Ah sí? ¿En España trabajas?

–Pues claro, los estudios no se pagan solos, hija mía. A ver si te crees que nací siendo Erasmus.

–Erasmus… lo echo tanto de menos.

–¡Ah, es cierto! Tú también habías estado de Erasmus, ya no me acordaba. Erasmus en…

–No lo recuerdas ¡eh! Eso es que dejé una gran impresión en ti el otro día.

–A lo mejor si no hubiera pasado casi un mes…

–Erasmus en Berlín –me recuerda alargando las palabras, como si me lo hubiera repetido cuarenta veces.

–Eso, Berlín –le digo dándome un golpecito en la frente.

–Sí, sí…

–¿Y dónde me llevas, si se puede saber?

–Pues he pensado que podríamos ir a cenar a algún sitio especial, no sé, algo diferente. Nunca volveremos a ser tan jóvenes como esta noche y eso hay que celebrarlo. ¿Qué te parece si vamos a La Boheme?

–¿A La Boheme? –me pregunta casi tan sorprendida como Paulino al decirle mi nota.

–Sí, puede estar bien –le digo intentando parecer indiferente–. ¿Has estado?

–Claro que no, te he dicho que estoy buscando trabajo, ¿no? –me dice entre risas–. De todas formas no creo que haya sitio. No es precisamente un lugar de llegar y sentarse.

–Bueno, seamos optimistas mujer –le digo confiado.

–Buenas noches, lo sentimos pero está todo completo. ¿Tenían mesa reservada? –nos dice el portero trajeado como en el día de su boda.

–Puede ser, mire a ver si encuentra algún David Flores en su lista –comienza a buscar mi nombre en la agenda y le guiño un ojo a Diana con complicidad, como si lo hubiera dicho tan solo por ver si colaba.

–Pues sí, aquí está. Perfecto, había reservado expresamente la mesa de la chimenea, ¿verdad? Acompáñenme por favor.

Había inventado mi nombre tantas otras veces en discotecas, conciertos y fiestas privadas que me extrañó ver que esta vez estaba realmente en la lista. Diana también parecía algo confusa.

–¿Seguro que eres Erasmus? –me dice bromeando al pasar, echando una ojeada a la que posiblemente sea la vinería más exclusiva de toda Vilnius.

Al entrar tengo la sensación de haber atravesado un túnel clandestino en el tiempo. Parecemos encontrarnos en el París de los años veinte, donde el murmullo constante de los hombres trajeados y las damas con vestidos de gala sirven de banda sonora a este refinado restaurante. Pareciera que estuvieran ensayando una obra de teatro, todos tan acordes con el lugar. Me tiemblan un poquito las piernas al pensar en la cuenta, pero ya es demasiado tarde para arrepentirse. Así pues, ¡que empiece la fiesta!

–Señor, esta es su mesa. Disfruten de la velada –nos dice el metre, y entonces asiento con la cabeza como si realmente hubiera hecho algo de provecho en la vida.

La llama de una vela en nuestra mesa se refleja temblorosa en sus ojos azules. Es prácticamente imposible no reparar en la perfección de sus cejas, que acentúan su inocente mirada de niña, con los ojos grandes y ovalados, casi desnudos tras cada parpadeo. La tengo por primera vez enfrente después de unas tres semanas y compruebo casi con timidez que mi memoria apenas si le ha hecho justicia. Por un momento creo estar sentado frente a Scarlett Johansson, y no puedo evitar esbozar una sonrisa ante las deliciosas tretas de mi imaginación. Sus cabellos dorados descienden en armonía hasta posarse sobre su escote, como hojas de palmera tratando en vano de ocultar la inmensidad del mar. Sus labios son carnosos y rojos, como una fresa fresca y húmeda que te hace querer empezar directamente por el postre, con esa boquita entreabierta… Cada movimiento está cargado de estilo y sensualidad, el modo con que se recoge el pelo en la oreja izquierda, sus finas manos sobre la mesa… Desprende ese tipo de energía que hace que ciertas imágenes lujuriosas te secuestren por momentos, como si al futuro próximo no le separara de la realidad más que un fino y traslúcido velo. Y se me encharcan los ojos de felicidad… 

Después reparo de nuevo en la belleza y originalidad del lugar, con velas en cada una de las mesas de madera desnuda, consiguiendo una luminosidad tenue perfecta y casi privada en cada mesa, acentuada por unas lámparas de velas eléctricas que cuelgan del techo abovedado. Incluso la chimenea, junto a nuestra mesa, ha sido tomada por un conjunto de velas blancas de diferentes alturas. El sitio es espectacular, y sin duda conseguiría que se me cayeran las bragas al suelo si llevara unas puestas.

–Pues no está nada mal… –le digo todavía mirando alrededor, rompiendo el hielo.

–Es precioso este lugar…

Parecemos dos niños que se han colado al convite de la boda de una princesa. Discutimos un rato lo que vamos a pedir, lo cual todavía no tenemos del todo claro cuando viene la camarera, también preciosa, por cierto, muy acorde con el lugar. De hecho no puedo evitar sonreír al verla, mientras me mira. Me encantaría decirle que se sentara con nosotros y disfrute de esta mágica noche, que también hay lugar para ella en mis deseos, que está to’ pagao. Hoy me siento capaz de todo.

–¡Hola Diana! ¿Eres tú? –le dice sorprendida la camarera.

–¡Marta! ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo! No sabía que trabajabas aquí.

–Pues sí, la verdad es que llevo poco tiempo, unos cuatro meses o así.

–¡Qué suerte, tía! Yo estoy buscando algo como loca, pero nada. Y que sea compatible con las clases ya ni te cuento.

–Ya, por eso este curro me viene tan bien, porque solo trabajo de jueves a domingo por la noche. Oye, pues creo que están buscando más gente ahora que lo dices, así que si quieres traerme tu curriculum...

–Pues eso estaría genial, la verdad, esta misma semana te lo traigo. ¡Muchas gracias!

–Nada, ya ves... Bueno, ¿y sabéis ya qué vais a tomar?

–Pues no sé… no nos decidimos. Bueno, este es David.

–Encantado Marta –le digo estrechándole la mano sin poder evitar pasear mi mirada por sus labios desde mi silla–. ¿Qué nos recomiendas? –joder, hoy me siento especialmente seductor.

Recibiendo con agrado las recomendaciones de Marta pedimos una tabla de quesos y otra de patés con pan caliente, lo cual acompañaríamos con un vino blanco de mi elección.

–¡Qué fuerte! A ver si llevo varios meses buscando trabajo y tenía que quedar contigo para conseguir uno.

–¿Lo ves? No deberías haberte olvidado de mí.

–No me olvidé… Si en el fondo me caíste muy bien. Además, no recuerdo cuando fue la última vez que bailé con un chico como contigo. Fue… Pero en serio, estoy realmente estresada últimamente entre unas cosas y otras. Y para que veas que no te miento, mañana tengo un examen y aquí estoy.

–¡Vaya, qué valiente! Creía que era el único que hacía esas cosas.

–¿Cómo?

–Nada, cosas mías. Y qué, ¿ya te lo sabes todo?

–Pues llevo semanas estudiando y no lo llevo mal. Además necesitaba despejarme un poco o iba a explotar.

–En ese caso me alegro de estar siendo utilizado para relajarte. Y eso que todavía no has conocido la mejor parte –le digo brindando con su copa al ver que se le escapa una sonrisita.

Tras la tabla de quesos y patés llegaron los segundos. Un filete de salmón al horno para mí y unas costillitas a la barbacoa para ella. Sí, cuando llegara la cuenta me iba a cagar, pero si no me permitía ese tipo de placeres ese año, ¿cuándo lo iba a hacer? Ese año podía permitirme cenar los siete días de la semana en un restaurante diferente y acompañado por una belleza diferente. ¿Quién era yo, pues, para negarme a disfrutar de los placeres que amablemente me brindaba la providencia? En unos meses volvería a España y me hincharía a currar, de camarero o puede que incluso de informático en Madrid al haber acabado la carrera –si es que conseguía acabarla–, entrando en el metro a las 8 de la mañana y volviendo a salir a las 8 de la tarde, con la cara demacrada esclafado en el asiento, y entonces me odiaría enormemente por haber regresado de mi Erasmus con dinero en mi cuenta. Sí, debía prenderle fuego hasta al último puto céntimo. Entonces propuse un brindis:

–Por el futuro, sea el que sea.

La velada no iba pero que nada mal, Diana parecía cada vez más receptiva en sincronía con la botella de vino y la conversación era ahora cada vez más interesante, habíamos ganado en confianza y complicidad. Nuestras miradas parecían comunicarse por encima de lo que decían nuestros labios. Era consciente de que esa noche no pasaría gran cosa, y menos al tener ella examen al día siguiente, pero era un gran avance, siguiendo mi técnica de “primero sembrar y después recoger”, y algo me decía que en esas tierras iban a crecer muy buenos melones.

Una vez terminada la cena, el postre y la botellita de vino, dijimos de irnos. Tal y como había previsto, al pedir la cuenta me dio un terrible pinchazo en los riñones, como si estos hubieran sospechado que sería necesario donar alguno de ellos para pagar aquello y se hubieran agarrado a algún sitio. No digo que no hubiera restaurantes más caros y lujosos en la ciudad, pero os aseguro que no había muchos Erasmus por allí. 

–Hasta luego Marta, ha sido un placer –me despido de la camarera, no sin antes haberle dejado diez litazas de propina sobre la mesa.

–Hasta luego, espero veros otro día. Me alegro de verte Diana, no olvides traerme tu curriculm.

–No se me olvidará, créeme. Muchas gracias de nuevo.

Yo daba la cita prácticamente por finalizada, y no había estado nada mal. Uno siempre debe sentirse afortunado cuando una mujer hermosa decide compartir un trocito de su noche contigo. Cuantos más trocitos mejor.

Ahora llegaba el momento de la despedida, calibraría su predisposición al beso y la besaría o no en función de su lenguaje no verbal. Era el pan de cada día.

–Bueno, supongo que quieres irte a casa, ¿no? Por lo del examen y eso… –le digo en un tono juguetón sin poder evitar proyectarle que la noche podía dar mucho más de sí.

–Pues… no sé, no creo que una copita más de vino cambie mucho el resultado de ese examen, ¿no crees? –me dice con esa carita de niña traviesa, aunque seguramente no tanto como yo la estaba imaginando. 

–No estoy seguro de querer que te acuerdes de mí mañana en el examen –le digo esbozando una sonrisa a escasos centímetros de su boca, bañados por la luz amarillenta de una farola.

–Anda, vamos –me dice cogiéndome de la mano y arrastrándome unos pasos–. Conozco otro vino-bar muy chulo por aquí cerca. No tan elegante como “La Boheme”, pero no está nada mal, ya lo verás.

Dadas las circunstancias era prácticamente imposible que a esas alturas me llevara ya no a algún vino-bar, sino a un bar en general en el que yo no hubiera estado antes, pero me dejaría sorprender.

–Y aquí lo tenemos, ¿has estado alguna vez? –me pregunta en la puerta.

–Pues… no, creo que no –le digo tratando de recordar las veces que había estado allí y con quién.

–¡Hola Diana, qué sorpresa! ¿Qué tal? –le pregunta la camarera al verla. No puedo evitar echarme las manos a la cabeza y resoplar.

–Muy bien, ¿y tú qué tal? No sabía que trabajabas aquí. Vaya noche, justo venimos de “La Boheme” y me he encontrado a otra amiga que también está trabajando allí. Parece que todas encontráis trabajo menos yo. ¿Cómo lo hacéis?

–Sí, la verdad es que no es nada fácil. Yo tuve bastante suerte.

–¿Y ya llevas mucho tiempo trabajando aquí?

–El suficiente para saber que el moreno de aquella mesa viene todas las semanas con una chica diferente. Creo que es español o italiano –dice entre risas.

Eso me hace recordar que Vilnius no es tan grande como pensaba en un principio, y que en casos como este, en que la camarera es amiga de tu acompañante, puedes estar realmente jodido si te dejan con el culo al aire. Yo esa noche llevaba dos de dos.

Al mirar hacia la mesa en cuestión se me escapa una sonrisa. Allí estaban sentados Ramón y Eusebio. ¿Quién si no? Solo podían ser ellos u Óscar. Espero a que termine la conversación con la camarera y que esta nos ofrezca nuestra mesa para ir a saludarles, aunque no estoy muy seguro de querer hacerlo.

–Vaya, vaya, pero mira a quién tenemos aquí.

–Hombre, David, ¿qué tal? Pero qué bien acompañado te veo –me dice Ramón estrechándome la mano.

–Esta es… –por unos milisegundos olvido su nombre– Diana. Y estos son Ramón y Eusebio.

–Un placer, encantado.

–Encantada. Voy a ir pidiendo, ¿te parece?

–Ok, pídeme otra copa de lo mismo que tú elijas –le digo.

–Vaya pájaros que estáis hechos. Justo me acaba de decir la camarera que ”el moreno de esa mesa viene cada semana con una chica diferente” –le digo reproduciendo la vocecilla de la camarera.

–Eso será mi hermano guapo –dice Eusebio.

–No veas la sauna que te perdiste ayer, macho –me dice Ramón con su acentazo andaluz–. Una auténtica locura, eh.

–Prefiero no saberlo –le digo–. Bueno, va, cuéntame.

–Pues nada, tampoco hace falta que entre en detalles, tú ya has estado allí. Solo que todo el mundo pasó por la sala de los espejos, la piscina… Una pasada, parecía el rodaje de una porno de los ochenta. Ya te digo yo que por encima de eso está la feria del Rocío y poco más –dice haciéndose la señal de la cruz.

–¡Joder! ¡Qué puta mala suerte! Y yo perdiendo el tiempo en saunas Erasmus, light y descafeinadas.

–Sí, bueno, pero tú no te puedes quejar, macho. Te aseguro que cualquiera de los que estaban en mi sauna se cambiaría ahora mismo contigo por venir acompañado de esa chavala.

–No si es solo para cenar –interviene Eusebio entre risas.

–Eso no me consuela, Ramón –le digo entristecido y visualizando en mi mente la bacanal que pudo haber allí.

–Así que eres amigo de esos “seductores”… –me dice Diana una vez sentados en la mesa, con tono detectivesco.

–Sí, bueno, les conocí aquí en Vilnius. Y no son “seductores” como tú dices con ese tono, mujer. Son simplemente personas muy sociables –le digo sabiendo que me introduzco en un camino sin salida.

–¿Ah, sí? ¿Y tú también eres de esas personas “muy sociables”?

–Pues… la verdad es que sí, y más este año, soy Erasmus, ¿recuerdas? Voy a muchas fiestas, conozco mucha gente… pero eso no quiere decir que sea un pervertido ni un coleccionista de amantes.

–Ya, ya… a mí no me la cuelas con esa carita de niño bueno. Yo también he sido Erasmus, ¿recuerdas? –me dice imitándome.

Era el momento de salir por la vía de servicio.

–¡Ey! Un momento, no te estarás poniendo celosa, ¿verdad?

La cosa marchaba bien, habíamos conseguido esa complicidad, esa atracción,  esas discusiones que van creando una gran tensión sexual… Y sin embargo nuestras copas estaban llegando a su final y junto a ellas, se suponía, el final de la cita. ¡Y ni siquiera nos habíamos besado! Debía pensar algo y rápido, eso no podía acabar así. Pero ese no era el lugar idóneo para propiciar un beso, un cambio de base. La tenía sentada frente a mí, al otro lado de la mesa. El movimiento resultaría demasiado obvio, demasiado violento. Tenía kilómetros de por medio para salir huyendo de querer hacerlo. Ni siquiera podía acariciarle la pierna un poco. ¡Claro que no podía acabar la cosa así! Debíamos ir a un sitio oscuro y cómodo, al ser posible con sofás… 

“¡Joder, ya lo tengo! ¡Shooters, el sitio perfecto es el Shooters!”

–¿Sabes lo que estoy pensando? –le pregunto mirándola fijamente a los ojos, como si fuera capaz de adivinar el futuro en su mirada.

–Uhhmm… déjame pensar… ¿Sexo?

–Exacto, sexo. “Sex on the beach”. ¿Qué te parece?

–Ahh, por un momento creía que hablabas de… bueno, ya sabes –me dice con una risita tonta dándome un pequeño manotazo, dejando a la luz los efectos del vino.

–No, no tendrás tanta suerte esta noche, no suelo acostarme con nadie en mi primera cita –le digo dando un sorbito a mi copa de vino.

–Bueno, bueno, ¿pero tú quién te crees que eres? Eso lo decidiré yo, ¿no?

–Bueno, pues ya veremos quién decide si nos acostamos o no esta noche, pero podemos discutirlo tomando un “Sex on the beach”, ¿no? ¿Qué te parece? –le digo sin poder evitar sonreír al ver lo fácil que había sido hacerle morder el anzuelo.

–Pues… la verdad es que es un poco tarde ya, mañana tengo el examen, así que creo que debería irme a casa.

–¿Y por qué por una vez no haces lo que deberías hacer sino lo que realmente te apetece?

–Mmm… Eres bueno, ¿te lo han dicho alguna vez?

–No, claro que no…

 

Oscuro, muy oscuro, la única iluminación parecía venir de las botellas de la barra, además de algunas velas rojas sobre candelabros dorados que colgaban de las paredes, haciendo juego con los sofás charlestón de cuero rojo, sofás habitados tan solo por las parejas más ardientes. 

Bastaba reparar un instante en el lugar para presentir que aquello podría haber sido decorado por el mismísimo diablo. Incluso la música parecía transportar una melodía prohibida que sacaba a la luz la versión más voluptuosa de cada uno. Entre esas paredes uno se veía obligado a caer en la tentación, así que estando allí, recostados en el sofá, no tardamos demasiado en arrojarnos al acantilado del beso. 

¡Oh, qué gran deleite sentir su lengua curiosa y ardiente pasearse por mi boca!

Besarla era orgásmico, adictivo, besarla era viajar… Y a pesar de haber pedido lo mismo su copa me sabía mejor cuando la bebía de su boca. Cuanto más bebía más me enamoraba de ella, la deseaba con todas mis fuerzas, deseaba hacerle cuatro hijos sin salir de ese sofá. Empezaba a estar ya fuera de control, me sentía poseído por el lugar, cada vez más parecido al tentador infierno, entre las llamas de las velas rojas, las tetacas de Diana y el vestidito también rojo de la camarera. Todo echaba humo.

“Madre de Dios…”

–¿En qué piensas? –le pregunté al reparar que llevaba unos segundos en mi mundo.

–Pues… pienso que solo quieres acostarte conmigo.

“Maldita la hora en que se me ocurre preguntarle a una tía lo que piensa.”

En ese momento pude oír cómo crujía la aguja sobre un disco rayado y se evaporaba toda la magia. ¿Por qué tuvo que decir esa mierda? ¿Tanto estaba proyectando mis deseos? ¿Acaso era algo malo? Quería hacerle el amor, eso es bonito, joder, y si tenía suerte podía llevarse hasta un orgasmo. O dos.

En tan solo un segundo se me pasaron por la cabeza un millón de respuestas posibles a su comentario. Cada una una cagada mayor que el anterior. Desde el típico “Te equivocas, yo no soy como los demás, realmente me gustas”, al también típico cuando te sientes herido, “Y tú estás aquí solo porque te estoy invitando a todo”. Así que decidí contestarle usando su misma arma.

–Si piensas que solo quiero acostarme contigo, ¿qué haces aquí? Quizás sea porque tú también quieres acostarte conmigo, ¿no?

Era una contestación arriesgada. Entonces clavó sus ojos en los míos y el tiempo se detuvo un instante. La gente dejó de hablar, la camarera de servir copas y hasta las velas de bailar. Yo esperaba su respuesta expectante, como el jugador compulsivo que espera a que se detenga la ruleta en el casino, con todo al 33 negro.

–Pues… puede que tengas razón.

“¡33 negro gana!”

Y la música comenzó a sonar de nuevo.

Está claro que follar nos gusta a todos y a ellas en concreto incluso más, aunque vayan del palo “yo solo ando buscando al hombre de mi vida”. Porque a muchas les gusta no encontrar, porque muchas siguen buscando incluso después de haberlo encontrado.

Todavía tuve que torear un buen rato para conseguir alcanzar el buen rollo y la calidez que teníamos antes de que se cargara el momento, pero con un poquito de tacto llegué a conseguirlo. 

Yacía recostada en el sofá con sus piernas sobre mis rodillas, y pasábamos más tiempo besándonos que hablando. Parecía disfrutar poniéndome enfermo, mordiéndome el labio al besarnos, observando mi pantalón y mordiéndose el suyo… Era como si hubiera conseguido derretir todo ese armazón de plomo que traía consigo al principio, tras el cual se escondía una dulce niña dispuesta a dar todo el amor que llevaba años ocultándole al mundo. Me sentí dichoso de poder disfrutar del fruto de mi esfuerzo, tras haber atravesado el campo de zarzas que había puesto en mi camino. Pero lo que no pude hacer fue darle un par de vueltas al reloj para posponer la hora de cierre del garito. Así que tal y como había sucedido la noche con Claudia –estando allí una parte de mí no pudo dejar de pensar en ella–, dimos lugar a que se fuera toda la gente y hasta que terminaran de recoger y barrer los camareros. Era la segunda noche que salía por la ventana de aquel pub. Son esas noches las que uno rescata de la memoria a veces con una sonrisa.

–¿Pedimos un taxi y nos vamos a casa? –le dije risueño como el que intenta engañar a un niño para que se coma las verduras.

–No, no, pedimos dos. Uno para que te lleve a tu casa y otro para que me lleve a la mía –me dijo entre risas.

Tras discutir un rato de coña, negociando con ella, conseguí convencerla para pedir un solo taxi, el cual nos dejaría en la puerta de su casa. De haber tenido el taxi una cortinilla no hubiera dudado en hacerle el amor allí mismo. Diría que incluso dejamos alguna mancha de amor en los asientos. ¡Uff, estaba saliendo loco! Deseaba quitarme el pantalón –no solo bajármelo– y tirarlo envuelto en llamas por la ventanilla.

Una vez llegamos a su puerta me dispuse a pagar el taxi y bajarme con ella, pero parece que o no había sido tan buen negociador como pensaba o no nos habíamos entendido una mierda.

–No, deja, ya pago yo –le dije caballerosamente.

–No te preocupes, tú puedes pagar el resto del camino hasta tu casa.

–¿Cómorrrr? –le pregunté estupefacto–. ¿No habíamos dicho de dormir juntos en tu casa?

–Sí, pero otro día que vengas a ver una peli, no hoy. No tan rápido, Casanova. Además mañana tengo el examen bien temprano. La noche ya se ha alargado más de lo que esperaba. Mucho más. Y no solo la noche… –me dice sonriendo, acariciándome suavemente la entrepierna, que parecía estar gritando: “¡No te vayas ahora, zorra, pelea como un hombre!”

–Ah, vale, pues… lo dejamos para otro día –conseguí decirle tras unos segundos sin que se transparentara mi rabia, mi odio, mis lágrimas... aunque con el párpado izquierdo agitándose de nuevo–. Suerte mañana con tu examen. Hablamos. Ciao.

Me introduje de nuevo en el taxi y apenas esperé que se alejara unos metros para comenzar a gritar y darme cabezazos con el asiento del conductor.

“¡Ahhhhhh! ¡Qué hija de la gran puta!”

El conductor, un obeso hasta tal punto que solo Dios sabe cómo cojones se había introducido en aquella lata de sardinas y que perfectamente podría conducir sentado desde el asiento de atrás, rompió a reír a carcajada limpia, plenamente consciente de lo que acababa de ocurrir.

–Te hace mucha gracia, ¿eh? –le pregunté–. ¿Y qué hago yo ahora con esto? –me faltó decirle.

Le pedí que me dejara allí mismo, pues lo último que necesitaba era que aquel gordo se riera de mí en mi cara. Además también debo reconocer que lo hice para ahorrar un poco, dada la noche de desfase que llevaba. Mi hermana tenía razón, ¡me iba a fundir la beca en una noche! ¡Y encima sin follar!

Al escucharme tuve la extraña sensación de no ser yo el que gritaba, sino Óscar. ¡Joder, cada vez me parecía más a él!

“¡Noooooo!”

Al ir a coger mi cartera para ver las facturas y comprobar cuánto me había gastado exactamente, reparé en que no la tenía. Enloquecí. Empecé a buscarla por los bolsillos delanteros del pantalón, los traseros, los del abrigo, los interiores del abrigo…

“¡La he perdido, joder! ¡Encima pierdo la cartera! ¡Nooooo! ¡Soy el más palomo de toda esta puta ciudad!”

Pensé que se me habría caído en los asientos del taxi, con tanto magreo y tanta teta suelta. No podía ser verdad. ¡Y encima había recibido el ingreso de la beca ese mismo día, joder! Tendría que cancelar la tarjeta, pedir otra… ¡Y encima que me la enviaran desde Albacete a Lituania! Joder, merecía un premio. 

Antes de llamar al banco para intentar cancelarla volví a repasar todos mis bolsillos de nuevo. Los delanteros del pantalón, los traseros, los del abrigo, los interiores del abrigo…

–¡Y aquí está la hija de la gran puta! –grité al encontrarla, tirándola contra el suelo como el que esclafa un bocadillo de chorizo al que le ha cagado una paloma.

¡Ufff, menos mal! Al menos no había perdido la cartera, así que intenté tranquilizarme, respirar hondo. Había estado cerca. Bajo las frías y solitarias luces de las farolas temblorosas comencé a pasear camino de mi residencia por esas calles por la que ya no pasaban ni los gatos en busca de basura. Intenté analizar la situación, convenciéndome de que en realidad, la noche no se había dado tan mal. Podría haber sido peor…

“Al fin y al cabo, ¿qué habrías hecho en Albacete un miércoles por la noche? –me dije utilizando la demagógica filosofía de Ramón–. Pues sí… Que todo el dinero que tenga en la vida lo pueda gastar en invitar a cenar –y emborrachar– a mujeres hermosas. Mejor eso que en medicinas y tratamientos contra la calvicie. ¡Claro que sí, joder! ¡Viva la vida!”

 

 




13. VACAS FLACAS

 

 

No estaba pasando por mi mejor momento, eso estaba bastante claro. Estaba atravesando lo que se conoce como una etapa de “vacas flacas”, de sequía, en la que preocupantemente se me estaba empezando a olvidar cuándo había sido la última vez que había echado un carpinto y con quién. Prácticamente estaba a punto de volver a ser virgen, como Madonna. Es curioso que lo llamemos “etapa de sequía”, cuando la verdad es que podría haber regado el Santiago Bernabéu con esperma, una auténtica marea blanca. Parecía ser incapaz de levantar cabeza después de mi triple divorcio, de volver a alcanzar épocas tan gloriosas. Solo habría tenido peor suerte de haber tenido que pasarle una pensión a mis hijos.

Y sí, había conocido a un huevo de tías, no me faltaba una mujer hermosa sentada enfrente siempre que decidía cenar bien o tomar algo, ir al cine o incluso ver una película en su casa, y la verdad es que salvo alguna excepción disfrutaba mucho de su grata compañía... pero no de sus favores. Echaba de menos la presencia de una concubina fiel que me alegrase el camino entre épocas de recogida, que lo amortiguase en caso de sembrar en el asfalto, como venía sucediéndome últimamente, que me ayudara a sacar el perro a pasear de vez en cuando.

Ese día estaba especialmente quemado. Era la enésima vez que quedaba con Saulé, íbamos a cenar, al cine y me acababa despidiendo con un puto beso en la mejilla. ¡Como a un niño de seis años! Cuando se montó en el bus y la despedí con la mano, me lanzó un beso, el cual simulé atrapar en el aire y guardar en el bolsillo de mi camisa. ¡Para metérmelo en el ojete!, pensé. Cuando el bus desapareció de mi vista estallé en cólera. No salí ardiendo porque mi abrigo debió ser ignífugo.

“¡Hija de...!”

¡Dios, como me odié en ese momento! Óscar tenía razón, no había duda, se había convertido en mi “concubina ildefonsina”. Al parecer, uno de los mejores amigos de Óscar, Ildefonso, tenía una habilidad asombrosa para convertirse en la mejor amiga de las tías que le gustaban, no llegando a tirárselas jamás, claramente.

"¡Noooo! ¡Joder, por qué no me habré dado cuenta antes!"

Habiendo pasado ya de lejos el rango de las cinco citas sin haber conseguido un mísero beso que no fuera alojado en mis mofletes, parecía claro que me hallaba más cerca de ser su mejor amiga que de ser recordado en la ducha, así que me juré no volver a verla. Estaba indignadísimo. Y todo por ser el hombre más incoherente del mundo, por proyectar que estaba enamorado, que quería una relación seria en vez de… ¡Joder, pero cómo no me iba a enamorar de ellas! ¡Con esos ojazos, esas…! Es increíble cómo se hacen las decentes en cuanto uno proyecta querer una relación seria, aunque el fin de semana anterior tuvieran las piernas colgadas sobre los hombros de cualquier otro. Y yo voy y me enamoro, ¡ole mis huevos! No era nada fácil saber lo que uno quería, y estaba ya hasta la polla de todo, pero sobre todo de mí mismo. ¿Realmente valía la pena tanto esfuerzo, dedicación y desgaste mental? ¿Todo por meterla en caliente durante unos minutos? ¿O es que acaso había algo más? No se puede responder a estas preguntas sino con otra pregunta: ¿existe cura para la concupiscencia?

No tuve más remedio que aceptar una vez más la cita doble que Óscar había preparado. Las desafortunadas en cuestión esta vez eran la bailarina que se había ventilado la noche de la sauna Erasmus, la del ballet nacional, y su amiga, vete tú a saber lo que vendría. 

Iba todavía con el beso de Saulé tatuado en mi mejilla, el cual me pesaba más que mis botas caladas de agua y nieve, cuando entré en el ‘Paparazzi’ y los vi apoyados en la barra. Abriéndome paso entre la gente me dirigí hacia ellos. La media de edad del garito era notablemente superior a la del Prospekto y la peña iba vestida bastante bien. Un temazo indie flotaba en el ambiente, sacando la cara más sensual de los asistentes. 

–Para mí un “Sex on the beach” –le digo a la camarera antes de que advirtieran mi presencia.

–¡Hombre, Casanova! Pensaba que ya no vendrías –me dice Óscar pasando su brazo sobre mis hombros. El muy cabrón iba en traje sin dejar de tener un aspecto de lo más casual, y su acompañante suponía la conquista del siguiente nivel de belleza y estilo en su curriculum.

–¿Casanova? –pregunta la bailarina con una sonrisa juguetona y curiosa.

–Sí… es su apellido –le dice Óscar antes de que yo pueda hablar.

–¿De verdad?

–Sí, bueno, y mi nombre es David –le digo besándole la mano teatralmente.

–Encantada, Casanova –me dice con una risita tonta–. Yo soy Jurate. Y esta es mi amiga Isabella –dice arrastrando del brazo a su amiga, que está de espaldas hablando con un tío repeinado y extremadamente bien vestido, como si su novia lo acabara de dejar plantado en el altar–. Y por cierto, la has hecho esperar un buen rato, Casanova –me susurra al oído arrastrando “mi apellido”.

–Un placer conocerte, Isabella –le digo finalmente cuando esta se da la vuelta, quedándome paralizado por unos segundos.

No podía creer lo que veían mis ojos, y tan solo tenía que cerrarlos para ver a ese ángel del amor en bikini. Y no, no es que ahora las desnudara con la mirada ni que la hubiera visto en la portada de alguna revista. ¡Se trataba de la diosa morena de ojos verdes de la sauna Erasmus, la pantera! Los designios del señor son inescrutables. ¡Benditos sean!

Miré a Óscar, que con una sonrisa pícara y encogiéndose de hombros parecía querer decirme que esto compensaba el millar de citas dobles fúnebres y fétidas a las que había acudido con él. Y debo decir que no le faltaba razón. Isabella llevaba un vestido negro que te quitaba el hipo con un infarto. El escote iba descendiendo en pico hasta llegar prácticamente a su ombligo, y sus pechos flotaban en el aire desafiando a la ley de la gravedad, marcando el pezoncito. No hay nada más sexy que una mujer sin sostén.

De no ser porque media hora antes me había sentido humillado por el sexo opuesto, lo primero que me habría venido a la cabeza sería pedirle que se hiciera una foto conmigo, como el resto de Erasmus aquel día en la sauna. Ahora sin embargo, las odiaba absolutamente a todas, aunque puede que a esta un poquito menos que a las demás, pero sobre todo me odiaba a mí mismo, me odiaba por haber otorgado a las mujeres tanto protagonismo en mi vida, como si fueran los putos bogavantes con pelo de mi arroz, todo el sabor de mi vida. Así que sin apenas proponérmelo estuve de lo más pasota y distante con ella, como si estuviera vacunado contra el amor y la belleza femenina por primera vez en toda mi vida. Además hice un duro esfuerzo por no mirarle al escote en todo el rato. Eso debió cortocircuitar su cerebro.

Una vez servida mi copa le dije de sentarnos en uno de los sofás, y allí empezamos a conocernos un poquito mejor.

–Así que eres español y estás de Erasmus…

Pasado un tiempo de charla fui capaz de analizar la situación desde fuera y la escena me pareció de lo más interesante: yo estaba recostado en el sofá y ella prácticamente encima de mí, y a diferencia de otras ocasiones, en las que yo no paraba de hablar o mejor dicho de exprimirme contándoles mi vida con la intención de impresionarlas o lograr su interés,  ella, que debió sorprenderse por la novedad, se esforzaba por conseguir el mío. Y lo mejor de todo es que la cosa fluía con total naturalidad, sin artificios o táctica alguna. Era acojonante.

No podía creerlo, con mi “Sex on the beach” en la mano, recostado en el sofá y con este ángel del amor a escasos centímetros de mi boca contándome su vida me sentía como una estrella del rock –o del porno–. Y todo gracias al beso en la mejilla de Saulé. A veces perder es ganar.

Al final ni siquiera mi desinterés fue lo suficientemente fuerte como para evitar que nos fundiéramos en un beso. Empezamos besándonos lentamente, casi con timidez, pero con la sensación de llevar deseándonos toda una vida. Fue mágico encontrarnos, y por primera vez sentí que ella deseaba besarme incluso más que yo a ella. Toda una delicia ver como esos ojazos verdes se cerraban lentamente para besarme.

“¡Joder, no me puedo creer que esté enrollándome con la pantera de la sauna!”

El ritmo fue aumentando a la par que nuestras pulsaciones hasta prácticamente llegar a faltarnos el aire. Ambos estábamos tan cachondos como sorprendidos por estarlo tanto.

¡Oh Dios mío, qué pasión! Le habría hecho el amor allí mismo, y juro que me visualicé arrancando todas las copas de la mesa y arrojándome sobre ella, rasgando su vestido negro, comiéndole las… Pero fui consciente de que mi obra apenas alcanzaría el prólogo, así que intenté respirar hondo y le propuse algo un poquito más sensato.

–¿Y si nos vamos a tu casa? Quiero hacerte el amor hasta que salga el sol –le dije, ahora sí, desbordado por todo el interés y la lujuria que un hombre puede contener al encontrarse frente a Dios vestido de mujer.

–Mmm… Me encantaría, pero… –dijo recorriendo mi pecho con su dedito, descendiendo hasta rozar mi pantalón– hoy no podemos. Vivo con mis padres y no quiero despertarles… –me dijo con una sonrisa tímida, con la cara secuestrada por el deseo.

–No te preocupes, yo te pongo la mano en la boca –le dije depositando mi mano sobre sus labios y emulando exactamente ese instante.

–Y me la vas a poner, pero no esta noche… –creo que cuando dijo eso con esa voz romántica llegué a mojar los pantalones.

Ante esas dulces palabras, llenas de sensualidad y esperanza, no pude sino obedecer.

–Veo que ya os conocéis un poquito mejor –nos dice Jurate, que acompañada por Óscar se sientan junto a nosotros.

–Solo un poquito mejor –les digo sonriendo y volviendo a recostarme en el sofá, como el puto amo que me sentía en ese momento.

Seguimos hablando como dobles parejas un buen rato, contándonos anécdotas, echándonos unas risas… hasta que finalmente el garito cierra y dicen de marcharse a casa. Entonces nuestra naturaleza nos hace proponerles, como era habitual, continuar la fiesta en casa de Óscar, pero cuando dicen que tenían clase temprano al día siguiente apenas insistimos, siendo coherentes con nuestra actitud de sobraos y siendo conscientes de que querrían volver a vernos otro día. Así que las acompañamos a coger un taxi y nos despedimos, ambos con un beso tan apasionado que podría decirse que nos íbamos a la guerra y no sabríamos si volveríamos ni cuándo.

–Un gran trabajo, Casanova, sí señor. Debo reconocer que me has impresionado. Sabía que eras bueno, pero no hasta ese punto.

–Todo gracias a ti, don Juan. Me la has puesto como le ponían las truchas a Franco en los pantanos. Esto sí ha sido una cita a ciegas, joder, y no las niñas pijas y desagradecidas que te traes a veces. Sí señor, sin duda la mejor cita a ciegas de mi vida. ¿Tú has visto que pedazo de tía?

–Pues sí, la verdad es que no está pero que nada mal. Parece que no perdimos el tiempo del todo en la “Sauna Erasmus Party”, ¡eh! –me dice chocando su hombro con el mío.

–Pues parece que no –le digo todavía con mi cara de enamorado–. Muy buena inversión después de todo. Tenías razón, sí que había algo que rascar, sí…

–¿Y no le has dicho de ir a casa?

–¿A casa? ¿Qué casa?

–Joder, con esa tía como tú dices bien te podrías permitir irte a un hotel. ¿No lo has pensado?

–Claro que lo he pensado, hijo mío, he pensado tantas cosas… Hasta meterme en una hipoteca con tal de que se quede a dormir en mi casa. Me he visto hasta pencándomela allí mismo sobre la mesa.

–Joder, qué bestia. No sé por qué pero te creo.

–Siempre puedo ir a un hotel, pero no sé, no es lo mismo. Le quita toda la naturalidad, lo convierte en algo más forzado… no sé. Además cabe la posibilidad de que lo vea como un insulto, o que se sienta sucia.

–Anda, no digas chorradas, a las tías les encanta que te las tires en una habitación de hotel. Es un hecho, las pone cerdas. En su interior a todas les gusta que las traten como a una puta de vez en cuando. Más a menudo de lo que crees –me dice partiéndose el culo–. Recuerda que todas guardan una guarra durmiente en su interior esperando ser despertada, no por un príncipe, sino por siete enanitos.

–Bueno, puede que tengas razón, pero no estoy aquí de paso, ¿sabes? No sé, me gustaría que el hecho de acostarme con ella fuera algo regular, cotidiano, y eso en un hotel como que no, además de que tendría que donar un riñón. A mí lo que me gusta es cuando surge como algo improvisado, tras ver una peli, una cenita en casa…

–Eres un romántico incurable, “Gustavo el golfo Bécquer” te voy a llamar. ¡Hostias!, ¿y por qué no te la tiras en mi casa? Al fin y al cabo también fue tu casa, ¿no?

Y justo en ese momento se encendió una bombilla sobre mi cabeza seguido de un “¡Dín!”. Mentiría si dijera que no se me había pasado por la cabeza pedírselo en más de una ocasión, pero pensé que era demasiado y no quería ponerle en un compromiso, ya que al menos entre mis colegas de toda la vida, pedirnos nuestra cama para echar un carpinto con alguna cerda era algo impensable. Pero nosotros éramos más que amigos, éramos, como él decía, “hermanos de leche”, socios de una empresa de ocio y eventos en la que las historias que vivía uno eran la motivación y alegría del otro y donde la victoria era siempre del equipo.

–Joder Óscar, ¿de verdad harías eso por mí? –le dije dándole un abrazo mientras se me saltaban las lágrimas por la felicidad. Eso podría volver a cambiarlo todo.

–Claro que sí, joder, ¿por qué no? Tengo que ayudar a mi hermano pobre, no puedo dejar que dejes de follar por vivir entre ratas. Además, a la casa le vendrá bien, cuanto más cargadas estén las paredes de feromonas más difícil le resultará a cualquier ninfa escapar de sus hechizos. El futuro es incierto y sabe Dios que podría necesitar tu cama en alguna ocasión, aunque Dios no lo quiera.

–Amén hermano. ¿Una cerveza en el Prospekto antes de irnos a casa? Yo invito –le digo.

–Maldito lugar, que uno se ve obligado a frecuentar cuanto más odia. Está bien, pero solo una.      




14. VUELTA A LA MANSIÓN DEL AMOR

 

 

Mis sábanas serían las rojas, las suyas las azules…

Todo estaba preparado. Tan solo tuve que ir una hora antes para dejarlo todo listo. Limpiar el baño, recoger la ropa tendida, pasar la aspiradora… y lo peor de todo, fregar los putos platos y toda la cocina. Me costaba creer lo que veían mis ojos. Parecía que hubiera habido una boda gitana allí mismo. El muy cabrón de Óscar debió hacerlo a posta, y sabiendo que iría ese día no se había molestado en fregar una sola cuchara desde hacía por lo menos una semana. Juraría que cuando yo vivía allí no había tantas cacerolas ni platos. Pero no me importó, era feliz devolviéndole a la mansión del amor su mejor aspecto mientras me visualizaba acogido de nuevo entre sus paredes acompañado por mi nueva musa. Estaba realmente excitado.

Me hizo mucha ilusión poder quitarle el polvo a mi querida frase de "cenar en el mejor restaurante español de la ciudad", mi casa, y a Isabella también pareció gustarle la idea de dejarse engañar. Así pues, tras dejar el piso como los chorros del oro bajé a comprar los ingredientes para la cena, que no iban más allá de patatas, huevos, un poco de chocolate… y por supuesto una botellita de vino blanco que nos esperaría enfriándose. Entonces fui a recogerla.

Lo primero que pensé al verla llegar, mientras la esperaba junto a la catedral fue: “¿Dónde voy yo con esta pedazo de tía?”. En serio, estaba realmente preciosa, más aún si cabe que aquella noche del flechazo. Sus ojos eran más verdes, su sonrisa más blanca, sus rasgos más felinos, sus labios más prominentes, sus curvas más pronunciadas, sus melondrias más grandes… Incluso diría que era más alta. Solo en un país celestial como Lituania un tío como yo podría llevarse a cenar a casa a una tía como Isabella. Estaba tan preciosa que a su lado me sentía como ‘Beetlejuice’: cansado, delgaducho, ojeroso y despeinado.

Debía saber que ahora no me encontraba despechado bajo los efectos del beso arrojado a mi mejilla por parte de Saulé, así que no contaba con el poder pasota que aquello me había otorgado. No contaba con ello. Ahora, tras mi abrigo de seductor y camisa desabrochada a lo macho latino se escondía un niño tan intimidado y asustado como asombrado ante la belleza que el creador era capaz de imaginar y moldear, pero ante todo, me sentía fascinado e inmensamente afortunado por lo maravillosa que puede llegar a ser la vida. 

Vestía una chupa de cuero negra ajustada sobre una blusa roja de escote generoso y unos vaqueros blancos ceñidos. Y mientras la incredulidad terminaba de apoderarse de mi rostro, ella se acercó y me dio dos besitos más cerca de la comisura de los labios que de las mejillas. 

“¡Y viva la vida!”

La cosa empezaba bastante bien. Su perfume hechicero no se demoró en polinizar hasta la última neurona de mis cerebros.

–¿Y dónde está ese restaurante español tan bueno del que nunca he oído hablar? –me dijo iniciando el juego.

–Señorita –le contesté ofreciéndole mi brazo para emprender el camino “al restaurante”.

El sonido de sus tacones fue marcando el paso, orquestando el ritmo de lo que se adivinaba una gran noche. 

“Qué pasará, qué misterio habrá, puede ser mi gran noche…” –Rafael comenzaba a cantármela al oído.

Es difícil explicar con palabras cómo se siente un hombre del brazo de una mujer así, paseando erguido y confiado como nunca por la calle mientras el resto de varones se rompe el cuello para mirar el trasero de la diosa que te acompaña. En cuanto a las personas que te cruzas de frente, algunas, tanto chicas como chicos, la miraban a ella eclipsadas por su belleza, mientras que otras en cambio me miraban a mí preguntándose quién coño era y qué había hecho en la vida para merecerla. Mentiría si dijera que no les acompañaba en el sentimiento.

“Qué pasará, qué misterio habrá, puede ser mi gran noche…”

Ella estaba ardiente, yo ardiendo, así que ni siquiera fui capaz de esperar a subir a casa. Una vez metí la llave del portal me lancé sobre su cuello sin demorarme siquiera en encender la luz. ¡Oh, qué dulce fragancia embriagó mis sentidos! Estuve paseando mi lengua por su cuello durante varios minutos a la vez que combinaba el placer con el dolor de algunos mordiscos, antes de oírla soltar sus primeros gemidos al entretenerme con su oreja. 

Mi mano se perdía en el bosque de su pelo y entonces la providencia quiso que nuestros labios se encontraran de nuevo. ¡Oh, cálida temperatura la de su boca! Mi lengua se deslizaba en su interior como el pez que nada en la pecera de la que nunca deseó salir. Nos habríamos desprendido de toda nuestra ropa y habríamos hecho el amor allí mismo, sobre las escaleras, de no ser porque se encendió la luz y una señora mayor bajó a tirar la basura. 

–Buenas noches señora –le digo en un tono de lo más caballeroso, y esta sonríe con complicidad, posiblemente a la par que un recuerdo fugaz cruza su ya vetusta mente, devolviéndola a algún momento en el que apenas cincuenta años atrás era a ella a la que devoraban subiendo esas mismas escaleras. Parece que fue ayer…

Ahora iba envuelta en una especie de bata rosa casi color carne y parecía haberse peinado con petardos, y al estar especialmente regordita y con las mejillas a punto de estallar, tenía un aspecto de auténtica cerdita adorable; o peor aún, de ir completamente desnuda. Sí, ahora la recordaba, era la señora que había bajado gritando y amenazando con llamar a la policía el día de mi primera fiesta, la que se fue contenta a casa cuando le regalé una botella de vodka. Para comérsela.

Con una cálida sonrisa nos dio su bendición, y entonces subimos las escaleras entre risas hasta llegar a casa, donde continuamos exactamente donde lo habíamos dejado. Apenas entramos en casa la arrojé contra la pared y comencé a besarla con un deseo que rozaba la lujuria y el pecado. Mis besos encerraban la pasión del soldado que vuelve de la guerra, del marinero de alta mar, de un preso en un vis a vis con su amante prostituta embarazada. No nos asaltó la duda sino el deseo. Tuve la sensación de llevar toda una vida soñando con ella, soñando que la amaba. 

Le quité la chupa de cuero y la blusa roja, que lancé sin éxito sobre el perchero mientras seguíamos besándonos y chocándonos contra las paredes en el camino hacia el salón–dormitorio. Nunca antes esos pasillos habían sido tan largos ni esa casa había contado con tantas paredes. Todo nos estorbaba salvo nuestra piel desnuda. Una vez junto a los pies de la cama me dejé caer de espaldas, arrastrando a ella tras de mí, y entonces, con un movimiento innato conseguí darme la vuelta y situarme encima suyo. 

“¡Joder, ni en las olimpiadas veréis una llave de judo así!”

Entonces clavé mis ojos en los suyos, que encendidos aguardaban expectantes a ver cuál sería mi siguiente movimiento. En ese instante advertí como un afortunado sostén de leopardo alojaba unos senos que parecían desear ser liberados y darme de beber. 

“Madre de Dios…”

Pero todavía no les había llegado su momento. Con mi mirada todavía clavada en sus ojos y mi respiración en aumento deposité mi mano en su cinturón, que no opuso ninguna resistencia a ser desabrochado, al igual que el botón de sus pantalones. Entonces comencé a deslizarlos, pero estaban tan jodidamente ceñidos que apenas pude avanzar en mi cometido. 

"¡Su puta madre! ¡Nooooo, se ha quedado encerrado para siempre!"

Estuve a punto de ir a por unas tijeras y acabar con esa agonía, pero antes de eso y viendo mi desesperación, ella se decidió a colaborar, no sin antes dejar escapar unas risas. Y una vez la hube desprendido de sus pantalones me dispuse a deslizarle el tanga, a juego con el sostén de leopardo, pero al ver mis intenciones esta respondió con la misma llave que yo le había hecho unos segundos antes y se situó sobre mí.

–¿A qué se debe tanta prisa, vaquero? Tú todavía tienes mucha ropa puesta, ¿no te parece?

Entonces comenzó a desabrocharme la camisa, sin llegar a quitármela del todo, y tras besarme y darme un mordisquito en el labio que me hizo gritar como una niña, empezó a deslizarse lentamente hacia abajo. Pero yo todavía llevaba los pantalones puestos, así que para mi sorpresa se detuvo en mis pezones, los cuales comenzó a chupar. La sensación fue un poco extraña al principio.

"¿De verdad me está chupando los pezones?"

Con ella sobre mí chupándome los pezones, por un momento me sentí un poco como una tía, pero lo cierto es que me estaba gustando, así que la dejé hacer. Su cara angelical se estaba tornando cada vez más malvada y lasciva. Después me miró a los ojos, y tras una pausa acompañada por una sonrisa me desabrochó el cinturón y me despojó de los pantalones y también de los gayumbos, como si ambos fueran cosidos por la cintura. Y ahí estaba yo, tumbado boca arriba sobre la cama, vestido tan solo con una camisa blanca desabrochada, mientras la bandera española ondeaba al viento pegada al cuerpo del mejor embajador de España que jamás hubiera pisado Lituania. Pensé que me correría solo con mirarla a los ojos, pero no. Y ahora sí, por fin comenzó a bajar hasta el final…

“Qué pasará, qué misterio habrá, puede ser mi gran noche…”

"¡Oh, Dios mío!"

“Volverán las oscuras golondrinas en tu balcón sus nidos a colgar…”

“Dos por uno, dos; dos por dos, cuatro; dos por tres, seis…”

Tuve que recitar varías poesías de Bécquer, repasar las tablas de multiplicar, hacer toda la fuerza del mundo e incluso imaginarme a la puerca rosa de la vecina en pelotas para no acabar descorchando el champán antes de tiempo, aunque estaba claro que si la dejaba seguir no tardaría mucho en propulsarle el corcho y todo el champán en toda la frente. 

Me sentía esposado a la cama, estaba haciendo conmigo lo que quería. No había duda de que era ella quien tenía el control total de la situación, pero no me importó en absoluto. Era feliz siendo su preso, su esclavo y lo que ella quisiera que fuera.

Cuando vi que ya no podía más, con la única intención de distraerme, alargué mi adiestrada mano izquierda hasta su espalda y con un magistral movimiento conseguí desabrocharle el sostén, que se desprendió como lo hace el velo que cubre un monumento el día de su inauguración. Aunque quizás no fuera la mejor idea para intentar detener mi torrente de amor.

–¡La madre que me parió! –dije en voz alta en perfecto español.

–¿Cómo dices? –me preguntó.

–¡Oh, Jesus Christ! –le contesté en inglés, seguido de sus risas.

Y entonces posé mis manos en sus hermosas tetas, tan calientes, tan suaves, tan duras, tan en su sitio…

"¡Gracias Dios, te debo una. Bueno, dos!"

Ahora sí que no podía más, tenía que salir de allí o acabaría explotando.

La dejé caer sobre la cama y cambiamos funciones, siendo yo ahora el que se entretenía en mamar. Sus pezones, lejos de ser bizcos o desorientados, parecían no dejar de mirarme a los ojos, como la Mona Lisa, intimidantes, siempre erectos y de aspecto afrutado, como dos frambuesas. 

“¡No deberíamos dejar de mamar nunca!”

Era tan feliz degustando mis frambuesas que estuve a punto de olvidarme de lo mucho que me gusta la papaya. Entonces seguí trazando caminos con mi lengua hasta llegar a su ombligo, donde volvía a subir hasta su cuello para despistar, su boca…, y cada vez bajaba un poquito más… Ella ya presentía lo que venía ahora, no paraba de lanzar gemidos al aire, cada vez con mayor frecuencia. Se estaba deshaciendo... 

“Se va a enterar esta tía de lo que es un buen amante español”

Entonces cogí los extremos de su tanga por su cintura y me dispuse a quitárselo lentamente, tan lentamente como se deslizan las nubes para dejar paso al sol. Y ahí estaba… 

“La madre que me parió…”

Me estaba volviendo loco, estaba completamente fuera de mí, poseído por la lujuria y el deseo más animal, y arrodillándome frente al Arco del Triunfo no pude sino coger aire y descender a los cielos. Y comencé a bucear a pulmón, sintiéndome acompañado en mi recorrido por millones de pececitos de todos los colores que parecían alegrarse de verme.

¡Oh, dulce elixir embriagador el que volvía a derramarse por mi boca!

Sumergido en el único océano de agua dulce que un hombre podrá encontrar, me recreaba y disfrutaba mientras observaba con deleite cómo el helado que tenía en mi boca se iba derritiendo ante los encuentros con mi cálida y traviesa lengua. 

–Quiero que me hagas el amor… –me dijo prácticamente con un susurro.

Me habría quedado ahí abajo hasta dejar mis labios como después de comer un kilo de pipas en un partido de fútbol, pero cuando una mujer pronuncia tan dulces palabras solo se puede hacer una cosa: arrancar la motosierra y prepararse para serrar madera. Salí corriendo hacia mi abrigo en busca de la cartera con la ilusión del niño que va a ver los regalos que le han dejado los Reyes Magos. Llevaba todo un paquete de doce condones plegados como un mapa y estaba dispuesto a usarlos todos esa noche. Corté el primero. Estaba tan excitado y nervioso que intenté ponerme el condón al revés varias veces, mientras a ella parecía divertirle mi agonía. Pero cuando le puse el casco a mi soldadito y coloqué sus piernas sobre mis hombros le cambió la cara. Y no era para menos, estaba frente al carnicero de Milwaukee. Sus ojos ahora mostraban una mezcla entre deseo y pánico que me volvió loco. Entonces me situé a las puertas del cielo, apunté y…

"¡Ooooooh…. madre del universo!"

Una ola de calor se propagó desde su interior a todo mi ser, y apenas bastó con la primera embestida para transportarme al Tíbet y verme vestido con el traje ocre de monje con una amplia sonrisa en la cara. Sentí cómo se me desbordaba el alma de felicidad. Literalmente. Era el placer de una meada tras un largo botellón multiplicado por diez. Entonces abrí los ojos y vi la estúpida cara que tenía en el espejo. Sus piernas seguían colgadas sobre mis hombros. Después la miré a ella, que por la cara que tenía parecía llevar tiempo observándome. Su expresión hablaba por sí sola: “¿Ya?”

“¡Joder!”

No podía dejar que aquello acabara así o no volvería a verla ni en mis sueños más húmedos y onanistas. Volviendo en mí traté de arrancar de nuevo como al que se le ha calado el coche. Pisé el acelerador varias veces para comprobar que el coche seguía vivo y tras unos cuantos bombeos conseguí meter primera. 

“¡Brrrrum, brrrrum!”

Tal y como pensaba esta tía estaba tan buena que ese empalme no desaparecería de buenas a primeras.

–Ahora te vas a enterar hija de… –se me escapó en español.

–¿Qué?

–¿Te gusta así?

–¡Oh, síii!

–Claro que sí.

Su cara volvía a transformarse de nuevo, poseída por el placer. Se estaba mordiendo el labio y sus tetacas se agitaban con cada sacudida hasta casi abofetearle la cara. Un espectáculo digno de ser vivido en cada vida. Yo estaba completamente poseído, en la piel del psicópata que ya sin fuerza ni conocimiento no deja de apuñalar a su víctima, que todavía con vida, no deja de gritar y gritar y suplicarle más y más placer. ¡Y cómo gritaba! Sus gemidos eran cada vez más fuertes y constantes, haciéndome sentir orgulloso por momentos, aunque estaba seguro de que la policía no tardaría en echar la puerta abajo y dispararme por la espalda. 

“¡Toma tantra, toma!”

Hasta ella misma intentaba silenciarse mordiéndose la mano. Aquel cuadro me volvía loco. ¡Parecía que iba en serio cuando dijo que iba a necesitar ponerle la mano en la boca, la virgen! Me sentía como en el rodaje de una porno, ya sabía yo que me había equivocado de carrera.

–¡Me voy a correr! ¡Me voy a correr! –empezó a gritar.

Y solo oír esas palabras mágicas bastaron para que me volviera a desbordar en un torrente de amor y se me pusieran los ojos en la nuca.

–¡Me corroooo! –gritó.

–Y yooooo –la acompañé.

Acto seguido, como si realmente me hubieran disparado por la espalda, caí a plomo sobre la cama como un oso recién cazado con dardos tranquilizantes.

–¡Wooow! ¡Ha…, ha sido… increíble! –dijo tratando de coger algo de aire, todavía temblando, incrédula, pero más incrédulo estaba yo.

–Sí, no ha estado mal –dije simulando un tono indiferente, como si realizara esas obras maestras a diario, aunque con una sonrisa de oreja a oreja.

–No, nada mal, déjame decirte que ha estado realmente bien –enfatizó, todavía incrédula y contenta como si le acabara de proponer matrimonio. 

Tras fumarnos un cigarro virtual y hacerme ricitos en los pelos del pecho con el dedo me preguntó por la cena.

–¿Cena? ¿Qué cena, hija mía? ¿Tienes hambre? ¿Quieres que pidamos una pizza?

–¡Ey! ¿Cómo que una pizza? –dijo sujetando mis pelotas–. No me habrás traído aquí para engañarme, ¿verdad?

–Será mejor que sueltes el arma señorita, si no quieres tener un accidente.

“Ya has visto que a veces se dispara sola” –quise decirle.

–¡Claro que no! –dije situándome sobre ella de nuevo y dándole unos besitos de reconciliación–. Vente, que esta noche te voy a llevar a España.

–Pues yo diría que acabo de estar –me dice entre risas.

–Sí, pero todavía te quedan muchas ciudades por visitar –le digo arrastrando el “muchas”.

Entonces le enseñé el resto de la casa, riéndonos por el curioso orden que habían seguido los acontecimientos. Una vez en la cocina le serví una copita de vino, que ya nos esperaba fresquito, y brindamos por aquella noche loca. En ese instante reparé en que si hubiera seguido el orden esperado de las cosas, con cena, vino y fornicio, no habría resultado ni por asomo una escena tan natural, e incluso puede que esto último ni siquiera hubiera ocurrido. Así pues, no pude sino felicitarme por mi ardiente impulso, gran director de la orquesta. 

No era mi intención ponerla a pelar patatas después de los placeres que me había regalado, pero ella insistió. Para los que crean haberlo visto todo les diré que no hay nada más sexy que ver a una mujer desnuda pelando... patatas. Así no había forma de descansar. Pero, ¿quién quería descansar? “Descansar es empezar a morir”, dijo muy acertadamente Gregorio Marañón. Lo único que debía evitar era cortarme un dedo mientras miraba donde no debía. ¿Pero quién necesitaba tantos dedos?

–Si me sigues mirando a la entrepierna no vas a aprender nunca a hacer la magnífica tortilla de patatas española –le dije mientras batía los huevos y me disponía a verter todo el contenido sobre la sartén, observando que mi falo tampoco necesitaba descanso. De hecho si le hubiera dejado un cuchillo se habría puesto a pelar patatas con nosotros. Polla sana en cuerpo sano.

“Qué pasará, qué misterio habrá, puede ser mi gran noche…”

Entonces me acerqué hacia ella, todavía sentada… Juro que fue su culpa. Así que no tuvimos más remedio que volver a empezar. La senté en la mesa y…

–Huele un poco a quemado, ¿no? –logró decir finalmente entre gemidos.

–Yo no huelo nada –le dije mientras seguía embistiéndola, golpeando la mesa contra la pared.

Cuando el olor a quemado era más que evidente no tuve más remedio que parar si no quería acabar pidiendo una pizza después de todo.

–Y ahora, pones un plato aquí, sobre la sartén –le decía todavía empalmado, como si lo único que estuviéramos haciendo aquella noche fuera aprender a hacer tortillas–, te aseguras de sujetarla bien, pues esta es la parte más importante, y… ¡A la mierda la tortilla! –grité mientras parte de la tortilla se desparramaba sobre el fregadero al darle la vuelta.

–¡Joder!

Ella no podía parar de reír. 

–Bueno, eso no ha salido exactamente como debía…

Mi reputación como cocinero español había quedado por los suelos –o por todo el fregadero, mejor dicho– pero al menos ella se lo estaba pasando bien. Traté de reconstruir la tortilla como pude y volví a depositarla en la sartén para que se hiciera la otra mitad, y al poco volví a repetir la operación del plato para dejarla sobre este. Esta vez la maniobra fue impecable y precisa, y ella empezó a aplaudir, más por el cachondeo que por otra cosa.

–No ha quedado tan mal, ¿no?

Dejé la tortilla en la mesa, saboreé un poco el vino y volví a la carga, esta vez apoyándola sobre la mesa, dándome la espalda.

–¿Pero no íbamos a cenar? –me pregunta sorprendida.

–Habrá que dejar que se enfríe un poco, ¿no?

Tampoco me costó demasiado conseguir que se olvidara de la tortilla.

–¡Me voy a correr! ¡Me voy a correr otra vez! –volvía a gritar.

Y al volver a oír aquello, yo…

 

La tortilla nos salió deliciosa, prácticamente perfecta. Apenas se me había quemado, la reconstrucción había sido todo un éxito y casi no me había pasado con la sal.

–Mi abuela siempre dice cuando algo le sale un poco salado que eso es síntoma de estar enamorado. Siempre ha estado muy enamorada de mi abuelo. Eso o realmente le gusta todo muy salado.

–Entonces, ¿tú estás un poquito enamorado? –me pregunta ahora mirándome a los ojos.

–¡Por supuesto que sí! Enamorado de la vida, enamorado de esta noche, de tus ojos incandescentes y de tus labios de cereza… y hasta de esta tortilla –le digo sonriéndole mientras la llama de la vela penetra en su mirada–. No está mal, ¿no? Para el poquito caso que le hemos hecho…

–¡No, está buenísima! Me encanta. Es increíble lo buena que está con los poquitos ingredientes que lleva.

–Eso dicen todas. ¿Y ya sabrías hacerla tú sola o quieres que hagamos otra para practicar? Porque si quieres hacemos otra ahora mismo y te la llevas a casa para tus padres.

–No, no, no te preocupes, ya haremos otra, pero otro día –me dice entre risas–. De todas formas creo que he cogido la idea principal.

Durante la cena aprovechamos para conversar un poco, pues conversar, conversar, no habíamos conversado mucho precisamente, aunque eso no quiere decir que no nos hubiéramos estado conociendo.

–Pues no, parece que no ha estado tan mal –le digo mirando a su plato vacío y sirviéndole un poquito más de vino–. ¿Algo de postre?

–¿Estás de broma? Estoy llena, no me coge nada más.

“Qué pasará, qué misterio habrá, puede ser mi gran noche…”

–¿Ni siquiera unas fresas con nata?

–¿En serio tienes fresas con nata? –dice cambiándole la cara.

Entonces supe que había acertado de lleno con el postre, aunque todavía no sabía lo buenas que me acabarían estando aquellas fresas. Tras un sorbito de vino para añadirle emoción a la situación me levanté y saqué del frigorífico un bol de fresas con nata que había dejado preparado justo antes de ir a recogerla.

–Pues es verdad que tenías fresas… ¿Sabes? No he estado nunca en un restaurante español, pero ahora que lo he probado creo que debería ir más a menudo. La tortilla ha estado buenísima, el vino está delicioso, las fresas tienen muy buena pinta… y lo más importante de todo: el chef cocina completamente desnudo.

–Pues entonces espero que este sea el restaurante español que más cerca pille de tu casa. Y no tengas reparos en invitar a tus amigas si quieres, ¡eh! –le digo bromeando, seguramente ya algo afectado por el vino.

–¿Cómo dices? ¡Pero bueno, qué desvergonzado! ¡Hay que ver cómo sois los españoles, eh! –me dice soltándome una suave bofetada–. En serio, no sé si podré con las fresas. Creo que después me va a costar hasta levantarme de la silla.

–En ese caso será mejor que nos las comamos en la cama –mi frase salió sola, y cogiéndola de la mano fuimos corriendo desnudos a lanzarnos sobre la cama, que ya parecía echarnos de menos.

Cuando una diosa yace desnuda junto a un simple mortal y deposita fresas bañadas en nata sobre su boca, a este se le antoja haber muerto. Y es que la vida nunca tuvo mayor sentido. La providencia quiso que esa noche Cleopatra y Marco Antonio volvieran a reencontrarse más allá de las fronteras de Alejandría, disfrutando de dos cuerpos distintos pero no extraños, dos cuerpos robados al dios del tiempo.

"¡Oh Dios, si acaso he muerto y aquí inerte ya me encuentro, te doy las gracias por la vida que he tenido!"

Ver cómo las fresas se perdían por su cuerpo antes de aterrizar en mi boca me hizo incluso derramar algunas lágrimas de felicidad. Y cuando aquel cúmulo de sabores terminó de saciar nuestro paladar, nuestras dos llamas de fuego bañadas en nata volvieron a fundirse en una sola. Fue realmente mágico, celestial, algo alejado de lo carnal para acercarse a lo espiritual. Cada poro de mi piel parecía estar perfectamente conectado con aquel instante, en armonía como nunca antes lo había estado con la grandeza del universo.

Con ella ahora cabalgando sobre mí mientras nos cogíamos de las manos, pude percibir el momento exacto en que abandonaba este mundo y mi alma salía de mi cuerpo, comenzando a levitar. Pude ver a Dios, una sonrisa se dibujó en mi cara al comprender finalmente el algoritmo del universo, el sentido de la vida, y acto seguido mi alma se arrojó de nuevo sobre mi cuerpo, notando cómo mi corazón volvía a latir de nuevo. Era la primera vez que moría de esa manera, la muerte más dulce que jamás había experimentado. 

Una lágrima recorría mi mejilla cuando ella se cruzaba con su siguiente orgasmo y se desplomaba sobre mí, abrazándome con rabia, ardiendo, bañada en sudor y palpitando con fuerza su corazón, clavando sus uñas en mi espalda y temblando como la luna cuando se baña en el mar.

“Creo que he conocido a la mujer de mi vida”

 




15. CREMA CATALANA

 

 

Sí, después de una cita así a uno solo se le ocurre hacer una cosa: cortársela y enmarcarla. No hay nada como una noche de buen sexo para verlo todo con absoluta claridad. La vida me sonreía de nuevo: era joven, contaba con buena salud, no tenía más obligación que la de asistir a algunas clases, era atrevido e incluso algo desvergonzado y me encontraba en un país donde las mujeres hermosas me sonreían por la calle. Estaba profundamente enamorado –de la vida– y ahora además gozaba de nuevo de un piso en el centro de la ciudad siempre que lo necesitara para dar rienda suelta a mis deseos, pecados y caprichos de mi imaginación.

“¡Joder, mi vida es la hostia!”

Me sentía lleno, feliz, pletórico... Tanto que al ir a hacer la compra decidí añadir a la lista junto con el kétchup y los espaguetis de siempre algo de pechuga y ternera con la intención de subir un poco de peso, viendo que me estaba quedando en el chasis. Incluso compré algo de fruta. Me sentía tan bien que ese mismo día me apunté al gimnasio de la universidad. Sí, es acojonante lo que un buen polvo –o seis– pueden influir en un hombre, y es que sus propiedades beneficiosas son tan misteriosas como innumerables. A uno le entran ganas hasta de dar propina a los mendigos que se encuentra por la calle, y así lo hice. Siempre he pensado que si a Hitler le hubieran hecho una buena mamada a tiempo se habría dejado de tantas gilipolleces y nos habríamos ahorrado muchos disgustos. El curso de la historia en manos de una mujer –o en la boca para ser más exactos–.

Ese día fui incluso a la biblioteca con la mejor de las intenciones, la de ponerme al día con mis estudios, pero cuál no sería mi sorpresa al leer los titulares de las noticias… Frené en seco frente a aquel quiosco de periódicos junto a la catedral.

“Pero qué cojones…”

“El Rey del Pop regresa a los escenarios”

“¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde?”

“¡No puede ser verdad! ¡Me cago en mi puta madre! ¿Michael Jackson en concierto?”

No podía creerlo, de repente me puse tan eufórico y nervioso que no podía leer ni el resto de la noticia, así que cogí prestado el periódico y seguí caminando, tratando de leerlo por el camino. Aquello no podía ser una broma, por favor, no. Entonces, como si el universo se sincronizara con la causa, comenzaron a llegarme mensajes de mis amigos y concubinas al móvil:

–“¡Michael Jackson dará unos cuantos conciertos en Londres! Mañana salen las entradas a la venta.” 

“¡No me jodas!, ¡ole mis huevos! Justo cuando creía que la vida no podía mejorar… va, y mejora”

Así era. Cuando estuve algo más calmado pude leer el resto de la noticia, y en varios medios diferentes para asegurarme, así que parecía ser cierto.

"¡Joder, Michael Jackson en concierto! ¡Tengo que hacerme con una puta entrada como sea!"

Al parecer las entradas saldrían a la venta a las ocho de la mañana del día siguiente, así que claramente decidí ser cauto y no salir esa noche. No quería cagarla, así que tracé un plan simple: fui al gimnasio un rato, me di una placentera ducha caliente, me preparé unas pechugas a la cerveza y me metí en la cama a leer algo de Nicholas Sparks. Una noche simple y tranquila. Ningún polvo compensaría perderse un concierto de Michael Jackson, ni siquiera tener una noche como la anterior. Un hombre debe tener claras sus prioridades.

–¡Vamos, no me jodas! Sé dónde vives –me dijo Óscar cuando le dije que esa noche no saldría por lo de las entradas. Sabía exactamente a qué se refería. Me estaba amenazando sutilmente con no volver a dejarme su piso, y eso sí que no me lo podía permitir.

“Bueno, puedo salir a dar una vueltecilla rápida, ¿qué de malo puede tener eso?”

Una hora después estaba en su casa bebiendo sangría, “para ir calentando”, como él decía.

–Bueno, ¿qué tal, hombre enamorado? ¿Cómo fue tu cita? Que anoche apenas me contaste nada, estabas extasiado como una monja tras su primera vez.

–Mágica Óscar, fue mágica…

–¡Vamos, no me jodas! Eso mismo me decías anoche. Conmigo te dejas de poesía y mariconadas. ¿Cómo fue?

–Joder, ya estamos con los detalles morbosos… ¡Pues fueron seis, Óscar! ¡Seis!

–¿Seis? Pero… ¿seis? ¿Te corriste…?

–Que sí tío, como lo oyes. Yo también me quedé loco, no sabía qué coño me estaba pasando en el rabo. Pensé que la tía esta me había echado algo en el vino, o yo qué sé.

–Sí, dronga en el cola-cao, no te jode. Pero no puede ser que te empalmaras seis veces…

–Como sabía que no te lo creerías –le digo abriendo un cajón del mueble del salón– he guardado las pruebas.

–¡Pero serás hijo de puta! ¿Has guardado seis condones usados en el mueble de mi salón? Por cierto, yo cuento solo cinco.

–Sí, el primero lleva dos cargas. Mira, es este, ¿lo ves?

–Y pensaba que yo estaba enfermo… Pero no puedes seguir así, hombre, se te va a secar el puto cerebro. ¿Eyaculas cada vez que te corres?

–Pues hombre, la sexta vez como puedes comprobar no tanto como la primera, pero se hace lo que se puede. Tampoco trabajo en “Leche Pascual”.

–No me refiero a eso, anormal, sino a todo lo contrario. ¿Tú sabes la cantidad de proteínas, calcio y demás mierda que pierdes cada vez que eyaculas?

–Bueno, sí, ¿y qué le voy a hacer? Bastante estoy haciendo este año, que he dejado de zurrármela y solo lo suelto en situaciones honorables. ¿Qué quieres que haga? Si una tía me dice de follar, ¿le digo que no, que quiero conservar mis proteínas y mi calcio?

–No hombre, no –me dice entre risas levantándose a coger un libro de su biblioteca particular–. Tienes otras alternativas, mira.

–¿El hombre multi–orgásmico? –cojo el libro y lo abro por la mitad con curiosidad–. ¿Esto no será un libro de maricones? –le digo al ver los dibujitos de rabos y hombres en posturas confusas.

–No digas tonterías, anda. Cuando domines estas técnicas te aseguro que querrás hacerme una mamada.

–Pues eso es precisamente lo que no quiero hacer, ¿seguro que no es un libro de maricas? ¡Que tú eres muy vicioso y le tiras a todo! Enseñarte algún pasito de baile sí, pero de ahí a que vaya a pasar algo más entre tú y yo… –le digo dirigiéndome hacia él y enganchándole por la cintura–.

–¡Anda, quita! Me refería de agradecimiento, capullo.

–Pero si yo ya soy multi-orgásmico Óscar, ¿o no has oído que anoche le pegué seis tiros a Isabella?

–Sí, y también he oído unas cuantas veces que este año estás envejeciendo a una velocidad de vértigo. Si no recuerdo mal, yo soy mayor que tú y a las tías siempre les parezco el más joven.

–¿Así que este es tu secreto, eh, granuja? ¿No regar las plantas?

–Entre muchos otros.

–Joder, ¿pero tú nunca te corres o qué? 

–A ver, el problema está en pensar que el orgasmo y la eyaculación deben ir unidos. Tengo orgasmos igualmente, incluso más fuertes, pero solo eyaculo cuando el cuadro lo requiere, no sé si me entiendes. Para acabar tirando mi brebaje sensual a la basura lo conservo y me retroalimento.

–¿Me estás diciendo que todas esas teorías sobre el tantra son ciertas? Yo he leído algo sobre el tema, pero me pareció todo demasiado místico, con eso de controlar la respiración y “expandir las energías”.

–Cuando eches unos polvazos increíbles durante horas también te parecerá místico.

–¿En serio? ¿Y cómo coño lo haces?

–Pues requiere un largo proceso de entrenamiento, pero te aseguro que vale la pena. Jamás has tenido orgasmos como los que puedes llegar a tener cuando dominas estas técnicas. 

–¿Me estás diciendo que puedes tener orgasmos sin correrte?

Entonces Óscar empezó a darme una conferencia sobre técnicas orientales,  tantra, Kama Sutra, errores de la mentalidad occidental, aguantar la meada… Y tras acabar el tercer tetrabrik de sangría mi conclusión fue que debía aprender a hacer todas esas mierdas si realmente quería llegar a ser el mejor amante que una mujer pudiera conocer. Al parecer los empalmes duraban mucho más –aunque yo pudiera tener uno tras otro–, y lo más importante, te ahorrabas perder las proteínas y el calcio, lo cual a mí realmente me la pelaba, valga la redundancia.

En principio la noche se auguraba tranquila. El plan era ir a una fiesta de patines o “Disco Roller Skate Party”, como rezaban los carteles. Se trataba de una discoteca que inauguraban ese mismo día, lo cual me llamaba especialmente la atención por la novedad, aunque por otra parte me acojonaba la idea de lisiarme en mitad del pedazo de año que estaba teniendo.

Al llegar allí me sorprendió el ambientazo que había. Solo con escuchar la música dance de los ’80 a uno le crecían las patillas, se le marcaba el paquete y se le subía el tupé en el pelo. La idea no podía ser más original: todas las paredes llenas de grafitis, con una gran pista de patinaje en el centro, junto a la cabina del DJ, y rodeando a la pista había una especie de grada con dos plantas, la de arriba con sillas y mesas, para tomar zumitos, y la de abajo con sofás para las parejitas más calenturientas, todo bañado por un juego de colores y flashes de lo más discotequero, con un sinfín de rubitas deslizándose sobre cuatro ruedas –algunas también a cuatro patas–, disfrutando como niñas pequeñas el domingo en el parque. Aquello era todo un salto al pasado, como si todo el mundo hubiera sido hipnotizado y nos encontráramos en la piel de nuestro yo de hacía quince años. Se oían gritos, carcajadas, todos con patines, la gente precipitándose peligrosamente contra el suelo y muriéndose de la risa por ello…

A Óscar le costó hasta ponerse los patines, y no sería del todo justo si no dijera que a mí también me costó ponerme de pie con ellos puestos. La pista de patinaje y de baile parecía quedar a kilómetros de nuestros asientos.

–¿Pero cómo coño vamos a llegar hasta allí con esto puesto?

–Y yo qué sé Óscar, aunque sea a gatas, ¿tú has visto cómo está la pista de tías?

–¡Pero no me dejes solo, hombre malo! ¡Agárrame!

Media hora después habíamos conseguido llegar a la pista y dar un par de vueltas sujetos a la barandilla sin caernos, un gran logro. La cosa avanzaba, y poco a poco me fui soltando. Ya había patinado una vez sobre hielo y aquello me pareció bastante más difícil que ahora, que llevaba patines de cuatro ruedas, así que le fui perdiendo rápidamente el respeto, a medida que veía que controlaba más de lo que me esperaba. 

Por allí estaba también, como no podía ser de otra manera, mi querida mentora, así que pensé que ya se me había jodido la fiesta, ya que seguía bloqueándome en su presencia, ni con ella ni con ninguna otra. Estuvimos hablando mientras dábamos alguna vuelta a la pista juntos, cogidos de la mano, y cada vez que me miraba con esa mirada inocente, cargada de palabras mudas, con esas mejillas sonrosadas y pelo de fuego al viento, me derretía indefenso, como un pedacito de hielo en una taza de té.

“Es tan preciosa…”

Intenté regresar en mí y alejarme del hechizo que una vez más me llevaría a perder la noche, así que intenté evitarla durante el resto de la velada, por mucho que la deseara.

La música era realmente cojonuda, y a menudo el DJ dejaba caer algún temazo de Michael Jackson, lo cual ayudó notablemente a que me envalentonara, recordando que prácticamente ya tenía entradas para ir a verle a Londres en verano. Aquello debía ser una señal, estaba seguro. No cabía en mí mismo al imaginarme allí. 

Al ritmo de “Don’t stop til you get enough” le daba vueltas a la pista como si llevara un sombrero, mocasines y un guante de lentejuelas, comenzando a dejarme llevar por el ritmo de la música, comenzando a atraer alguna que otra miradita traviesa.

“¡Joder, bailar sobre patines es la hostia! Es como bailar con zapatos más el añadido de la adrenalina por la velocidad y por poder perder los dientes en cualquier momento. ¡Me encanta!” –pensé inundado por la alegría mientras me deslizaba peligrosamente cada vez a mayor velocidad.

Óscar en cambio no parecía estar disfrutando tanto, ni de la música ni del rollo de aquella fiesta de “Fiebre del sábado noche” sobre ruedas. Rodeado de bellezas indefensas deslizándose por la pista de patinaje, riéndose y pasándoselo en grande, y él prácticamente esposado a la barandilla, debía sentirse como el gato que inútilmente trata de cazar al pez que felizmente se pasea por su pecera. 

Al final decidí ayudarle, pues ya me había reído bastante, y cogiéndole de la mano tratamos de dar alguna vuelta completa al recinto sin que nos cayéramos ninguno de los dos, lo cual nos resultaba imposible de lograr. El muy cabrón me arrastraba consigo cada vez que decidía besar el suelo, y lo hacía con fuerza, cayendo con verdadero miedo, como si fuera capaz de ver el suelo abrirse bajo sus pies en dos pedazos y no quisiera descender a los infiernos sin llevarme consigo. 

–¡Óscar, hostia, que no es para tanto, suéltame ya la pierna, que pareces un perro!

–Creo que me ha dado el lumbago otra vez, espera, no me sueltes…

Visto lo visto el plan para ligar parecía bien sencillo: bastaba con chocarnos con algunas inocentes ovejitas que deambularan felizmente por allí y esperar a que algunas mordieran el anzuelo al mostrar un pequeño exceso de interés.   

Y de repente la vi a ella entre la multitud. 

“Bendita tú eres entre todas las mujeres…”

Rubita de cara angelical y piel blanquita, parecía levitar con gracia entre el resto de mortales sobre sus patines. Su melena rubia descendía hasta su cintura, dejando aparecer a veces su ombliguito al subírsele un poco la camiseta para volver a bajarla unos segundos después. Apenas dos dulces segundos duraba mi dicha. Llevaba unos vaqueros negros rasgados por las rodillas, como si pretendiera dar unas pinceladas de travesura a su prácticamente incorruptible alma, y parecía estar pasándoselo realmente bien esa noche.

Solté la mano de Óscar y dejé que la inercia le aparcara directamente en la barandilla de nuevo.

–¡Ahhhh! ¡Pero no me sueltes cabronazo! –se alejó gritando.

–¡Ahhhh! ¡Cuidadooo! –inicié mi grito teatralmente hasta acabar alojando mis manos sobre su cintura, tratando de desequilibrarla y acabando finalmente los dos en el suelo. Como ya había cogido bastante soltura con Óscar, conseguí que la caída fuera suave e indolora, e incluso que ella la amortiguara quedando sobre mí–. Disculpa, disculpa, ¿estás bien? No sabes cuánto lo siento –le dije con una sonrisa pícara que me delataba.

Entonces se produjo un instante de silencio, con su cara a escasos centímetros de la mía, cubierta por la cortina dorada de su pelo. Sus ojos se clavaron en los míos y entonces pude percibir que estos eran todavía más bonitos de lo que ya aparentaban ser desde lo lejos. Eran azules y parecían ir difuminándose hacia el verde, rodeados por un aro de fuego, conteniendo un millón de estrellas en su interior. Parecía que en cualquier momento fuera a recibir la bofetada de mi vida, pero también podía recibir el beso de mi vida. Estaba expectante y ambas opciones me parecían un gran placer casi por igual.

–¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? –me preguntó finalmente con su dulce voz.

–Estoy bien, tranquila. De hecho… creo que nunca he estado mejor –me atreví a decirle cuando ella todavía se encontraba sobre mí, y entonces consiguió ponerse de pie mientras sonreía, tendiéndome una mano para ayudar a levantarme.

–Deberías tener un poquito más de cuidado, ¿no crees? Eres un peligro –comenzamos a conversar junto a la barandilla.

–Sí, lo siento mucho, no era mi intención… ya sabes. Prometo que tomaré clases para la próxima vez. ¿Tú no conocerás a alguien que…?

–Anda, ven, dame la mano y sígueme. Pero solo un par de vueltas –dijo dándose por vencida, con esa sonrisita imprudente.

Y desde ese momento no nos separamos en toda la noche. Parecíamos una pareja de patinaje artístico, era como si lleváramos años entrenando juntos, preparándonos para algunas olimpiadas de amor, o al menos así lo veía yo, enamorado mientras me deslizaba por el hielo cogido de la mano de este ángel de las nieves. ¿Sería posible que ese año estuviera conociendo a todas las mujeres de mis vidas anteriores?

Su mano era tan cálida que sentía frío cada vez que soltaba la mía, y lo hacía cada vez que decidíamos caernos para acabar el uno sobre el otro de nuevo. Parecía que nos encantara acabar en el suelo, y entonces ambos rompíamos a reír. No podía haber estado más acertado en la elección de mi víctima. 

En una de las pausas se la presenté a Óscar, y entonces llamó a su amiga, que también andaba por allí, bordeando con miedo la pista de la mano de la barandilla. La amiga tampoco estaba nada mal, y entonces ambos, como dos ancianitos que se esfuerzan por combatir el frío y el caos de la gran ciudad, trataron de dar una vuelta completa cogidos de la mano sin estrellarse. Era divertido verles.

Las circunstancias me obligaron a acabar en los sofás con mi “Barbie patinadora” tomando un cóctel, donde pudimos conversar un rato y conocernos un poquito mejor. Se llamaba Dovile, había estado de Erasmus en Alemania y al parecer vivía también en un edificio de Sauletekis.

–¡Así que somos vecinos, eh! –la idea no podía sino incendiar mi imaginación. Ya podía visualizarme dando paseos por el bosque de la cálida mano de este ángel de miel.

La cosa iba bastante bien, tan avanzada que ya estaba pensando incluso si besarla o no a pesar de que estuviera por allí mi mentora. Renovarse o morir. Pero entonces sonó mi puto móvil.

–¡Dime Ramón! ¿Qué tal?

–¿Te pillo liado? ¿Estás haciendo algo interesante?

–Pues… la verdad es que sí, ahora que lo preguntas.

–No, entonces nada. Pásalo bien David.

–No, joder, ¿pero querías algo?

–Pues… resulta que han venido unos amigos de Barcelona al piso de al lado, hemos organizado una fiesta y se nos ha ido un poco de las manos.

–¿Qué quieres decir?

–Pues exactamente que estamos cinco tíos y quince tías.

–¡No jodas! ¿Edad de las tías? –le pregunté pensando que serían crancos malayos.

–Entre 18 y 25.

–Ya vamos para allá –le dije colgando sin más, como si me llamaran de urgencias.

Realmente no sabía qué hacer. Por un lado quería ser capaz de madrugar al día siguiente para comprar las entradas del concierto de Michael, aunque también podía llegar a casa directamente sobre esa hora y hacerlo antes de acostarme. Por otro lado estaba a punto de besar a una belleza con patines puestos, con el morbazo que eso me despertaba, y sin embargo mi inmortal azogue me obligaba una vez más a no poder quedarme con la incertidumbre de no saber qué coño estaría pasando realmente en aquella fiesta.

“¡Puto Ramón!”

Pensé que era la situación ideal para dejar la cosa incandescente y marcharme de allí como un señor, sin forzar las cosas con Dovile, de forma que ella deseara un segundo encuentro, demostrando una clara ausencia de necesidad que sin duda me daría un par de puntos para mi siguiente cita. Y así lo hice, despidiéndome cortésmente y diciéndole que sería un placer volver a verla, con más motivo ahora que sabía que éramos vecinos. A ella pareció sorprenderle que me marchará así, sin más, abandonando una fiesta para asistir a otra, un auténtico señor de la noche. 

Por su parte, Óscar no tuvo ningún inconveniente en abandonar la “Roller Party de los cojones”, como él la llamaba, pues prácticamente le hacía un favor, ya que estaba deseando quitarse los patines y salir de allí. La idea de la fiesta en el piso de los amigos de Rafa le llamaba la atención tanto como a mí. Sin embargo él no pudo resistirse a irse de allí sin dejar su huella y esperar a la próxima cita, así que en la despedida tuvo que besar a la que había sido su acompañante sobre ruedas. El beso del adolescente que se va a hacer la mili.

–¡Joder! ¡Putos patines! Mira como ando, parece que acabo de salir de la cárcel –dijo cabreado.

–Sí, ahora tus concubinas van a pensar que le tiras a todo, a la carne y al pescado. Por cierto, ¿qué tal con Jurate, la amiga de Isabella?

–Pues ahora que lo preguntas, no creo que vuelva a quedar con ella, la verdad.

–¡Uhhh! Alguien se está enamorando… –le dije dándole un golpecito en la entrepierna.

–¡Qué va! No seas idiota, es por todo lo contrario, ya no me gusta. 

–¿Y cómo es eso? ¿Así, de repente? 

–No sé, he descubierto que no me gustan las mujeres demasiado inteligentes. Solo hablan cuando tienen algo inteligente que decir, ¡y entonces no hablan nunca!, y las relaciones resultan tremendamente aburridas. En cambio un toque de estupidez es casi tan divertido como la ingenuidad. ¡Y me encanta!

–Bueno, ¿pero no decías que follaba de puta madre?

–Sí, joder, es muy flexible y eso, pero es una mujer sin conocimiento. En primer lugar, siempre que se queda a dormir me acaba dejando en una esquinita de la cama, por no decir que a veces ronca como una marranilla. Y después, al levantarse, lo primero que hace es beberse todo mi zumo de naranja. No un puto vaso como las personas normales, no, ¡se lo bebe entero, uno tras otro! ¿Cómo es posible? Y encima se va de casa sin fregar un solo plato. ¡Pero qué poca vergüenza! Con lo amables y agradecidas que han sido siempre mis concubinas. Me pregunto qué estaré haciendo mal.

Yo no cabía en mi asombro, y lo peor de todo era que parecía decirlo totalmente en serio, indignado de veras. No podía parar de partirme el culo, a la vez que pensaba que ese año se nos estaba yendo realmente de las manos.

 

–Abre Ramón, que somos los refuerzos –le dije por el telefonillo.

“La madre de Dios…”

La fiesta era en el piso donde se había quedado Mr. T unas semanas atrás, ahora convertido en la mansión ‘Playboy’ por lo que veían mis ojos. Nosotros, que fuimos allí esperando encontrar unas cuantas regordetas entraditas en años, amigas de Ramón, nos quedamos con la boca abierta al ver la fauna que allí se encontraba. En el sofá de cuero blanco estaban sentadas tres rubias y una morena, en la cocina otras tres rubitas preparaban cócteles, y al menos seis tías más estaban alrededor de una mesa jugando a alguno de esos juegos perversos para beber. ¡Y estaban todas para chuparse los dedos! Literalmente. Parecían sacadas de una agencia de modelos, ni siquiera una sola era un pingüino mutante. 

Una vez afiné un poco la vista reconocí a algunos de los ejemplares, y entre ellas a Vilma, la belleza con la que llegué a quedar una noche para cenar y nunca más supe de ella. Ramón parecía estar en lo cierto, la edad de aquellas felinas no pasaba de los veinticinco y había por lo menos unas quince.

“Un momento, yo solo cuento cuatro tíos con Ramón y… trece, catorce tías, así que me faltan… un tío y una tía. No puede ser, habrán ido a por hielo”

–Buenas David, ¿qué tal, Óscar? –nos dice Ramón saliendo a recibirnos–. Ya veis la que tenemos aquí montada. No está mal, ¿no? Venís a mesa puesta, cabrones. Bueno mirad, estos son unos amigos de Barcelona, Gerard y Ricard, que son hermanos, y Artur. Estos son David de Albacete y Óscar de Cuenca, y tened cuidado con ellos que se las acaban follando antes que nosotros.

–No le hagáis caso. Exagera –les digo echándoles la mano–. Por cierto, Ramón nos ha dicho que sois cuatro, ¿no? ¿Dónde está el otro mosquetero? –pregunto sin poder esperar para saciar mi curiosidad.

–Pues si bajáramos la música le oiríamos jadear como a un perro. Está ahí al lado, en el piso de Ramón, tirándose a la primera afortunada de la noche –nos dice Artur.

–¡Hostias! Pues tampoco ha tardado mucho, ¿no?

–¡Qué va! Mi hermano es un fiera, ya le conocerás. Nosotros somos buenos, pero él juega en otra liga.

–¿Y de dónde coño habéis sacado a todas estas tías? –pregunta Óscar para saciar la suya.

–Bueno, no es la primera vez que venimos, ya conocemos a algunas, avisamos con tiempo de que vamos a venir, vamos a hacer una fiesta, internet… ya sabes. Pero bueno, no perdamos tiempo conociéndonos entre nosotros, que ya tendremos tiempo para eso. Venid, vamos a seguir con el juego este a ver si las emborrachamos un poco.

–¿Te das cuenta? Hay demasiadas tías buenas como para perder el tiempo con las feas –me susurra Óscar.

–Mirad chicas, estos son nuestros amigos David y Óscar, también españoles, de las tierras de Don Quijote de La Mancha, y han venido a echarnos una mano porque no podemos con todas vosotras –les dice sin cortarse.

Sobre la marcha nos explica el juego, que consiste en, teniendo las manos cruzadas sobre la mesa cada uno de nosotros, dar un golpe con la izquierda o derecha para pasar el turno al siguiente, y aunque pueda parecer una chorrada, os aseguro que varios chupitos después de esa sangría de alto voltaje, con un poco de todo menos sangría, estábamos todos partiéndonos el culo y pasándonoslo en grande. Al final acabamos jugando todos los allí presente. Era increíble la velocidad con que subía aquella mierda.

–¡Pero la gracia es que se equivoquen y beban ellas, no nosotros! –me dijo Artur en un par de ocasiones como si fuera un primerizo.

Apenas habíamos llegado y ya era como si fuéramos amigos de toda la vida. Óscar y yo no habíamos dejado de flipar, habían conseguido crear un ambiente familiar y de complicidad con todas, como si fuera la cena de Navidad con sus primas y la abuela, solo que a esta abuela bien valía la pena verla agacharse y meter el hojaldre en el horno.

“El hojaldre le comía yo…”

El juego se fue complicando, y a los chupitos iniciales le fueron siguiendo besitos en la boca a la persona que estuviera a la izquierda o derecha –por lo que la mayoría de las veces se besaban entre ellas– y finalmente acabamos comiéndonos la boca todos con todas. Era acojonante, todos ebrios y besándonos unos a otros, dándonos amor sin la menor vergüenza. Era lo más cerca que estaba en mi vida de vivir en una comuna hippie. Todo era felicidad y altruismo.

Al cabo de un rato se abrió la puerta y apareció el cuarto mosquetero de la mano de una rubiaca impresionante. Llevaba un vestidito rojo y se esforzaba por colocarse el pelo y disimular una sonrisa de oreja a oreja.

–¡Qué pasa chavales! ¿Todavía bebiendo? Vamos a tocar la guitarra un poquito a ver si folláis, ¿no?, que las vais a acabar matando. Buenas tíos, yo soy Jordi.

Sí, no había duda de que ese hijo de puta jugaba en otra liga. No hacía falta más que verlo. Era un auténtico ‘fucker’ de pura raza, de esos que no se tienen que esforzar para llamar la atención de las mujeres, les basta con asistir. Todos allí lo eran, pero estaba claro que este canalla sobresalía incluso sobre el resto. Hasta un varón podía percibirlo, tenía algo. Era el jefe de la manada. Todos vestían con aspecto desaliñado, como estrellas del rock, y no había duda de que Jordi era el puto Mick Jagger del grupo, con sus pulseritas de cuero, pantalones negros ceñidos marcando paquete, gorro de lana, barba de tres días... y una amplia sonrisa que aventuraba lo que era capaz de hacer si te dejabas llevar un poquito con él.

Así que empezaron a tocar la guitarra y a cantarles a las mozas, por si había alguna duda de si eran buenos o no. Pude ver cómo varias chavalas hacían un charco en el suelo, se estaban poniendo realmente cachondas. Encima los cabrones tocaban de puta madre, y estuvieron haciendo un recorrido por los grandes éxitos de la música en español, con canciones como “La Bamba”, “El Mariachi” o algunos truños de Enrique Iglesias para el deleite de las niñas. Al parecer era cierto que tenían un grupo de rock en Barcelona. Óscar y yo no teníamos nada que hacer más allá de intentar ligar con las que ellos no quisieran, pero es que parecía que todas les adorasen.

Pensé que en cuanto llegara a España lo primero que haría sería ponerme las pilas con la guitarra, y comprarme pulseritas de cuero, y pantalones ceñidos... Después de ese año, mi vida, mi trabajo, mi hobby, sería dedicarme –y abandonarme– única y exclusivamente a las mujeres. A veces lo pienso y aunque parezca una vida superficial, me parece la mejor de todas las vidas. Todo lo que deseaba en ese momento era ser adorado.

–Esta noche no nos follamos ni a Ramón, Óscar –le dije.

–Ya me estoy dando cuenta. Estos cabrones nos están utilizando para reafirmarse sobre el varón mediocre. Son realmente buenos, solo nos queda aprender. Por cierto, si teníamos alguna duda sobre alquilar este piso o no, ya no la tenemos.

–¿Hablas en serio? 

–Sí, me la pela que no puedas hacerte cargo del alquiler. Yo asumiré tres cuartas partes si hace falta, pero tenemos que vivir en este sitio. ¡Es la puta polla! ¿No te das cuenta de la que podemos liar aquí con tu encanto y mi maldad?

Óscar estaba exhausto, tan extasiado como yo por lo que los catalanes estaban montando. Fue un shock. Aquello era un nuevo nivel en la escala de seducción, no se trataba de engañarlas en algún garito y llevarlas a casa, se trataba de ser adorado por un grupo de quince tías a la vez. Sabía que Óscar hablaba en serio, así que ya me veía viviendo allí, aunque me tocara dormir en el sofá los tres meses que me quedaban de Erasmus, al haber tan solo una cama. 

“Mejor dormir en un sofá en un piso de lujo en el centro que en una cama en una residencia de estudiantes a tomar por culo.”

Yo no podía parar de mirar a la rubita del vestido rojo, que todavía tenía las mejillas sonrosadas y disimulaba una sonrisa culpable y traviesa a la vez, hasta que al final la ubiqué. Claro que sí, era la camarera más buenorra de toda Lituania, y curraba en el Mojito. Sus ojos de gata me hicieron perder varias noches, y el muy cabrón de Jordi se la acababa de ventilar, y encima dejándola contenta. Sin duda ese era un buen ejemplo de chica que pensamos que “no es una tía de una noche”, una de las que cuesta imaginárselas a cuatro patas un sábado noche, de las que parecen esperar a un futbolista... Pero no, no hace falta ser futbolista para meter un buen golazo por toda la escuadra.

Al rato acabaron improvisando las letras, diciendo sin cortarse todas las cosas que querían hacerles, pues prácticamente ninguna entendía español, mientras hacíamos un terrible esfuerzo por no llorar de la risa y tener que traducirles “los grandes éxitos”.

–“Despacito, quiero comerte la rajita un poquito… Pasito a pasito, suave suavecito…” –fueron componiendo sobre la marcha este temazo sobre el que Luis Fonsi se inspiraría años más tarde.

–“Te miro el escote sin que se me note y de que te descuides te meto mi… Despacito…”

–¡Olé! –gritaban ellas.

 Las canciones no podían ser más pegadizas, esos cabrones sabían lo que hacían, y lo importante es que ellas se estaban divirtiendo.

Tras el pequeño concierto que dieron, cada uno de ellos tenía prácticamente claro su objetivo, así que se centraron en ellas, que no eran precisamente las menos agraciadas ni las más planas. Entonces Óscar me hizo tocar la guitarra a mí para tratar de conseguir algo de atención, e incluso dar unas clases de baile con una rubita deliciosa para entretener al resto, que intentaba imitarnos. Era como si cada pavo tuviera que desplegar su cola para impresionar a las damas.

Al final de la noche las chicas menos propensas a acabar con el tanga dando vueltas en el ventilador se fueron marchando. Ricard se fue a casa de una morenaza increíble, amiga de la rubia de Jordi. Gerard se metió en el baño con una rubita y Artur se encerró en la habitación con mi querida Vilma. 

“¡Nooo, mi Vilma!” 

Estuvieron a punto de saltárseme las lágrimas, y no sabría decir si de felicidad o de dolor. Y yo que había sido tan feliz con tan solo cenar con ella y tener en frente a semejante belleza… Pero lo más fuerte no era eso, pues aquello era más o menos predecible, sino que al irse a casa la rubia del vestido rojo, todavía contenta, Jordi volvió a atacar. Para mi sorpresa se sentó en el sillón redondo junto a otra rubita, y tras intercambiar un par de palabras con ella, la cogió en volandas, se la echó al hombro como un saco de patatas y se la llevó, saliendo de la casa en dirección al piso de Ramón de nuevo. Así de fácil y sencillo. No sabíamos si acabábamos de recibir la mejor lección de seducción de todos los tiempos o se las había pasado todas por el forro, literalmente. Y la chavala tan contenta. Óscar y yo nos quedamos completamente locos, y hasta al pobre Ramón le cambió la cara, viendo como esa noche acababan dos rubiazas acojonantes en su cama y ninguna con él. Al menos podría oler las sábanas después.

“¡Qué hijo de la gran puta! Se iba a tirar a dos tiacas ya no la misma noche, sino en la misma fiesta, en menos de una hora. ¡Qué puto crack!”

–¡Tú eres el profeta! –le decía Óscar, tan contento como si se la fuera a tirar él, cuando Jordi salía de la casa con la rubia a cuestas–. ¡Estos hijos de puta han venido aquí en plan destroyer, son un tornado! Son unos profesionales, con los jueguecitos, el alcohol, las guitarras, este piso de lujo… Son un cúmulo de factores positivos que no pueden culminar sino en éxito. Estas son chavalas a las que normalmente te cuesta hasta entrarles, y estos cabrones les están deshuesando el culo. Menos mal que han venido solo para unos días, si no tendríamos que hacer las maletas, Casanova –nos decía todo emocionado a Ramón y a mí, como si hubiera descubierto la vacuna contra el cáncer–. Vete acostumbrando a esto, porque nos vamos a mudar aquí aunque tenga que pagar yo todo el alquiler. 

Esa noche aprendimos una importante lección: no hay dos tipos de mujeres, “las de una noche” y las que “no son de una noche”. No existen las mujeres del grupo “yo no soy de esas”. No existen las mujeres que requieren de un ritmo lento, de al menos tres citas, de varias cenas y de una sesión de cine con palomitas antes de acostarte con ellas. Todas las puertas se pueden abrir a la primera si dispones de la llave correcta o cuentas con la pericia precisa y necesaria. Ahora las cartas estaban boca arriba. El secreto era ponérselo fácil, muy fácil, tentarlas, hablar el mismo lenguaje de deseos y placeres. Si te comportas como un romántico empedernido lo que en realidad estás consiguiendo es ponerle muy difícil a la tía el acostarse contigo salvajemente, que será lo que seguramente desea, al igual que tú en realidad. 

Mientras escuchábamos algunos gritos, jadeos y risas desde diferentes lugares de las dos casas, Ramón, Óscar y yo intentamos entretener como pudimos a las pocas que quedaban con nuestra agradable conversación, aunque lo cierto es que ya empezaba a sentirme un poco ridículo. Entonces me pregunté qué conversación mantendrían las tías al salir de esa casa. 

“¡Qué alegría, qué bien lo hemos pasado!” o “¡Qué guarras que somos!”




16. EL DÍA DE LAS ENTRADAS

 

 

Despierto de un sobresalto con la sensación de que algo no va bien. Es como si me hubiera olvidado de algo importante, aunque no recuerdo muy bien el qué. Me froto los ojos malamente.

–¡Hostia puta, las entradas!

Me incorporo rápidamente y cojo el móvil para ver la hora. 

–¿Las once de la mañana? ¡No puede ser! ¡Me he quedado dormido! ¿Hoyyyy?

Habría sido todo un record de madrugón si ese día no hubiera tenido que hacer algo muy importante. ¡A las ocho!

–¡Su puta madre, las entradas! ¡Pero seré subnormal!

Había llegado a casa sobre las seis y media de la mañana y pensé que no pasaría nada por tumbarme sobre la cama un rato “a despejar la mente”, pensando conectarme a internet incluso una hora antes, a las siete, con la idea de refrescar la pantalla con F5 hasta que salieran las entradas a la venta y asegurarme de que mis huevos no se perdían el concierto de Michael Jackson. Pero no podía ser verdad.

Salgo corriendo de mi habitación en dirección a la sala del único puto ordenador público que hay en toda la residencia, viendo como la gente se aparta asustada a mi paso preguntándome si va todo bien. Tan solo llevo puestos los gayumbos, y porque el azar no ha querido que durmiera en pelotas. No hay tiempo para explicaciones.

Bajo las escaleras desde la segunda planta y llego finalmente a “la sala del ordenador”, desplazando casi sin pedir permiso a un polaco adorable y regordete con gafas que debía de llevar varias horas chateando, por la temperatura de la silla, del ratón y por sus gafas empañadas.

–¿Va todo bien? –me pregunta preocupado.

No contesto. Me tiemblan las manos mientras trato de acceder a la página de las entradas. Tarda la hostia en cargar.

–¡Vamos, joder! No seas puta –le digo al ordenador dándole “un pequeño golpecito”, viendo como el polaco retrocede lentamente, alejándose de mí.

Estoy dentro.

–Vamos nena, así me gusta.

Soy consciente de que se trata de una misión imposible, pero todavía me queda un poquito de esperanza. Navego por la página hasta llegar a la sección de la venta de entradas, absorbiendo con mis ojos cada link, cada color, cada pixel de la maldita web. Una vez dentro selecciono las entradas de pie de pista, cuanto más cerca mejor, y apenas termina de cargar la página me llueve la primera en toda la boca: “Sold out”. 

–¡Noooooo! Vamos, no me jodas…

Pruebo en la siguiente sección por orden de lejanía: “Sold out”.

–¡Noooooo! Me compro las putas entradas VIP si hace falta, por mis pelotas, aunque tenga que donar un riñón para pagarlas.

Y así voy probando suerte en todas las secciones del puto recinto: SOLD OUT, SOLD OUT, SOLD OUT… Y hasta las jodidas entradas VIP resultan estar todas agotadas.

–¡Noooooo! Why meeee? ¡No puede ser, no soy tan mala persona! ¿Pero qué te he hecho yo? Solo han pasado tres malditas horas…

Y así aplasto mi cara contra el teclado, mientras con las dos manos me golpeo en la cabeza con fuerza, como si tratara de hacerme comer las teclas. Me odio a mí mismo con todas mis fuerzas, echando espuma por la boca por haberme quedado dormido ante semejante y trascendental acontecimiento, por no haber ido directamente a la sala del ordenador cuando llegué a las seis, por haber salido esa puta noche, por ser esclavo de ese puto azogue dueño de mi alma…

–¿Va todo bien? –me vuelve a preguntar el polaco, ahora posando su mano en mi hombro, casi con miedo.

–¡Nooooo! ¡Claro que no va todo bien! ¿No lo ves, tío? –le grito golpeando la mesa una y otra vez. He perdido los papeles–. Lo siento tío, lo siento… –le digo levantándome de la silla, abrazándole con fuerza y enterrando mi cabeza entre sus pechos, derramando alguna lagrimilla con sabor a tristeza y rabia mientras él trata inútilmente de consolarme.

Vuelvo arrastrando los pies a mi habitación de nuevo, con los ojos acristalados, en gayumbos, escuálido… y por primera vez en toda mi Erasmus, al cruzarme con el espejo no veo al león salvaje que acostumbro ver. Me veo excesivamente delgado, desnutrido, ojeroso y hasta con algunas entradas…

“Entradas de estar quedándome calvo… su puta madre, lo que me faltaba. ¡Pero no son las entradas que necesito ahora!” 

“Un momento…”

De repente se me ocurre una idea y vuelvo con paso ligero a la sala del maldito ordenador. Es mi última esperanza. El gordito se levanta amablemente al verme, alejándose con miedo sin que llegue siquiera a decirle nada.

Me siento y vuelvo a sentir la llama de fuego en la silla. Me meto a leer mi correo y tengo un email de Marcos, mi mejor amigo de Albacete, sin asunto, de hace unas horas.

“¡Qué pasa Águila! ¿Tienes algo que hacer el 28 de Agosto, que tengo unas entradillas para ver a Michael Jackson? ;-) ”

–¡Qué hijo de la gran puta! ¡Síiiii! ¡Ole tus putos huevos, Marquitos, ole tu polla! ¡Tengo entradas para ver a Michael Jackson! ¡Síiii! ¡Gracias Dios! Marquitos, tío, eres el puto amo, el puto amo. ¿Pero qué haría yo sin ti?

No me lo podía creer. Leí el email al menos unas veinte veces. Era el email más escueto y pasota que había recibido, y a la vez el que más feliz me había hecho en toda mi puta vida, puede que incluso más que el día que me dieron la Erasmus. El puto Marquitos siempre aparecía cuando menos lo esperabas, cuando más lo necesitabas, era increíble. 

Después de aquello no solo estaría en deuda con él durante el resto de mi vida, sino que le dejaría tirarse a mi mujer siempre que quisiera, y hasta a mi puta madre si me lo pedía. Estaba tan feliz… Me paseé por la residencia dando saltitos de alegría, gritando “¡Tengo entradas para ver a Michael Jackson!” y besando a la gente que me encontraba por el camino. Estaba tan contento que dejé de verme delgado, apretando las abdominales frente al espejo y sintiéndome en perfecta forma de nuevo, y las ojeras tampoco eran para tanto. Y en cuanto a la calvicie siempre podía echarme el flequillo un poco para abajo. Sí, aquello era mucho mejor que el buen sexo, casi mejor incluso que el mal sexo.

¿Será posible que alguien pueda tener un año tan increíble? Estaba viviendo el que sin duda era el mejor año de mi vida, y para colmo ahora tenía entradas para ese pedazo de concierto, que por su fecha serviría además para amortiguar la caída de mi vuelta al mundo real, al terminar mi Erasmus –en caso de volver–. El mundo real está en la mente y yo nunca viviría en él. Ahora ya nada más importaba, me daba igual terminar o no la carrera ese año, me daba igual no volver a meterla en caliente, que todas mis concubinas me mandaran a la mierda, que sus padres o novios me partieran la cara… Ahora todo lo demás me daba igual, tenía entradas para ver a Michael Jackson, para ver al puto Rey del Pop, y ya tendría que caer un meteorito para hacer que me lo perdiera.

 

 




17. EL HOMBRE SIN ESCRÚPULOS

 

 

Óscar se había convertido en mi ángel de la guarda en Lituania, en mi hermano mayor, en mi padrino, en mi mejor amigo rico. Dejándome su piso siempre que lo necesitara, lo que para él era un gesto sin importancia, había conseguido cambiarme la vida, devolverle a mi Erasmus el glamur de mis tiempos gloriosos.

Los días de cita con Isabella llegaba un rato antes a su casa, nos actualizábamos un poco mientras dejaba el vino en la nevera, la cena si se daba la ocasión, el postre, ponía mis sábanas rojas… Después, una vez ya con Isabella, le escribía diciéndole el restaurante, bar o cafetería donde me encontraba y, simulando una llamada, salía a la puerta a recoger las llaves para ir a su casa a la hora concertada, sin necesidad de echarle de su propia casa de forma precipitada. Mis citas colgaban de un hilo hasta que el venía con las llaves, pero todo estaba perfectamente calculado y salvo alguna excepción nos sincronizábamos bastante bien. Salvo alguna excepción… 

Aquella noche reposaba exhausto rodeado de velas después de hacer el amor por tercera vez con Isabella cuando comenzó a sonar mi móvil. Obviamente no le hice demasiado caso, pensando que sería alguna otra concubina o alguien de la residencia preguntándome si iba a salir esa noche. Pero volvía a sonar, una y otra vez. Finalmente me levanté a por el móvil. Tenía tres mensajes y seis llamadas perdidas. Era Óscar.

–“Ve terminando con Isabella. Parece que hemos engañado a dos ninfas”

–“Oye, ¿cómo vas? Si tuviera llaves no me importaría sorprenderte en pelotas, pero resulta que tú tienes las llaves de mi casa. Llámame cuando estés abajo”

–“¡Desaparece de mi casa hombre malo, que vamos de camino!”

¡Joder, Óscar se adelantaba una hora! Intenté mantener la calma. Primeramente le dije a Isabella que Óscar me había escrito diciendo que “habían cancelado su reunión del día siguiente”, así que vendría esa noche a dormir. Le dije de vestirnos tranquilamente e ir a tomar algo, “antes de que nos pille en pelotas”, aunque en ese momento ella no supiera que aquellas palabras escondían más verdad de lo que parecía. Entonces llamé a Óscar, que esa noche salía con los catalanes de fiesta y al parecer habían pescado algo. Yo había decidido aprovechar la ausencia de Óscar para “ver una peli” en su casa con Isabella, pues más vale pájaro en mano que cientos volando, y más si se trata de una buena pájara.

–¡Qué pasa Óscar! ¿Cómo vas? –le dije con buen humor para compensar el suyo.

–¿Qué cómo voy yo? No, ¿tú dónde coño estás?

–Pues en tu casa como Dios me trajo al mundo, acabo de ver los mensajes y las llamadas.

–¿En mi casa todavía? ¡Vamos, no me jodas!

–Sí, pero ya nos vamos, dame cinco minutos para no cruzarnos o pensará que esto es un burdel.

–¡Ni cinco minutos ni pollas! Estoy torciendo la esquina de Vokieciu y al llegar a mi portal quiero verte allí con las llaves en la mano.

–¡Joder Óscar! Piensa un poquito –le dije ya subiendo un poco el tono desde la cocina–. ¿No ves que Isabella es amiga de Jurate, y si te ve llegar a casa con otra la vas a perder?

–¿Y a mí qué cojones me importa? ¡Soy un hombre sin escrúpulos! Tú dame mis llaves y ya veré yo lo que hago con mi conciencia y cómo cojones la callo –se le oía gritar.

–¡Pero Óscar, razona un poco…!

Ya había colgado. Estaría allí en dos minutos, y aunque a él le diera igual perder a la suya, por nada del mundo quería yo perder a Isabella, y siendo amigas, si la una veía que uno de nosotros era un gallo de pelea, la otra no tardaría en sacar sus propias conclusiones. Así que con la mente fría a pesar de sus gritos, tracé un plan.

Bajamos las escaleras y, en lugar de salir por la puerta principal del portal por la que pensé llegarían ellos, salimos por otra del patio hacia la calle, algo más alejada. Le dije a Isabella de echar un baile en el Mojito, que estaba justo enfrente, para evitarle ver la escenita de Oscar y el catalán llegando al picadero con otras dos gallinas. Y el móvil que no paraba de sonar en todo el camino. Al llegar al pub le dije a Isabella que salía un momento a la puerta a hablar por teléfono, una vez habíamos pedido dos mojitos, y entonces volví corriendo a la puerta de Óscar mientras le llamaba al móvil. Qué puto estrés…

–¡Qué pasa Óscar! ¿Dónde andas?

–¿Pero tú dónde coño estás? ¿Será posible que me tengas esperando para entrar a mi propia casa?

–Pues en tu puerta, ¿y tú? –le dije cuando ya le veía al otro lado de la calle.

Al saludarnos teatralmente debido a la presencia de las dos ninfas recién conocidas, ya calmado al verme, deslicé las llaves en su mano al saludarnos. El otro pescador de la noche era Jordi, el Jedi Master catalán. Me presentaron a las dos chavalas, que tampoco eran gran cosa y volví corriendo a echar ese prometido baile con Isabella, respirando aliviado por haber salvado la situación por los pelos, que podía haber resultado más violenta y salvaje que si hubiera entrado por la puerta mi propia esposa.

Agotados y con las mejillas todavía encendidas apenas duramos un par de canciones cuando dijo de irse a casa, dadas las horas que eran y que vivía con sus padres, lo cual me pareció una gran idea, pues entre unas cosas y otras me sentía consumido. Y no había estado nada mal la noche, de hecho era la primera vez que primero me acostaba con alguien y después íbamos a bailar, cuando hasta ese momento lo habitual había sido el orden contrario.

Íbamos paseando de la mano camino de la parada del bus cuando me encontré en el suelo un billete de veinte litas, que parecía estar ahí tirado como guinda de aquella gran noche. Así que no dudé un instante en detener el siguiente taxi que cruzó la calle, enviando a Isabella a casa como a una dama y contribuyendo así a compensar el universo en señal de agradecimiento. Una gran noche, sí señor.

Después pasé por la puerta de Óscar por curiosidad, y al mirar a la ventana todavía se veía movimiento, pero nada sospechoso, cristales no empañados… así que pensé que si no estaban fornicando ya… Y efectivamente, al día siguiente Óscar me diría echando espuma por la boca que “las muy hijas de… se vinieron a mi casa a que les hiciera una puta sopa a las cuatro de la mañana, y no contentas con eso se bebieron mi zumo y se marcharon. ¡Ni una puta mamada! ¡Me cago en mi suerte!”. Además, también aprovechó para darme las gracias por mi sangre fría y haberle evitado perder a Jurate.

En cambio yo no podía sentirme más afortunado. Para mí la vida siempre ha sido como una película: está el director, al que algunos llaman Dios, y están los actores o humanos. Si “eres bueno” y le caes bien al director, tendrás grandes papeles y protagonizarás excelentes películas, tan interesantes e increíbles que arrasarán en taquilla. Y de eso se trata, de conseguir que tu “película” arrase en taquilla, que nadie se duerma viéndola. Pues bien, yo no tenía ninguna duda de estar pasando por mi mejor momento como actor, de llevarme de putísima madre con el director, de haberme convertido en su musa… Y es que lo que me estaba pasando ese año no era normal, sin duda un claro ejemplo de que la energía positiva atrae sucesos positivos.

 

Los siguientes días no dejaron de ser deliciosos, seguí gozando del piso de Óscar y de increíbles momentos con Isabella. El único problema era que conforme pasaba más tiempo con ella, más me gustaba, y aquellas citas acotadas temporalmente cada vez me parecían más insuficientes. Cada vez la deseaba más. Deseaba pasar la noche entera con ella, hacerle el amor, dormir juntos, despertar a su lado y que sus ojos fueran lo primero que veía en el nuevo día... Deseaba satisfacer ese deseo, y pensé que al menos una vez debería poder permitirme el lujo de alquilar el piso contiguo al de Ramón, donde se había alojado Mr. T, donde habían liado aquella fiesta animal los catalanes… Aquella mansión del amor versión deluxe. 

Después de haberme visualizado correteando en pelotas por aquella mansión detrás de mi gacela, es lógico pensar que no dudara en llamar a Ramón para contarle mis intenciones de alquilar su piso contiguo. Aunque su proposición tampoco me disgustó del todo. Me dijo que no era necesario que me gastara una pasta en alquilar ese piso para un día cuando él podía dejarme perfectamente el suyo durante unas horas, ya que entre clases y saunas a menudo desaparecía de su casa durante toda la tarde. Además ya me lo había comentado en más de una ocasión, desde aquel primer encuentro en la fiesta de la Embajada, así que no pude decirle que no. Me pareció una gran idea y me partía el culo solo de pensarlo. Me apetecía muchísimo despertar junto a Isabella y olvidarnos del reloj, pero si el director me ofrecía un piso de lujo por unas horas, ¿quién era yo para negarme a disfrutarlo? ¡Y acción!

Aquella primera cita en el piso de Ramón fue multi-orgásmica. Literalmente. El protocolo fue el mismo que venía utilizando con Óscar: me pasé por el súper un rato antes, compré algo de vino, chocolate, ¿por qué no un poco de nata? Fui a casa de Ramón para que me explicara cómo funcionaba el televisor de plasma, reproductor de DVD, calefacción, mini–cadena… Me dijo que me sintiera como en mi casa durante las próximas cinco horas. ¡Cinco horazas!

–Y si os queréis dar un baño no os va a faltar bañera, mira –me dijo mostrándome el baño.

–No, no, no vamos a usar la bañera Ramón, es más que suficiente, muchísimas gracias. Espero poder devolverte este gran favor de alguna forma.

–No te preocupes chaval, que para eso estamos. Basta con que me presentes a algunas amiguillas que quieran aprender español, tú ya me entiendes –me dijo con su acento sevillano, dándome las llaves y saliendo por la puerta.

No me lo podía creer, y por más que la suerte me viniera acompañando no pude evitar sentirme un poco como en “El show de Truman”, mirando a las esquinas en busca de cámaras para tratar de explicar todo lo que me estaba pasando. Todo aquello era mío, al menos durante las próximas cinco horas, así que empecé a sentirme como en casa, sentándome unos minutos a ver la tele tocándome las pelotas, literalmente. 

Después fui a recoger a Isabella, que se sorprendió de que esta vez cogiera una dirección diferente. Antes de que pensara que era un agente inmobiliario con pisos por toda la ciudad, le dije lo que consideré una verdad a medias, que el mes siguiente alquilaría el piso contiguo y que mi amigo, que vivía en el piso de al lado, me había ofrecido pasar unas horas antes en su casa para asegurarme de que me gustaba el piso, la zona, la cama... 

A ella le impresionó tanto como a mí, y es que hasta las paredes del portal estaban formadas por una pecera gigante llena de pececitos de todos los colores. Me sentía como uno de esos frikis informáticos que se forran antes de acabar la carrera.

Con decir que le dije de ver una película en ruso sin subtítulos para compensar mi falta de estudio, sobra decir que no vimos ni los primeros diez minutos. Estaba tan preciosa vestida que me dio hasta pena desnudarla, como uno de esos postres tan bien presentados en los que te da pena meter la cuchara hasta el fondo. Si el pobre Ramón hubiera visto aquello… En su sofá, sobre la mesa del salón, en la cocina… 

Finalmente y sin que ella necesitara usar los pies –ni yo apenas las manos– la transporté hasta el dormitorio, donde pudimos comprobar lo bien que dormía el cabrón de Ramón en esa pedazo de cama. Esa tarde hicimos el amor como nunca, como siempre. Lo pasamos tan bien… Había tanta confianza y complicidad entre nosotros… Incluso estuvimos haciéndonos un reportaje fotográfico para tratar inútilmente de inmortalizar aquel momentazo. 

"¿Y por qué no, ya que estamos, hacer caso de las sabias palabras de Ramón y darnos un buen baño?"

 

Estamos sumergidos en un baño de espuma, rodeados de velas de diferentes tamaños y colores… y no sé si es debido al cansancio, a la magia de esta tarde o simplemente a la cálida temperatura del agua, pero entro en un profundo estado de relajación, de armonía, de paz con el universo. La tengo frente a mí y el vapor me hace dudar de que pueda ser cierto. Con esos ojos de nieve… sus pechos flotando como dos nenúfares sobre el Nilo… Mis piernas rodean su cintura, uno de sus pies descansa sobre mi hombro, sobre el cual reposo a su vez mi cabeza, sus uñas pintadas de rojo pasión rozando mis labios… Tengo la sensación de no haber tenido nunca antes mayor cara de idiota, pero no la puedo cambiar, arrastrado por el inmenso placer del momento, al igual que se dejan engañar los caracoles a fuego lento. Al director se le ha olvidado quitar de la escena los botes de champú y gel de baño de Ramón, pero así le dan un toque más improvisado y natural.

Y permanecemos así, en esa posición, sin decirnos nada y diciéndonoslo todo. Habría firmado el matrimonio, la hipoteca, seis hijos y un perro con ella allí mismo.

Cada día que pasaba me sentía más pillado por ella. Me sorprendía a mí mismo repasando mentalmente una y otra vez aquellas deliciosas citas, volviendo a momentos muy concretos, llegando a veces incluso a despertar besando mi propia mano y haciéndole el amor a la almohada frente a la atónita mirada de Paulino y Fabrizio. ¿Pero cómo evitar obsesionarse de una mujer así? ¿Cómo evitar escribirle todos los días, decirle que la echas de menos, que es lo mejor que te ha pasado en la vida, pedirle otra cita, y otra más, y en definitiva acabar espantándola? Pues siendo generoso, simplemente. Al menos a mí no se me ocurrió una solución mejor que repartir todo ese cúmulo de amor que dilataba mis venas entre otras cuantas. 

Sabía que la misma medicina que evitaba que la perdiera precipitadamente por la obsesión y el enamoramiento haría que la acabase perdiendo por idiota, pero por el momento no me pareció muy sano lanzar todas mis bombas de amor sobre el mismo territorio. Así que a pesar de sentirme inmensamente afortunado y casi lleno del todo con Isabella, e incluso de estar a punto de donar todos mis contactos femeninos a una agencia de modelos y colgar así las botas, no lo hice. Y ya no solo por evitar la obsesión, sino también por la inercia que me venía arrastrando sin freno, la cual me estaba convirtiendo en un ser insaciable, dominado por la locura, la adicción a los momentos únicos e irrepetibles… Era como si realmente presintiera de alguna forma que aquel sería el último año de mi vida, como si esos tres últimos meses marcaran la cuenta atrás de algo más importante que el simple final de una beca. Y no quería irme de este mundo sin antes quedar impregnado en la memoria de cuantas más mujeres mejor, habiéndolas enseñado a volar, a bailar y a soñar, pues mi felicidad no cobraba el menor sentido sino después de saber que había colaborado en alcanzar las máximas cotas de las suyas. Y quería sentir, sentirlo todo, llevarme todo cuanto pudiera conmigo, un aroma, una caricia, un beso… Todo, todo lo que estuviera relacionado con la droga más fuerte que había probado en este mundo.      




18. MÍSTER ERASMUS

 

 

No quería decirles nada, mi idea era salir de la residencia cuanto antes, sin cruzarme con nadie para evitar tener que mentir. Me sentía especialmente bien, y salía de la ducha con mi toalla a la cintura y “Born to be wild” como banda sonora cuando me crucé con la polaquita por el pasillo, que debió alegrarse al verme tanto como yo de verla a ella, pues vino corriendo y saltó sobre mí para que yo la cogiera en brazos.

–¿Qué tal David? Irás esta noche al concurso, ¿verdad? –me dice entusiasmada y folklórica mientras la agarro con las dos manos, dejando caer mi toalla prácticamente a la altura de mis tobillos.

–¡Por supuesto! Allí estaré –ya había mentido.

–Genial, porque eres mi candidato favorito, ¿sabes? –me dice depositando un suave y aterciopelado beso en mis labios.

“¡Wow! Qué pasión…”

Al entrar en mi habitación tengo la dulce y extraña sorpresa de encontrarme con mi mentora, que parece estar doblando y colocando la ropa que tengo por ahí tirada.

–Hola cariño, ya estoy en casa –le digo dándole dos cariñosos besos en las mejillas que me hacen recordar al instante que tan solo voy vestido con una toalla. Noto como ella deja caer su tímida pero lasciva mirada y al percatarse de que la he pillado mirando cambia rápidamente el ángulo de su cabeza y sigue doblando mi ropa. Me resulta divertido y disfruto de la situación, lejos de sentirme incómodo en lo más mínimo.

–¡Qué pasa Paulino! –le digo a Paul, que tiene los pies metidos en un barreño con agua caliente y lleva estudiando todo el día en su escritorio.

–Aquí sigo con el lituano –me dice señalando a mi mentora con la cabeza, tan extrañado de que esté ahí doblándome la ropa como yo, y le contesto simplemente encogiendo los hombros.

–¿Y cuántas veces te lo tengo que decir?

–Ya lo sé, ya lo sé… Me lo dices todos los días, que un idioma no se aprende encerrado estudiando, sino en los bares, en los centros comerciales, en la calle… hablando con las chicas.

–Y tiene razón –le dice mi mentora entre risas–. Por cierto, iréis al concurso esta noche, ¿verdad?

–Pues yo creo que no, y menos sabiendo ya quién será el ganador –dice Paul tirándome uno de mis calcetines.

–Gracias por tu confianza en mí, Paul, aunque lo dudo mucho. Lo siento chicos, evitad ver esto –les digo dejando caer la toalla hasta los pies, asegurándome de que solo vean mi trasero, al menos Paul, y me pongo mis gayumbos Calvin Klein rosas de imitación.

–¡Oh Dios mío! –dice mi mentora tapándose los ojos a medias.

–¿Os he advertido o no?

Yo pasaba de esa mierda, pensé que el verdadero Mr. Erasmus no estaría esa noche en ese estúpido concurso organizado por el Prospekto, sino haciendo el mal o el amor con una bella dama, así que esa fue mi intención desde el principio. La afortunada en cuestión era Diana Broadway, pues no dejó de estar en mi punto de mira desde aquella fatídica noche en que me arruinó a base de cenita, vinos y cócteles para después meterme en un taxi y mandarme a casa. Teníamos algo pendiente y parecía que esa noche no tenía ningún cumpleaños de amiga favorita, comunión de una prima, bautizo de sobrina, bodas de plata de sus abuelos ni funeral de su vecina, así que había que aprovechar. 

Salí de la residencia por la puerta trasera para evitar dar explicaciones y acabar hablando del mismo tema, pero para mi sorpresa me encontré con que habían organizado una barbacoa allí mismo, en el bosque, aprovechando el buen tiempo. Recordé que me habían invitado unos días atrás, y sin querer parecer narcisista o egocéntrico, me sentí un poco como si me estuvieran esperando los paparazi. 

Antes de que quisiera darme cuenta tenía un vaso de sangría en la mano.

–El macho latino –me dice Fabrizio en español, desabrochándome los primeros botones de la camisa, de un rosa capote, a juego con los calzoncillos.

–¡Ese míster Erasmus! –gritan varias compañeras de la residencia.

–Gracias por los consejos, maestro, al final tenías razón y me hicieron falta tanto el aceite de masajes como el condón –me dice Edu al oído, guiñándome un ojo con una sonrisa de oreja a oreja.

–¡Vaya, sí señor! No sabes cuánto me alegro. ¿Lo ves? Uno nunca peca de optimismo.

–Qué guapo estás, David… Nos tienes un poco abandonadas últimamente, ¿lo sabías? –me dicen las polaquitas.

–Por favor, sabéis que no es cierto… Aunque es verdad que deberíamos pasar más tiempo juntos –les digo abrazando a las tres y dándoles un besito paternal en la cabeza.

Me veo obligado a quedarme un rato, a pesar de que mi cita es más que evidente, pues son las ocho de la tarde y la fiesta no comenzará hasta pasadas las once. Por no decir que llevo una botellita de lambrusco en la mano. 

Me detengo un instante a meditar acerca del personaje que he creado este año sin quererlo. Yo tan solo me he dedicado a disfrutar al máximo de cada instante y a añadir tantos momentos legendarios como me ha sido posible, al igual que he intentado ser discreto en cuanto a mis conquistas. Y sin embargo no he podido evitar que se liberen… ciertos rumores en torno a mi persona, que al parecer, lejos de transformarme en el vulgar mujeriego, me han convertido en un hombre misterioso, romántico, seductor y aventurero. La publicidad nunca es mala.

 

Esta vez llegué a mi cita quince minutos tarde, pensando que ya se habría marchado.

–En realidad eres tú la que llega dos semanas tarde, ¿no crees? –le digo haciendo referencia al tiempo que había pasado desde que nos habíamos visto por última vez.

–Lo siento, de verdad, pero me han pasado muchas cosas últimamente.

–Eso parece, hasta un funeral –le digo entre risas–. Tu imaginación no tiene límites. A mí con que me digas que tienes que estudiar me vale, mujer.

–Lo peor de todo es que es cierto. La pobre señora Ruska… Era tan adorable… Bueno, ¿y qué plan tenemos? Necesito beber mucho esta noche para desconectar.

“Pues espero que hoy pagues tú, ‘japuta”

–Pues… si los ingredientes somos tú, yo, esta botellita de lambrusco y una noche de comienzo primaveral como esta, creo que cualquier plan es bueno, ¿no te parece? Podemos perdernos por el parque un rato y…

–Bueno, bueno… Qué lanzadito vienes esta noche, ¿no? 

–No sé, te he echado mucho de menos –le digo cuando en realidad quería decir que deseaba continuar donde lo habíamos dejado la última vez.

–Oh, qué dulce… –me dice sin terminar de creérselo–. Pero yo estoy un poco malucha, así que si no es al aire libre casi que mejor. Recuerda que todavía hay nieve en las calles.

Suspendido el plan del lambrusco en el bosque, escondí la botella en un árbol y fuimos a cenar a un vinobar, donde ya estaba empezando a ser un cliente demasiado habitual. La carta de vinos tenía truco, ya que muy astutamente se les había olvidado añadir el precio, con lo cual a prácticamente nadie que fuera lo suficientemente bien acompañado se le ocurriría preguntar por él, lo que convertía su elección en una auténtica lotería.

Al pedir la cuenta comprobaría que esa noche no había tenido demasiada suerte, lo cual explicaba la sonrisa de la hija de puta de la camarera, pero igualmente me sentí muy afortunado, el vino había estado exquisito y la compañía prácticamente inmejorable.

La cita iba viento en popa, e incluso ya me visualizaba llamando a Óscar en cualquier momento para solicitarle las llaves de su humilde morada. Ya hablábamos el mismo lenguaje. Estábamos en el Chaplin, un conocido pub del centro, recostados en uno de los sofás y saboreando el uno la copa en la boca del otro.

–¿A dónde pretendes llegar? ¿Qué crees que estás haciendo? –me susurra al oído mientras mi mano se desliza traviesamente por el interior de su falda como una serpiente.

–Nada que tú no quieras y que no te vaya a gustar –le susurro igualmente al oído con una voz lenta, sensual y sugerente, y termino mordisqueándole la oreja–. ¿Nos vamos a casa? –le digo visualizándola ya sobre mis sábanas rojas.

–Mmm… Te diré que no es un mal plan, pero todavía tengo ganas de fiesta. ¿No era hoy el concurso de Míster Erasmus en el Prospekto?

“¡Hija de…!”

–¡Vamos, no me jodas! ¿Pero qué os pasa a todos con esa mierda de concurso? Ni que fueran las elecciones nacionales.

–Bueno, no sé, es interesante. Anda, vamos…

 

Por nada del mundo habría jurado esa mañana que iría a ese estúpido concurso, y mucho menos acompañado por una de mis concubinas, y mucho menos aun acompañado por una de mis concubinas a la que todavía no me había trinchado. Pero ahí me tenías, forzando una sonrisa mientras saludaba a unos y a otros que al parecer empezaban a pensar que me lo perdería.

–¿Pero cómo se me iba a ocurrir a mí perderme este pedazo de evento? –les decía.

Yo no tenía ni la más mínima intención de participar, pero nada más atravesar la puerta me pegaron un número en el pecho; demasiado tarde para decir que no. Mi único requisito fue ir en busca de la botella de lambrusco antes de entrar, y alegrándome al hallarla donde la había dejado, empecé a beber como si de un biberón se tratara. Si iba a recibir alguna bofetada, cuanto menos me doliera mejor.

Era consciente de que me encontraba en un campo de minas, y que cualquier paso en falso, como ya lo era el simple hecho de estar allí esa noche, podía hacerme saltar por los aires. Intenté evitar cualquier contacto excesivo con Diana, al mismo tiempo que me convertí en una jirafa para tratar de localizar a alguna otra concubina que anduviera por allí. Y es que mis razones iban más allá de no querer asistir a un estúpido concurso. Sabía que aquello era algo lo suficientemente dulce como para poder atraer a mis golosas Saulé, Dovile o incluso a Isabella, por no decir que Tatiana trabajaba allí esa noche. Pues aun así me inmolé como un irracional, confiando una vez más en que la providencia colaboraría para que las nubes se disiparan y contra todo pronóstico saliera el sol. Y exactamente así es como fue.

Al llegar a la pista de baile vinieron a saludarme tantas tías que me sentí hasta incómodo, algunas juraría incluso que no las había visto en mi vida. Está bien sentirse querido, pero tampoco quería que Diana pensara que me había ventilado a medio bar. ¡Mis ganas locas!

Por allí estaban también todos los colegas de la residencia, para los cuales cualquier excusa era buena para salir de fiesta y pillar un buen cebollazo. Para mí siempre era un gran placer encontrarme en la pista de baile del Prospekto con Claudia, Sofía y Ariadna, que de alguna forma me invitaban a recordar mis primeros meses de Erasmus y me ayudaban a no perderme del todo.

Todavía no era consciente de lo estúpido que estaba siendo al presentarme allí con Diana cuando esta comenzó a agobiarse por el gentío y el calor, a sentir dolor de cabeza, fiebre y nauseas, vómitos, diarrea... Dije de salir a tomar un poco el aire, pero me dijo que prefería marcharse directamente a casa, pidiéndome disculpas por marcharse tan pronto, y ni siquiera me dejó que la acompañara a coger un taxi. Increíble… ¡Era como si el universo escuchara mis deseos! ¿Así de fácil?

Sentí como si me acabara de quitar una apretada corbata que ya empezaba a cortarme la respiración. Sin poder evitar sentirme egoístamente feliz y aliviado por su marcha, presentí que ahí comenzaba mi verdadera noche. Era una pena no haber culminado mi cita con Diana como se merecía, pero ya habría más noches, y lo cierto es que en ese momento me alegré de haber ido a ese maldito concurso. Allí había muchas más tías de las que ya era habitual encontrarse, y parecía que hasta se alegraban al verme. 

Con un remix de “Staying alive” haciendo vibrar el suelo, di una vuelta de reconocimiento por toda la pista para evitar sorpresas y disgustos. Todo petado de tías y ni rastro de Isabella, ni Saulé, ni Dovile… 

“¡Joder, hoy es mi puto día de suerte!”

El territorio parecía libre de minas. Además me encontré por allí a los cuatro catalanes, que vestidos como estrellas del rock y cada uno perdido en una punta del local, ya empezaban a sacar sus armas cuando la mayoría no había dejado ni el abrigo.

Por allí se paseaban al inicio de la noche un par de chavalitas tomando nota de nuestros números de participante, y llegado el momento fueron quince machos los elegidos para subir al escenario. Y allí estaba yo, junto con los cuatro catalanes y diez tíos más de diferentes nacionalidades, todos bastante apuestos y dignos competidores en nuestro día a día en aquel mismo lugar, convertido ahora en Coliseo. 

Tan solo faltaba Óscar, que al parecer había quedado para cenar con Vitalija, una deliciosa gogó de largas piernas que había conocido la noche anterior en Pachá. Él era el verdadero Mr. Erasmus, y no ninguno de los que estábamos allí arriba metiendo barriga y poniendo cara de interesantes. Yo no tenía ni puta idea de nada, ni en qué consistiría el dichoso concurso ni qué nos harían hacer, aunque algo me decía que acabarían partiéndose el culo de nosotros todos los allí presentes.

–¡Bienvenidos una noche más al… Prrrospekto! ¡Bienvenidos a Mr. Errrrasmus 2009! –empezó a gritar Stefano al micrófono, enfundado en uno de sus horteras trajes blancos y camisa negra a lo Tony Manero, con ese característico inglés con acentazo italiano, arrastrando las “erres”, dando comienzo al esperado evento con una pegadiza musiquilla–. Mis queridas señoritas, esta noche vosotras mismas seréis testigos y jueces, todas y cada una de vosotras, y está en vuestras manos la elección del varón que recibirá tan prestigioso título. Y ahora, sin hacerles esperar ni un minuto más, demos paso a los participantes. Dinos cómo te llamas, de dónde eres y qué significa para ti la palabra Erasmus –nos fue preguntando uno a uno.

–Bueno, yo creo que somos unos privilegiados por estar esta noche aquí. Solo tenemos una vida para vivir y una Erasmus para disfrutar, así que queridos amigos, disfruten todo lo que puedan, arranquen cada momento que se les presente y recuerden: es mejor arrepentirse de haberlo hecho que de no haberlo hecho. ¡Carpe Diem! –dije llegado mi turno, poniéndome un poco profundo para contrastar un poco con los anteriores.

–Vaya, vaya, parece que tenemos a un filósofo –dijo Stefano mientras los asistentes aplaudían y silbaban, enloquecidos tras mi discurso a lo Martin Luther King.

–Y ahora demos paso a las pruebas que nos llevarán hasta nuestro… ¡Mr. Errrrrasmus! Nuestra primera prueba dejará fuera a los peores seductores. Como veréis, hemos regalado un collar a todas las preciosas señoritas que esta noche nos acompañan. ¿Vuestra misión? Tratar de convencer a tantas como os sea posible en un minuto para que os regalen su collar. ¡A por ellas en tres, dos, uno, ya!

“¿Pero qué? ¿Cómo? ¿Dónde?”

Apenas nos habíamos enterado de qué teníamos que hacer cuando sonó la bocina, y entonces todos bajamos de un salto del escenario y comenzamos a ir en busca de collares como pollos sin cabeza. Solo teníamos un minuto, no había tiempo para seducción ni pollas, más bien se trataba de ser un astuto ladrón o que ellas mismas te los fueran colgando en el cuello a su paso por iniciativa propia sin mediar palabra. 

–¡Tiempo! –volvía a gritar Stefano seguido del sonido de la bocina–. Vaya, vaya, veo que no se os ha dado nada mal, sobre todo a algunos.

Yo llevaba puestos 18 collares, sin saber ni cómo coño habían ido a parar ahí. Jordi 25, su hermano Artur 15… Los cinco pasamos a la siguiente ronda.

–Todos sabemos que Lituania es conocida por su vodka –continuó hablando Stefano, cada vez más animado y seguro de sí mismo–, donde llega a convertirse prácticamente en un sustituto del agua para combatir las bajas temperaturas. De este modo, no resultaría muy atractivo para los ojos de una dama ver cómo su novio se emborracha antes que ella –seguía diciendo Stefano entre risas–. Así que la siguiente prueba para nuestros diez supervivientes dejará fuera a los más débiles. ¡Diez chupitos de vodka rojo para cada uno de vosotros, que ya tenéis formando un trenecito! ¿Quién se elimina? El que no pueda con ellos, acabe echando las rabas o simplemente los dos últimos en acabar. Y el tiempo empieza…

–Un momento, un momento –dijo Jordi levantando las manos–. Yo no puedo beber. Hace años que no bebo.

–Las reglas son las reglas, amigo.

–Pero entonces estarás descartando al que más collares ha recogido en la primera prueba, lo cual sería injusto –insistió Jordi seguido por los gritos de sus fans.

–Bueno, bueno, pues aquí tienes el micro, caballero. Convéncenos tú mismo a todos de por qué deberíamos dejarte pasar a la siguiente prueba sin beber.

–La razón es un poco privada –comenzó a contar Jordi al micrófono, atenuando la voz y paseándose por el escenario cabizbajo como un experimentado actor–. Pero os lo contaré. Hace unos años tuve una discusión con mi novia, de forma que la traté como no se merecía y dije cosas que no quería por culpa del alcohol, lo cual me hizo perderla. Así que después de eso decidí que nunca volvería a probarlo –concluyó mientras el público comenzaba a aplaudir y hasta algunas chicas se secaban la lagrimilla.

“¿Así de fácil? ¿Le aplauden por ser un borracho violento? Cuánto daño han hecho las bachatas dominicanas”

–Vaya, vaya… Pues parece que nos has convencido, Jordi –dijo Stefano recuperando el micro.

–Ey, yo también hago cosas muy malas cuando bebo –le dije.

–Tú no tendrás tanta suerte, chaval –me dijo retirándose el micro de la boca.

–Y… ¡tiempo! –volvía a sonar la bocina, dejándonos cara a cara con el trenecito de chupitos.

El primero me supo a rayos, y no quise ni pensar que todavía me quedaban nueve cuando cogí el segundo. Aquello era inhumano, estaba malísimo, y solo con olerlo ya te dolía la cabeza.

“¿Cuántos grados tendrá esta mierda?”

Yo ni siquiera quería haber ido allí, ¿qué coño hacía bebiendo hasta vomitar? ¿Por qué narices estaba participando? Pero ya era un poco tarde para preguntarse esas cosas. A Gerard tampoco parecía gustarle mucho el sabor. Tras cada chupito el hijo puta ponía unas caras imposibles, parecía un chino fumándose un pedo. 

–¡Y ya tenemos al primero en acabar! –gritaba Stefano, con una voz cada vez más lejana, levantando el brazo del polaco que acababa de ganar.

Al cabo de un rato que se me hizo eterno y prácticamente recostado sobre la barra conseguí sujetar el chupito número diez, el cual intenté vaciar en mi interior sin que llegara a rozar mi garganta. 

“De algo hay que morir… Mejor que de aburrimiento”

Y volvió a sonar la bocina. Al parecer no había perdido, pero lo que sí estaba a punto de perder era el conocimiento. Se eliminaron dos, uno de ellos Gerard, y un francés.

Lo único que deseaba es que ese puto concurso terminara cuanto antes. Eso o que al menos la siguiente prueba fuera sentado. Ganar o no me la traía floja, y si no me bajaba del escenario y me iba a casa era porque nunca fui un cobarde; prefería perder que huir.

–Ya van quedando menos, señoritas. Entre estos ocho apuestos caballeros tenemos a nuestro ¡Mr. Errrrrasmus! –seguía gritando con su acentazo italiano, cada vez más molesto e irritante–. Nuestra siguiente prueba nos mostrará la destreza de nuestros participantes en la pista de baile. ¿Qué gran amante no cuenta con esta habilidad? –decía partiéndose el culo.

“Joder, bailar ahora no…”

Hubiera preferido que me lanzaran cuchillos con los ojos vendados antes que bailar en esas condiciones, y es que iba tan pedo que dudé incluso de si podría levantarme de la silla y mantenerme en pie. Sí, la vida es un combate a muerte en el que sabes que vas a perder, pero aun así tienes que hacer que el público se divierta. Pensé que sería incapaz de hacerlo mejor que mis contrincantes, que parecían estar en mucho mejor estado que yo, pues no acostumbraba a beber tanto ni tan deprisa. Entonces me arrepentí de haberme bebido esa botella de lambrusco casi de trago antes de entrar. Igual no era tan mala idea irse a casa, es increíble la mierda que puede pillar uno en tan poco tiempo.

Ocho voluntarias nos acompañarían en esa prueba para servirnos como pareja de baile. La mía era una rubita preciosa para variar, de cara dulce y angelical, como recién arrancada de una aldea perdida en las montañas, con ojos azules grandes casi de muñeca y mejillas a punto de estallar. Su nombre, Ausra, y la suerte quiso que nos tocara el último turno, dándome al menos el tiempo suficiente para respirar y tomarme dos botellitas de agua, con la intención de reducir el nivel de alcohol en sangre y recordarme a mí mismo que en la pista de baile no tenía rival. 

–¡Y que suene la música!

Apenas habían terminado sus palabras cuando comenzaba a inundarlo todo un electrizante “Valió la pena” de Marc Anthony que me ayudó a resucitar, transportándome con un chasquido de los dedos a las nostálgicas calles de La Habana.

–“De nada me arrepiento… Que vivan los momentos en tu cuerpo y en tu boca… Mujer… Valió la pena…”

Era una sensación extraña, como si no tuviera el control total de mi cuerpo y alguien manejara mis extremidades, colgadas de un hilo como en una marioneta, pero estaba quedando todo de puta madre. Parecía incluso que el alcohol me ayudara en la imaginación y precisión de los movimientos. Yo estaba flipando, pero no más que mi compañera de baile, que me clavaba sus ojos como una adolescente enamorada. La cogía de la mano, le daba una vuelta por aquí, otra por allá, me la pasaba por delante, por detrás… y solo me faltó pasármela por entre las piernas y lanzarla a canasta. El ritmo había penetrado en mí y bailaba hasta con los ojos cerrados, no podía sino dejarme llevar y comportarme como un auténtico cubano. Me colgaba hasta el puro.

Al terminar la canción los aplausos y gritos fueron ensordecedores, convirtiéndonos claramente y por desgracia en los ganadores de la prueba. Ella parecía acabar de tener su primer orgasmo. Yo actuaba como si proporcionar orgasmos fuera algo a lo que estaba acostumbrado.

–¡Woow! Eso sí que ha sido pasión, ¡cavallo di razza! –continuó Stefano, cada vez más enamorado de su propia voz al micrófono–. No pierdan de vista a ese chico, creo que me apetece hasta a mí echar un baile con él. Y miren la cara de la chica... ¡Mamma mia! Y ahora hagamos un pequeño descanso para dejar que nuestros valientes participantes repongan sus fuerzas. Pero no se vayan, que en unos instantes seguimos con la elección de nuestro… ¡Mr. Errrrasmus!

Ausra parecía haber quedado tan impresionada por el baile que al bajar del escenario no volvió con sus amigas, sino que dijo de invitarme a una coca–cola, que no dudé en aceptar. No sabía si bebérmela o echármela por encima.

–¡Caray! ¿Pero tú dónde has aprendido a bailar así de bien?

–Bueno, es cuestión de práctica. Si algo he aprendido es que todo se puede aprender. Aunque también estuve yendo algún tiempo a clases de salsa en España, República Dominicana, Cuba… –le digo tirándome un poco el rollo.

–Mmm… vaya. ¿Y puedes enseñarme ese movimiento que has hecho, cogiéndome así…?

Yo seguía pedo y no sabía de qué cojones me hablaba, así que hice el primer movimiento que se me ocurrió e intenté acortar la distancia entre nosotros.

–¿Cuál? ¿Este? –le pregunté tras darle la vuelta, entrelazar nuestras manos y quedar mi boca a la justa altura de su cuello–. Me encanta tu perfume –le susurré al oído, y dejé correr mi lengua por su cuello, su oreja… Y sin saber siquiera el tiempo que había transcurrido, cuando vuelví a abrir los ojos nos estábamos besando. 

"El vodka este es la polla"

No sabía si estaba deslizando mi lengua en el interior de su boca o por toda su cara como un perro cuando Stefano volvía a llamarnos al escenario.

–Yo ya no quiero jugar con él, ¿qué te parece si tú y yo…? –le dije con un tono que incluso a mis oídos le sonaban a ebrio.

–Anda, sube ahí, Casanova –me dijo con un último beso, empujándome hacia el escenario.

–¡Hola de nuevo mis queridos asistentes! Aquí seguimos, en la recta final de la elección de nuestro… ¡Mr. Errrrasmus! Entre estos cinco galanes está nuestro ganador, veamos quién será. Nuestra cuarta prueba sacará a la luz la puntería de estos sementales, y para ello deberán ser capaces de introducir… estas pelotitas de ping–pong en su vasito correspondiente, en la otra punta de la mesa. Y a la de una, a la de dos, y a la de… ¡tres!

Yo ni siquiera era capaz de divisar mi vaso en el horizonte, y cuando entornaba la mirada como en el lejano oeste y conseguía localizarlo, este parecía tener patas y moverse a lo largo y ancho de toda la mesa. Adormecido y tambaleándome un poco pero enviando señales a mi cerebro para tratar de que se notara lo menos posible, lancé mis cinco pelotas sin que tan solo una rozara siquiera el borde del vaso. Vaya por Dios, por fin estaba eliminado.

Al bajarme del escenario me sentí liberado. Lo primero que hice fue ir al baño a echarme un poco de agua en la nuca, viéndome en la obligación, una vez más, de pasar al baño de la chicas, dada la multitud y mal karma del baño de los tíos. 

La chica que se retocaba los labios frente al espejo se sorprendió al verme, pero no tardó demasiado en acostumbrarse a mi presencia. No hacía falta mirarme en el espejo para saber que iba como una cuba, pero por si acaso, el espejo me lo confirmó. Era como si me pesara cada músculo de mi cara, incluidos los párpados y hasta la perilla.

“¿Pero qué cojones es eso?” 

Era imposible no reparar en ese ruido, similar a un grifo abierto llenando una bañera.

–Si al mear parece una vaca es que lo es –le dije a mi compañera de espejo. Y cuando se abrió la puerta pudimos comprobar que la teoría no falla–. ¿Lo ves?

Ella apenas esbozó una sonrisa y acto seguido empezó a empujarme fuera del baño, mientras la ballenata recién orinada se unía a la misión de sacarme de allí a bolsazos. Traté de proteger mi cabeza con las manos mientras me chocaba con las paredes, partiéndome el culo a más no poder.

Debido a la mezcla de olores de aquel urinario y aprovechando el ajetreo de las risas, pensé que no sería mala idea liberarme también del vodka que me ardía en el estómago, el cual me hacía brotar un terrible sudor frío por toda la frente y el cuello. Al ver mis sudores y mi cara amarilla, las dos benditas se vieron en la obligación de facilitarme ahora el paso cuando unos segundos atrás se esforzaban por echarme. 

Apenas llegué a lanzar de triple… Madre de Dios… Me sentí como un volcán en erupción, y además un volcán de los que están encabronados. Pensé que acabaría potando hasta el hígado, pero no, así que el proceso fue rápido y casi indoloro, todo líquido sin apenas tropezones de las albóndigas que había cenado.

“Los urinarios de las discotecas… Cuánto nos han dado y cuánto nos han quitado”

Al volver a la pista vi a Jordi en el escenario junto con dos guiris abrazados a una guitarra. Ahora sí que estaba claro quién sería el ganador. Ni el alemán ni el indio tenían ni puta idea de tocar la guitarra, y llegado el turno de Jordi, el muy hijo de puta se puso a tocar “La canción del Mariachi”, enloqueciendo a los asistentes y dando así por finalizado el dichoso concurso.

–¡Parece que ya tenemos un ganador! –gritaba Stefano al micrófono–. ¡Qué destreza con la guitarra, mamma mia! Queridas señoritas… ¡Aquí tienen a su Mr. Errrrasmus 2009! –dijo colgándole la cinta con el título–. ¡No sean tímidas y corran a pedirle que toque la guitarra para vosotras, que os saque a bailar o incluso que pruebe su puntería! –seguía diciendo entre risas mientras una avalancha de fans subía a abrazar y tocar a Jordi como si fuera una estrella de electro latino.

–¡Pero no me digas que ya ha terminado el concurso! –oí la voz de Óscar a mi lado, que acababa de llegar–. ¿Y ha ganado Jordi? ¡No, no puede ser, no puede ser! –repetía partiéndose el culo–. ¡Qué tío más grande, es un maestro! ¡Pero si ni siquiera es Erasmus! ¿Y tú no has participado?

–Sí, si quieres ver mi trofeo está en el váter. ¿Y tú qué tal con la gogó de Pachá?

Entonces se hizo el silencio y vi su cara, como en esos primeros planos del telediario, y al muy cabrón se le escapó una sonrisa malévola y de orgullo imposible de ocultar que le delataba. Tal y como había dicho, el verdadero Mr. Erasmus esa noche era él.

 




19. ASALTO AL TREN DEL AMOR

 

 

Lejos de cumplir con alguno siquiera de mis propósitos, lo cierto es que cada vez comía menos y peor, salía y bebía más, y me pasaba por clase y estudiaba aún menos si cabe. Y es que al ver que apenas me quedaban tres meses de aquella legendaria aventura me enfrentaba a cada día con la pasión e ilusión del anciano que ve cumplido su ferviente deseo de volver a ser joven. 

Los días transcurrían prácticamente interrumpidos por tan solo unas horas de sueño –cuando no quedaba más remedio y acompañado siempre que podía–, y a veces pasaban tantas cosas en un único día que era difícil asimilarlas todas, lamentando a veces que los días no tuvieran dos noches.

Esa noche los catalanes organizarían su fiesta de despedida, esta vez con nuestra colaboración, por lo que prácticamente desde el principio se convirtió más que nada en un concurso entre nosotros por ver quién era capaz de atraer más chicas a casa. A mí me pereció una soberana estupidez, meter a varias de mis concubinas en la misma fiesta, pues el éxito con alguna podía implicar el perder a otras cuantas, pero a los catalanes se la pelaba, pues se marchaban en unos días, y a Óscar también, pues el orgullo y el placer de ganar el concurso le resultaba incluso superior al que podría proporcionarle cualquiera de sus concubinas. 

Es cierto que se me pasó por la cabeza invitar a Saulé, pero llevaba ya más de un mes trabajándomela sin conseguir un gran avance y no quería que los cabrones estos descubrieran su cara pasional en la primera noche, aunque por otra parte me llamaba la atención comprobar si el cerrajero de Jordi sería capaz de abrir esa puerta blindada y peluda, más que nada para ver si estaba sembrando en el asfalto.

Finalmente me decidí por invitar solo a una, que además no me haría quedar nada mal en el ranking al traer consigo a siete amigas, quedando tan solo por detrás de Óscar, que consiguió llevar a nueve bellezas a la fiesta. Los catalanes sin embargo quedaron en peor lugar, pues la mayoría de las tías a las que conocían ya habían asistido a su primera fiesta, y la que no acabó a cuatro patas no volvería tras haberle visto las orejas al lobo.

Pero antes de la fiesta tenía un acontecimiento todavía más importante. Como era de esperar, Óscar no era un filántropo ni mucho menos, y el haberme dejado su piso para disfrutar de esos increíbles encuentros con Isabella tendría un “precio simbólico”. Me había hecho prometerle que le acompañaría ese fin de semana a Kláipeda de nuevo como viaje de negocios, pero con la intención encubierta de intentar pincharse a la gogó de una conocida discoteca con la que mantenía el contacto desde hacía meses. Así que no pude decirle que no, pero dado el fin de semana que debía invertir en compensar su “favor”, quise aprovechar  para pedirle el piso una vez más y poder así despedirme antes de mi gran amada Isabella como solo ella se merecía.

Nuestro encuentro sería breve pero intenso. Muy intenso. Ambos ya sabíamos que el hecho de quedar para “ver una película” era tan solo una excusa –al menos yo lo sabía–, así que no había porqué perder el tiempo pelando patatas, por más delicioso que me pareciera verla. 

Subía las escaleras del portal delante de mí, con ese vestidito blanco endiablado que terminaba justo donde a mí me apetecía ver un poquito más. Por si fuera poco, el sonido de sus tacones, marcando una danza satánica, hizo aumentar las pulsaciones de mi corazón, que latía agitado, bombeando una sangre que hervía al recorrer mis venas, sangre que ya inundaba todos los capilares de mi falo. La tenía ya como el cencerro de una becerra, así que al cerrar la puerta tras de mí la enganché del cuello y la apoyé contra la pared, comenzando a devorarla desde las orejas hasta los deditos de sus pies. 

La escena fue tal que desde fuera no podría decirse con total seguridad si estábamos haciendo el amor o nos estábamos matando. Allí mismo le bajé las braguitas, prácticamente con la mirada, y sin llegar a quitarle el vestido comenzamos a cabalgar por los pasillos, golpeándonos con todas las paredes. Esta chica me encendía como ninguna otra lo había hecho en toda mi puta vida. Todavía tenía grabada en mi mente su imagen en la sauna la primera vez que la vi. Y ahora la estaba devorando. ¿No es la vida maravillosa?

–¿Qué película vamos a ver? –me preguntó la corderita cuando encontró un segundo para respirar.

–¡En esta casa las películas no se ven, se graban! –le dije con un tono romántico–violento.

Quise rasgarle el vestido, pero pensé que igual no le hacía mucha gracia, así que conteniéndome, se lo quité delicadamente, dejándola vestidita tan solo con el collar de perlas y sus zapatos de tacón.

“¡Oh, diosa del amor, gracias por manifestarte infinitamente bella y celestial en mi humilde morada!”

Cuando la arrojé sobre la cama y a su vez me lancé sobre ella como un tigre de bengala en celo, su cara mostró el pánico de lo que se le avecinaba. Atrayéndola hacia mí, cogida por los hombros para que la penetración fuera aún mayor, su cara era todo un poema... Oírla gemir no era comparable siquiera a un concierto de Mozart en su máximo clímax. Pero el placer fue todavía superior cuando ella cabalgó sobre mí, mostrándome todo el esplendor de sus hipnóticos encantos. Me encantaba mirarla a sus ojos incrédulos, y por un momento me olvidé de la fiesta que tenía después, de dónde estaba y hasta de cómo me llamaba, sintiéndome en plena armonía con el universo, y mi éxtasis fue tal que al derramarme como una botella de champagne también me comenzaron a brotar algunas lágrimas de felicidad, mientras temblábamos el uno sobre el otro como si nos hubieran electrocutado allí mismo. Ser cubierto de besitos por todo el cuerpo siempre es señal de haber realizado un buen trabajo.

Habían pasado tres horas sin habernos dado ni cuenta, así que salimos corriendo para evitar que perdiera el último bus, aunque la verdad es que me costó dejar que se vistiera. Y es que Isabella era posiblemente la mujer más comestible que había conocido en mi vida. Al igual que en el cerdo, todo en ella se podía comer, incluyendo por supuesto su delicioso tocino de cielo. 

Corrimos de la mano bajo la lluvia, lo cual le daba un puntito romántico a nuestra cita, y justo llegábamos a la parada cuando también llegaba el bus, sin apenas darnos tiempo para despedirnos, así que no me lo pensé dos veces, me monté con ella y la estuve besando hasta la siguiente parada, poniéndole así el broche final a nuestro increíble encuentro.

Estando allí me quedé plantado un instante, con una gran sonrisa en la cara viendo como el bus se alejaba. Me sentía pletórico, lleno, feliz, elevado a un estado espiritual superior.

–¡Mi vida es la hostia! –le grité a la noche.

Sabía que el día no podría mejorar después de aquello, aunque la fiesta que teníamos esa noche no pintaba nada mal y bien podría traerme alguna sorpresa. Así que feliz y agradecido a la providencia, levitando más que caminando, fui a casa de los catalanes, comiéndome un par de hamburguesas guarreras por el camino para reponer algo de fuerzas, continuando con mi dieta rica en falta de amor propio. Ya tendría tiempo de comer bien en Albacete, cuando pasara hambre en otros sentidos. Ahora eran tiempos de alimentar el alma, el espíritu.

 

La féminas fueron haciendo su aparición a ráfagas, a cuál de ellas más preciosa y ricamente perfumada, y al cabo de un rato la casa se había convertido en una fiesta de tartas recién salidas del horno donde lo único que te apetecía era ir a meter el dedo. Aunque puede que nos hubiéramos pasado un poco con la lista de invitadas. Como era de esperar, al final vinieron tantas tías a la fiesta que acabó siendo desastrosamente cómica. Se nos había ido completamente de las manos. Tan malo era pecar de escasez como de abundancia, aunque es cierto que la abundancia al menos lo impregna todo de alegría. Habría unas veinticinco tiacas –que se dice pronto–, y nosotros tan solo éramos seis, contando con Ramón, que no contaba. Las matemáticas no salían ni para atrás, teníamos que hacer algo. Entonces el concurso cambió por completo su propósito inicial y nos pusimos todos como locos a llamar a todos los tíos que conociéramos, tratando de compensar la fiesta con tantos rabos como nos fuera posible.

–¡Fabrizio! ¿Cómo estás? No hay tiempo para hablar, esta llamada te ha caído directamente desde el cielo, brother. Estamos en una fiesta con seis tíos y veinticinco tiacas, así que vente para acá echando leches si quieres disfrutar de una noche de “rock star”. Trae a todos los amigos que quieras, y sobre todo intenta traer algo de alcohol. Cuanto más beban más interesantes pareceremos.

–¿Pero dónde voy a comprar alcohol a estas horas?

–¡No te he dicho que lo compres, pídelo por la residencia o cógelo prestado si hace falta! Aquí te espero. Y tráete a Paulino, aunque no quiera. Dile que hoy va a aprender más lituano que todo lo que lleva aprendido sin salir de su habitación.

También llamamos a Hugo, Rubén y personajes pictóricos varios de la residencia. Todo valía con tal de que las gallinas no saltaran volando por el balcón al percatarse del peligro.

No dábamos abasto. Óscar no paraba de hacer sangría saboteada en cinco cacerolas a la vez mientras yo cortaba la fruta y Jordi traía los vasos vacíos para volver a echar la fruta sobre estas y rellenarlos de nuevo. Mientras tanto, el resto trataba de entretener en vano a las señoritas. Era una misión imposible. Jordi salió en varias ocasiones al portal a pescar vecinos, literalmente, arrastrando entre ellos a un grupo de empresarios japoneses que no sabían dónde se estaban metiendo. Yo me partía el culo, pues aquello era de lo más surrealista, aunque es cierto que ayudaba a tomármelo con humor el hecho de llevar mis testículos pegados al culo.

Al cabo de media hora un ejército de rabos atolondrados llamaba al timbre, así que bajé a por ellos, pues debía instruirles antes de dejarles cabalgar por la fiesta a sus anchas. Bastó con verles la cara para dudar del ejército de salvación. Las Brigadas Internacionales nada más y nada menos.

–Queridos amigos –comencé a decirles como un entrenador de fútbol en el vestuario antes de salir a jugar la gran final–, ahí arriba tenéis tantas mujeres preciosas por metro cuadrado esperándoos que no volveréis a tener tanta suerte en vuestra puta vida. Las reglas son muy sencillas: podéis hablar con ellas, podéis tocarlas, que casi ninguna muerde, bailar e incluso follar con ellas si ellas quieren en cualquiera de las habitaciones, tanto del piso de la fiesta como del piso contiguo, que tendrá la puerta abierta. Solo hay una cosa que no podéis hacer, y es beber, ni siquiera vuestras propias bebidas, que quedan requisadas desde este mismo instante, pues no contamos con el alcohol suficiente para emborracharnos todos, así que por el bien de todos, será mejor que se emborrachen ellas, como espero que todos entendáis. ¿Me habéis entendido?

–Eee, esto…. Sí – balbucearon algunos.

–¡No os oigo hijos de puta! –grité en tono militar.

–¡Señor, sí, señor!

–¡Eso está mejor! Y ahora, disfrutad de la belleza que alberga esta casa a pesar de la vuestra propia. ¡Vamos, a por ellas, lobos! –les dije en un tono de lo más motivador, y comenzamos a subir todos las escaleras corriendo como un ejército de espartanos.

-¡Auhhh, auhhhh!

–Tampoco os está permitido masturbaros delante de ellas. Al no ser que ellas os lo pidan, claro.

Pero de poco sirvió tratar de motivarles a perder la virginidad o recordarles como era un chocho, pues al cabo de unos minutos todos tenían su puta copa en la mano. Y  aunque yo lo tenía claro, parece que debí decirles también que tampoco podían hablar entre ellos, ni darse por el culo, pues era lo único que les faltaba hacer a los muy cabrones. Así pues, milagrosamente la casa llegó a alcanzar el mismo número de tías que de tíos, aunque los que seguíamos entreteniéndolas –y también a ellos– éramos prácticamente los mismos. Hubo un momento en que parecían estar en una fila esperando bailar conmigo. Bailaba un poco con una, le daba unas cuantas vueltas, la sentaba y volvía a coger a la siguiente, y mientras tanto, siempre que veía a alguno bebiendo le quitaba el vaso y depositaba su contenido en alguna cacerola o se lo daba directamente a alguna tía. Ya les había advertido, nada de alcohol.

–¿Pero qué hacéis, joder? –les dije disgustado, entrando en un corro de tíos que hablaban entre ellos de fútbol y coches–. ¿Vosotros habéis visto esto? Estas oportunidades solo pasan una vez en la vida y hay que aprovecharlas. Si la dejáis pasar el universo no os regalará otra. Que no muerden, joder. A ver, tú, Rubén, baila con esta –le dije prácticamente juntando sus manos.

–Mmmm… Es que esta precisamente no me gusta mucho de cara –dijo mientras empezaban a bailar mecánicamente.

–Pues no la beses mucho, y si no haber elegido por ti mismo –le dije en plan padre.

“Puto pajillero”

–¡Qué pasa Paulino! Hoy sí que sí, no me jodas. ¿Quieres comprobar tu nivel de lituano? Pues ahora es el mejor momento –le dije cogiéndole de la mano–. Hola chicas, ¿qué tal? Os presento a mi colega Paulino, de ancestros italianos. Está estudiando lituano, y dice que ya tiene buen nivel, pero yo no lo veo todavía muy suelto. ¿Vosotras qué decís?

–Labas Paulino –le saludó la primera rubita en lituano estrechándole la mano, y ya me tuve que ir a animar al siguiente grupo.

Aunque parezca coña, era agotador. Así que finalmente opté por pasar de todo y dejar la fiesta a su libre albedrío, viendo que muy poco se podía hacer por sacarla a flote. Entonces me centré en hacer prosperar mi “relación” con mi afortunada invitada. 

Se trataba de Frida, una rubita de veinte añitos a la que la palabra “niña” le quedaba un poco lejos. Con rostro y alma de una diosa griega, tenía un temperamento y una mirada capaz de incendiar el océano, congelar el desierto. La había conocido, como no podía ser de otra manera, en el dichoso Prospekto, una de esas noches en que creí contar con el valor suficiente para abordarla, pues lo cierto es que llevaba enamorado de ella desde mis primeros días, cuando me decía a mí mismo que algún día sería mía, aunque casi siempre la viera destrozar el corazón y autoestima de los pobres incautos que se acercaban a ella, e incluso en muchas ocasiones, tras disfrutar del placer de sus besos.

La primera vez que me besó sentí que nunca me habían besado con esa pasión. Su lengua, cálida y musculosa, se perdía en el interior de mi boca como una serpiente traviesa, haciendo erizar mi piel, como si besarnos fuera el único modo de calmar nuestra sed, de encontrarnos a nosotros mismos. Aquel primer encuentro llegué a acabar con ella sobre mí en unos de los sofás del Prospekto mientras mis manos se perdían por el interior de su blusa, haciéndome derretir dentro de mis propios pantalones. Aunque aquello debió caer en un día en que se alinearon varios planetas, pues lo cierto es que la mayor parte del tiempo se mostraba fría y distante, cuando no estuviera besando un cigarrillo. Y eso fue exactamente lo que hizo durante prácticamente todo el tiempo la noche de la fiesta: fumar, aunque no precisamente el puro que a mí me habría gustado. 

Como veía que le resultaba incómodo besarme delante de sus amigas, conseguí secuestrarla en un par de ocasiones y llevarla al piso de al lado –el de Ramón–, donde siempre estaba Óscar o alguno de los catalanes cortejando a alguna incauta, y allí nos dejamos llevar un poquito, recordando que, efectivamente, sus pechos no cogían en mis manos, lo cual resultaba asombroso al ser tan delgadita. 

“¡Qué placer el de tratar de sostener inútilmente unas tetas que se te desbordan en las manos!”

Sin embargo, justo antes de que fuera capaz de engañarla un poquito más me pedía regresar a la fiesta, donde volvía a perderse con sus amigas y salía al balcón a encontrarse con su amante Marlboro. Eso me reventaba un poco. Es por ello que en una de las ocasiones me vi obligado a hacer el mismo recorrido con Lilia, una atrevida morenita que al ver que no le quitaba el ojo de encima a Frida en toda la noche se acercó para pedirme un baile.

–Es una pena que solo te gusten las rubias –me dijo con una sensual entonación que invitaba al pecado.

–¿Quién te ha dicho eso? Mis gustos no están determinados por el color del pelo, sino por la pasión que veo en sus ojos.

–¿Ah, sí? ¿Y en mis ojos ves pasión?

–Mucha. Pasión y deseo.

Así que aprovechando un despiste de Frida acabé en el baño con Lilia, que tampoco me dejó profundizar mucho en el asunto, diciendo que era una señorita, bla, bla, bla, aunque sí estuvimos allí el tiempo suficiente  para corroborar que efectivamente se trataba de una mujer, por si había alguna duda.

Cada vez que volvía a la fiesta desde el otro piso me la encontraba con menos gente, y sobre todo, con menos tías. Jordi y los catalanes acabaron por sacar las guitarras y hacer un pequeño concierto, consiguiendo retenerlas y animarlas un poquito, pero ya no fuimos capaces de conseguir un ambiente sexual y tentador para ellas, sino que aquello se parecía cada vez más a un picnic de jóvenes católicos, cantando cancioncitas sobre Jesús, así que al final, el hecho de acabar en el Prospekto una vez más se hizo inevitable. Era una auténtica tragedia, después de todo el esfuerzo y lo bien que podrían haber acabado las cosas. Habría acabado realmente cabreado de no haber disfrutado de los placeres de Isabella a primera hora de la noche.

Finalmente Óscar convencería también a Gerard para hacer el viaje a Kláipeda con nosotros, al que al igual que a mí la primera vez, le había vendido la moto de que en Kláipeda estaban las tías más buenas del mundo, el mayor número de modelos de ropa interior por metro cuadrado, bla, bla, bla…

Eran las seis de la mañana cuando nos echaron del Prospekto, donde apenas pude conseguir arrancarle unos cuantos besos anicotinados a Frida, que acabó por enfurecerme. No hay nada más asqueroso, sucio y tentador que el perfume de una mujer hermosa mezclado con el olor a tabaco. Prácticamente irresistible.

 

Nuestro tren a Kláipeda saldría a las 8.30, y creyendo contar con el tiempo suficiente, tuve una charla con Fabrizio en la cocina de la residencia sobre lo ocurrido aquella noche, mientras se cocían mis “espaguetis a la mortadela”. Después me hice la maleta, y cuando me quise dar cuenta, pasaban de las ocho y ni siquiera había cogido el bus a la estación.

“¡Pero qué cojones estoy haciendo! ¡Voy a perder el puto tren con todo el tiempo que tenía! ¡Pero seré subnormal!”

Salí corriendo de la residencia maleta en mano con la agonía y desesperación impregnada en el rostro.

–Perdona, ¿sabes cuánto queda para llegar a la estación? –le pregunto a una preciosa mami ya una vez en el bus viendo que tenía la hora pegada al culo.

–Pues yo diría que… unos veinte minutos, pero no me hagas mucho caso, puede que un poco más –me dice clavando su voluptuosa mirada en mis ojos, como recién despertada de un largo y aburrido matrimonio.

“¡Arrrrgghhhh!

Viendo que no llegaba ni de coña me bajo del bus en la siguiente parada y corro hacia el taxi más cercano.

–¡A la estación de trenes, por favor! –le grito lanzando mi maleta al interior.

–De acuerdo, pero son treinta litas –me dice viendo mi cara de desesperación.

–¿Treinta litas? ¿Pero estamos locos o qué? ¡Si está ahí al lado!

–¿Lo tomas o lo dejas?

“¡Joder! ¡Puta necesidad!”

–¡Está bien, pero acelera, que voy a perder el puto tren!

–Hay mucho tráfico señor, cálmese.

–¿Qué me calme? ¿Y no puede encender el taxímetro?

–No funciona señor.

–¿Qué no funciona? JAJAJAJA –le grito irónicamente echando espuma por la boca.

Tengo la sensación de que llegaría antes andando, y encima el muy cabrón parece detenerse en todos los semáforos en ámbar.

–¡Pero qué haces! ¡Aceleraaaa! –le digo agitando su asiento.

–¡Dime Óscar! –contesto al teléfono.

–¿Pero dónde coño estás?

–¡Hostias! Me he quedado dormido tío, pero no te preocupes que ya salgo disparado para la estación –le digo bromeando.

–¿En tu residencia todavía? ¡Vamos, no me jodas!

–¡Que no Óscar! ¡Que es coña! Estoy llegando a la puta estación. Llego en breve, que voy en taxi.

–Ni en breve ni pollas, nosotros estamos sentados ya en el tren. Lo has hecho a propósito para no venirte, eh. Anda que ya te vale.

–¡Que no, que no, joder! ¡Que ya estoy aquí! Por cierto, ¿cuánto cuesta el billete?

–Unas veinte litas, pero solo se puede pagar en cash.

“Vamos, no me jodas”

Miro en mi cartera para ver con cuánto dinero en efectivo cuento.

“Treinta litas…”

Así que no podía pagarle al taxista las treinta litas que me había dicho, pues no tendría para pagar el tren. Tenía que pensar algo y rápido.

Por fin llegamos a la puerta de la estación. 

El taxista extiende la mano para que le pague, y entonces aprovecho las prisas y envuelvo todas las monedas que tengo en un billete de diez litas y se lo arrojo a la entrepierna. Este se vuelve loco y comienza a contar las monedas, revolviéndose en su asiento como si le acabara de lanzar una colilla ardiendo que le estuviera abrasando las pelotas, y cuando advierte que apenas le he dado diez litas comienza a gritarme y blasfemar, pero yo ya estoy entrando a la estación, y como en breve sabría, no le interesaba perseguirme.

Viendo que no me da tiempo a pasar por taquilla, corro directamente a las vías, ya pagaré dentro, pero para mi sorpresa por allí no veo ningún puto tren. Me quedo algo confuso y desorientado.

“Pero qué cojones…”

–¡Óscar! ¿Dónde coño estás? ¡Por aquí no veo ningún tren! –le llamo.

–Será porque ya hemos salido. ¡Anda y que te jodan!

–Pero no puede ser…

Miro hacia la izquierda y no veo nada. Miro hacia la derecha… Y ahí estaba el maldito tren, alejándose en el horizonte.

“Joder, qué puto asco de vida…” 

Un poco pedo todavía como estaba, sin haber dormido una mierda y con todas las películas americanas que había visto, no se me ocurre hacer otra cosa que saltar la valla y comenzar a correr tras el tren, como si en su interior se encontrara el amor de mi vida. Ya lo dijo Einstein, y es que la estupidez humana no tiene límites. 

Contento por mis habilidades físicas sigo corriendo y corriendo a más no poder hasta que finalmente logro alcanzar el tren y situarme en paralelo desde el andén, sin dejar de correr como un keniata, con tres patas, y entonces hago la que probablemente haya sido la mayor locura y estupidez de toda mi existencia –y mira que son unas cuantas–. Alargo la mano y me creo capaz de rozar con la punta de mis dedos la barandilla de la puerta del penúltimo vagón, así que sin pensármelo dos veces ni ser consciente en absoluto de la situación ni del peligro, me acerco todavía más al tren hasta que finalmente consigo agarrarme a la barandilla con una mano mientras sigo corriendo a su misma velocidad durante unos segundos. Una chispa final de locura me empuja a tomar impulso y doy un salto a lo Michael Jordan, flotando en el aire durante un instante que se me hace eterno, hasta que finalmente aterrizo en el escaloncito junto a la puerta. 

“Hostia puta…”

No me lo puedo creer.

“¡Lo he conseguido, lo he conseguido! ¡Ole mis putos huevos! ¡Estoy en el puto tren! ¡Yuhuuuuu!”

Pero la euforia apenas me dura un segundo. 

“No me lo puedo creer… ¿Pero qué cojones he hecho? ¡Soy imbécil! Oh, Dios mío, ¿pero cómo puedo ser tan subnormal?”

El tren no deja de aumentar su velocidad, hace un frío que acojona, está lloviendo y no sé cuánto tiempo más podrán aguantar mis manos así, por no hablar de que estoy sobre un minúsculo escalón pegado a la puerta.

“¡Estoy colgado de un tren en marcha! ¿Pero qué cojones me pasa en la cabeza?”

Estaba realmente acojonado, pero el miedo, el pánico y la velocidad no me dejaban llorar… ni cagarme encima. Y al mismo tiempo, pasados los primeros minutos de angustia fui capaz de disfrutar del momento, pues estaba recibiendo la mayor descarga de adrenalina de toda mi puta vida.

–¡Soy inmortaaaaaal!

Sabía que aquello era una terrible falta de respeto hacia mi madre, mi hermana, mi abuela… y hasta a la vida misma, pero confiando en la providencia una vez más, tenía la absoluta certeza de que todo saldría bien, y que aquello no era más que una hazaña más que el creador se había inventado para divertirnos a ambos.

Miro al suelo y al ver la velocidad con que pasan las rocas observo que ya es demasiado tarde para volver a saltar, así que no me queda más remedio que abrazarme a la barandilla como al pecho materno. Me preocupaba sin embargo mi mochila en la espalda, pues podría hacerme perder la sujeción al golpearla con alguna de las señales de tráfico o incluso al pasar por un túnel.

Y justo en esa situación, si alguien se pregunta si todavía se puede llegar a ser un poquito más tonto todavía, la respuesta es sí. Pasado algún tiempo y gracias a todas esas películas de Hollywood que me había fumado en la adolescencia, pensé que podría abrir la puerta del tren e introducirme en su interior como si nada, a lo James Bond, quedando a salvo y pudiendo así volver a respirar y relajar el esfínter, pero al intentar abrirla con todas mis fuerzas pude comprobar que estaba cerrada. Así que desesperado y realmente acojonado al ver que aquello iba en serio, no se me ocurre hacer otra cosa que, despegando mi mano izquierda de la barandilla, la introduzco en el bolsillo de mi pantalón y consigo a duras penas coger mi móvil.

–¡Óscar! ¡Que ya estoy en el puto tren!

–¡Que te jodan, David! Ya vale con el cachondeo, ¿no? He visto como arrancaba el tren y tú todavía no habías ni aparecido por la estación.

–¡Que nooo! ¡Qué estoy en el tren… pero por fuera! –le grito casi llorando de miedo.

–¿Cómo dices? No te oigo bien.

–¡Que me he enganchado a un vagón! ¡Óscar! ¡Ven a salvarme!

–¿Qué? ¿Estás de coña? ¡No me lo puedo creer! Pero tratándose de ti… ¿En qué vagón estás?”

–Uno, dos, tres… –comencé a contar–. ¡En el doce, el penúltimo!

–Está bien, voy para allá… ¡Aguanta!

A los dos minutos estaba Óscar al otro lado de la puerta, y viéndole mover la boca al otro lado del cristal como si estuviera en el interior de una pecera, no pude hacer otra cosa que partirme el culo. Como no podía oírle una mierda, tuve que repetir el proceso y llamarle de nuevo.

–¿Pero tú estás loco o qué cojones te pasa? ¿Pero qué haces ahí? –me dice con la cara blanca, todavía más asustado que yo, echándose las manos a la cabeza, como si se hubiera cruzado con la muerte por el pasillo.

–¡No te oía! ¡Abre la puta puerta de una vez! –le digo ahora por teléfono.

–¡Lo estoy intentando, pero no se puede!

–¡Joder, no quiero morir! –me pongo casi a llorar, maldiciéndome por ser tan impulsivo.

–Espera, voy a llamar a la azafata para que paren el tren, ¡que te vas a matar hijo de puta!

–¡Noooo! No le digas nada o vendrá la policía. ¡Que me quitan la beca, Óscar! ¡Recemos para que haya una estación dentro de poco!

Y eso hicimos, me quedé ahí colgado durante más de media hora, con el tren a toda la velocidad que un tren del este puede ir, lo cual era más que suficiente para dejarme los mocos en las patillas, hasta que finalmente el tren se detuvo en mitad de la nada y la puerta mágica se abrió.

“Un momento… Pero aquí no hay ninguna estación…”

–¿Pero tú estás loco o qué? –me dice una preciosa rubita con voz celestial, la azafata, todavía incrédula al verme ahí, como un mosquito estrellado en el cristal de la puerta.

Pensé en salir corriendo para evitar cualquier tipo de problema con la policía, pues ya veía que por esa gilipollez acabarían poniéndose en contacto con la Embajada y deportándome a España, pero me temblaban las piernas por el miedo, el frío y las vibraciones del tren y apenas si podía tenerme en pie.

–¿Estás bien? –dice acercándose, ahora con un tono más adorable, al verme inmóvil, exhausto, tiritando.

–Sí, creo que sí… –le digo temblando de frío y de miedo.

–¿Pero cómo se te ocurre subirte a un tren en marcha? ¿No ves que podías haberte matado?

–Lo siento mucho, de verdad, pero no podía perder este tren… Le prometí a mi novia que pasaría el día de su cumpleaños con ella en Kláipeda.

Y entonces la expresión de su cara cambió por completo.

–¿En serio? –me pregunta incrédula, analizando la expresión de mis ojos durante unos segundos–. ¡Woow! No me lo puedo creer… ¡Es lo más romántico que he oído en mi vida! –me dice ahora con sus ojos tan brillantes que parece incluso que van a dejar caer alguna lagrimilla–. ¿De verdad has hecho esta locura por ver a tu novia?

No sabía ni quién me había susurrado aquello al oído, pero parecía haber funcionado. 

Le dije que tenía el billete, pero que había llegado tarde a la estación y no quise perder el tren. Me puse a buscarlo como loco en mi mochila, bolsillos del pantalón, chaqueta, de nuevo en la mochila… Como si fuera a encontrarlo allí sin haberlo comprado. Finalmente le dije que no importaba, que podía comprar uno de nuevo, que lo que yo no quería era perder el tren. 

–Aunque también puedes hacer como que no has visto nada… –le dije aprovechando nuestro reciente ‘feeling’, con cara de cómplice, con mi cara todavía pálida como la de una estatua de escayola.

Y justo cuando todo parecía resuelto sin ninguna consecuencia ni rasguño, viene una mujer mayor, que debía ser la jefa, y comienza a ladrarle a la chica a un centímetro de su cara hasta casi hacerla llorar. En ese momento me arrepentí de lo que había hecho, pues no quería que la pobre chica perdiera su trabajo por haberle dejado a un chiflado subir al tren después de haberse enganchado a un vagón.

Puse cara de no haber roto un plato en mi vida, pero cuando la señora terminó con la azafata comenzó a ladrarme a mí, y si no me limpié sus babas sobre mi cara fue para que no lo viera como una falta del respeto. No sabría decir si sentí más miedo colgado de la barandilla o con ella a punto de morderme la nuez. Hablándome en lituano no entendía una mierda, y como si no estuviera suficientemente claro que se estaba acordando de mi padre y del padre de mi padre, le digo:

–No entiendo lituano, pero hablo un poquito de ruso.

Maldita la hora. Entonces comenzó a soltarme el mismo discurso con nueva dosis de babas, ahora en ruso, lo cual sonaba todavía peor. Solo habría empeorado de haberle dicho que hablaba alemán.

–Lo siento, no entiendo mucho ruso, ¿habla usted inglés? –le digo en ruso sin estar muy seguro de lo que estoy haciendo.

Enloqueció.

Finalmente hace una llamada con su walky y el tren reanuda su marcha. 

“Ufff, menos mal…”

En ese momento me sentí verdaderamente como James Bond, corriendo tras un tren en marcha, colgándome y consiguiendo finalmente acceder a su interior. Me veía a mí mismo con uno de sus trajes y pajarita, con la adrenalina todavía ardiendo en mis venas y el corazón latiéndome con más fuerza que nunca.

Pero sí me hace pagar el billete, que para mi sorpresa no costaba veinte sino veintiocho litas, y como todos sabemos, solo me quedaban veinte.

“Todavía tenía que haberle dado menos pasta al taxista ladrón”

No había ningún problema, podía pedirle el dinero restante a Óscar, pero antes siquiera de poder excusarme, una chica sentada en el vagón junto al pasillo nos interrumpe:

–No te preocupes, yo pago lo que falta –me dice–. ¿Es verdad lo que he oído? ¿Vienes todo el camino colgado del tren por fuera?

Me coloco la pajarita y sonrío.

–¿Quién, yo? ¡Claro que no! Eso es una locura, esta mujer no sabe lo que dice –le digo.

–Así que es verdad… ¿Y todo por ver a tu novia?

–Sí, la verdad es que si lo piensas en frío es una locura, pero en ese momento solo he pensado en lo mucho que me apetecía verla. Lo nuestro es algo especial, ¿sabes? –le digo con la mirada perdida.

Ella estalla a reír.

–¡Vaya! ¡Qué romántico!

–Sí, yo también debería ser más romántico –piensa en voz alta el chico de al lado, que debe ser su novio, pues esta le da un pequeño codazo.

 

–Muy buenas, Óscar –lo vuelvo a llamar–. Lo siento tío, he fracasado en la misión.

–¿Estás bien David? ¿Sano y salvo? ¿Algún problema con la policía?

–Nada, tío, tranquilo, me han dejado marchar, pero estoy aquí en mitad de la nada. Pero no te preocupes que intentaré coger el siguiente tren o bus para Kláipeda.

–Nada, no te preocupes, vete a casa y descansa. Lo importante es que estés bien, que menudo susto me has dado, cabronazo.

–¡Óscar! ¡Que es coña! ¡Que estoy en el puto tren, ahora por dentro! ¿En qué vagón estáis?

–Estás de broma, ¿verdad?

Al verme aparecer se encogió asustado en su asiento, agarrándose retorcido a Gerard como un niño al regazo de su madre.

–Pero tío… ¿Tú estás loco o qué? ¿Te das cuenta de la tragedia que podías haber montado en un momento? ¿Si la palmas qué?

–Sí, tienes toda la razón… Debería dejar escrito al menos que quiero donar mi cuerpo a la ciencia. Es la única forma de que sigan tocándome las pelotas después de muerto. Además, ¿tú sabes lo caro que es un entierro?

Tras contarles la hazaña completa, comenzando con el polvazo con Isabella a primera hora de la noche, mis deslices con Frida y Lilia, y el “semi–simpa” del taxi, me quedé dormido como un bebé, satisfecho con uno de esos días en los que "pasan cosas". Ahora algo me decía que necesitaba un descanso. 

Lo peor de jugar con la muerte es que después, con otras cosas, uno difícilmente puede llegar a sentirse igual de vivo. Vivir es aprender a morir.

 

 




20. VIAJE A KLÁIPEDA II

 

 

Cuando desperté en Kláipeda no sabía si realmente había estado colgado de un tren en marcha o tan solo lo había soñado, delirando por mi falta de sueño y alimento. Pero al bajar la azafata me sonrío con demasiada amabilidad, y algunas personas no dejaban de mirarme como a un viajero en el tiempo, así que debía ser cierto. 

Joder, últimamente no dejaba de sorprenderme a mí mismo, y eso era algo que me gustaba en gran parte, salvo por lo de jugarme la vida estúpidamente.

–¡No te vas a creer lo que ha hecho este hijo de puta! –le dijo Óscar a Darius, que vino a recogernos a la estación, por si todavía me quedaba alguna duda–. ¡El muy cabrón se ha colgado del tren en marcha! ¿Puedes creerlo?

–¿Cómo? –dijo alegre al vernos y confundido por momentos.

–No te creas nada de lo que dice, ya le conoces –le digo a Darius, que parece venir caracterizado de John Travolta en “Fiebre del sábado noche”, dándole un fuerte abrazo–. ¿Cómo te va, Darius? Este es Gerard, todo un “latin lover” de Barcelona.

Yo no sabía ni dónde estaba, con los ojos hinchados, legañosos y entrecerrados, como el pequeño topo que sale de su madriguera a ver qué le depara el nuevo día. Lo único que quería era dormir durante tres días seguidos. Si no me mataba antes alguna de las estupideces que hacía me acabaría matando el ritmo que llevaba, y es que aquello era un suicidio a fuego lento. No quería ni imaginarme cómo sería ir en el coche de Darius en esas condiciones, con la música de los altavoces despegándome las legañas de la cara.

Darius nos había buscado dos pisos para elegir, pero cuando vi la cama del primero dije de no ir ni siquiera a ver el segundo. Además no estaba nada mal, con dos plantas, escalerita de madera y todo... Gerard se tuvo que quedar en el coche, pues le habíamos dicho al dueño que seríamos solo dos personas, y no queríamos que nos subiera el precio al ser tres.

–No se preocupe usted que no hemos venido aquí a ver la tele –le dije al dueño cuando empezaba a explicarnos su funcionamiento, el de la lavadora…

Les dije que me quedaba durmiendo en casa, que mi cuerpo no daba para más, que sentía pinchazos en el pecho… pero me obligaron a ir comer, que por otra parte tampoco me venía mal. Después pasamos a hacer una compra rápida, que no iba mucho más allá de sangría, vodka, y comida que pudiera ser fácilmente preparada en el microondas en dos minutos. No había ni tiempo ni conocimiento para paellas ni lentejas. Finalmente, al volver a casa y dada la paliza del viaje en tren –sobre todo al pasar parte del trayecto colgado por fuera–, acabamos esclafándonos los tres en la única cama que había, aunque a Óscar y a mí nos costó quedarnos dormidos, pues Gerard roncaba como si estuvieran matando a un cochinillo. 

A veces a uno le da por analizar su vida en ese preciso instante. Y ahí estaba yo, con los ojos clavados en el techo, en una ciudad costera de Lituania en invierno, lloviendo, compartiendo cama con dos tíos en gayumbos como si fuéramos amigos de toda la vida, y a los cuales lo único que les interesaba en este mundo era follar, aunque por suerte para mí con rubias con las tetas gordas.

Despertamos unas horas después, cuando ya había anochecido, pues ni qué decir tiene que a nosotros nos importaban un truño los monumentos y las catedrales, y nuestro turismo era más bien “nocturno” por así decirlo. Óscar se comió una sopa china en un vaso con agua calentada en el microondas, Gerard algo similar pero con más pinta de puré de patatas, y yo una pizza con textura de chicle tras calentarla también en el microondas. Esa fue nuestra cena. Y después nos echamos unos copazos de sangría con vodka, para ir cogiendo fuerzas.

El plan en principio era hacer una fiestecilla en casa con unas amigas bisexuales de Óscar.

–¡Ya veréis que pedazo de fiesta vamos a montar! Estas tías no se andan con tonterías, os lo digo yo, y les gusta todo. Estas van a pelo y a lana, así que puede pasar de todo –nos había dicho Óscar para convencernos de acompañarle a Kláipeda.

Pero lo único que pasó finalmente fue que las ardientes bisexuales le dijeron que ese día no podían quedar, así que una vez más el plan orgiástico de Óscar, el mejor vendedor de los peores productos, no tendría lugar más allá de su sucia y perversa mente. Al menos a mí no me cogió por sorpresa, pues yo ya estaba acostumbrado. 

Fracasado el plan A y con algunas copas de vodka con sangría ardiendo en el vientre, se nos ocurrió que todavía podíamos sacar la fiesta en casa adelante si encontrábamos a algunas chicas con ganas de pasarlo bien por la calle, así que nos fuimos a dar un paseo por la ciudad, aprovechando así para hacer también un poco del turismo que no habíamos hecho durante todo el día.

Os puedo asegurar que le entramos a todas las que nos cruzamos.

–Hola guapas, ¿verdad que no tenéis ningún plan para esta noche? Resulta que somos nuevos en la ciudad, y como no conocemos a nadie hemos hecho una fiesta en casa. ¿Os gustaría venir?

–Hola chicas, ¿no sabréis por casualidad dónde organizan una fiesta de la sangría unos españoles, verdad?

–Buenas noches, ¿qué tal? ¿Sabéis cocinar alguna de vosotras? Resulta que es el cumpleaños de este tío y queríamos hacerle una cena especial en casa, pero nosotros no tenemos ni puta idea.

Pero con ningunas coló, no tuvimos nada de suerte en nuestro malintencionado intento por conocer a algunas desorientadas. Todas tenían algún plan, se echaban unas risas con nosotros, nos hacíamos cuatro fotos de cachondeo y se acababan pirando. Así que nos echamos una última copa en casa y fuimos al “Paradox”, la ya conocida discoteca donde Darius curraba como showman.

Lo cierto es que después de haber sobrevivido a la aventura del tren, esa noche me sentía capaz de todo.

–Tío, he estado colgado de un puto tren en marcha, ¿crees que me acojona ahora hablar con cuatro guarronas? –le balbuceé envalentonado a Gerard mientras Óscar se perdía entre las luces hacia el camerino de su amada gogó.

–Sí, hoy te veo fuerte, esa es la actitud. El que tampoco apunta bajo es Óscar, ¿no? Nada más y nada menos que con la gogó, sí señor.

–Sí, él es así, ya le has conocido un poquito. Pues mientras él intenta tirarse a la reina de la fiesta nuestro deber es intentar tirarnos a todas las princesas que podamos, ¿no?

–Me gusta. ¿Empezamos por esas dos?

–Esas son dos Seat Ibiza tuneados, olvídate. Vamos a por dos BMWs –le dije con una confianza desbordante en mí mismo.

Le entré a todas, bailé con la mayoría y no me lié con ninguna, ni con la más fea.

–¡Que les jodan a todas! ¿Quién necesita a las mujeres? Vamos a pedirnos otra copa Gerard –le dije perdiendo el interés momentáneamente, cuando los efectos del alcohol parecían ya irreversibles.

Últimamente mis días estaban desbordados por las mujeres, las cuales entraban y salían de mi vida como termitas en una tienda de muebles. Es cierto que no era Hugh Hefner ni mucho menos, pero sí me traían unos terribles quebraderos de cabeza. Que si unas me abandonaban, otras reclamaban mi atención, la otra que lleva seis horas sin contestarme al mensaje… Me apetecía tomarme un respiro, desconectar al menos por una noche y pasarlo bien con los colegas sin ninguna otra misión que la de ser capaz de llegar a casa por mi propio pie. Esa sería mi única misión esa noche, estaba convencido. Al menos hasta que se cruzó delante de mí la portadora del mejor culo que había visto en mi vida.

–¡La madre que me parió! Psss, psss… ¿tú has visto eso? –le dije a Gerard dándole unos sutiles codazos.

–Sí, no está nada mal –me dijo sin demasiado entusiasmo.

–¿Que no está nada mal? ¿Pero tú has visto ese culo? Seguro que es de padres brasileños. Espera, creo que me he enamorado, tío –le dije llevándome la mano al pecho, tras un pinchazo–. No sé, igual es el cansancio o el vodka, pero no puedo irme de aquí sin plantar mis manos en ese paseo de la fama.

Era morena de melena lisa y espesa, y unas cejas bien definidas descansaban sobre sus ojos negros y vivaces. Tenía los pómulos bien marcados y le salían unos hoyuelos traviesos en las mejillas al reírse. Bailaba con gracia e inocencia, y hacía falta muy poquita imaginación para verla bailar samba descalza sobre la arena de una playa de Río de Janeiro. Y entonces era imposible despegar la mirada de ese culito, envuelto en uno de esos pantalones ceñidos de hacer yoga que lo abrazaban como una segunda piel. 

No podía seguir deseándola en la distancia, así que con toda la naturalidad del mundo me acerqué a ella, la rodeé como el perro que rodea el árbol sobre el cual va a orinar y la cogí de la mano para bailar, todo ello sin mediar una sola palabra, usando únicamente mi sonrisa como el proyector de todas mis buenas intenciones. 

Disfruté del baile como una octogenaria en sus bodas de oro, teniendo la dulce sensación de que nuestras almas habían conectado. Así que decidí tomármelo con calma y no entrar a matar sin antes haberle dado un par de pases más para no espantarla, alejándome a veces, pidiéndome una copa, volviendo a charlar otro poco, alejándome de nuevo… Lo que viene siendo hacerse el interesante, cocinar a fuego lento, que siempre es mejor que acabar aburriéndola y que descubra por sí misma que no lo eres tanto.

–¿Qué tal con la gogó, don Juan? –le pregunté a Óscar cuando se unió de nuevo a nosotros.

–Bueno, es evidente que le gusto mucho, pero es una tía muy desconfiada, y como además está trabajando…

–¿Pero hay faena o qué?

–Pues la verdad es que me ha costado lo que no está escrito arrancarle un par de besitos. Esta tía parece no enterarse de que he venido aquí solo para tirármela. Bueno, para estar con ella quería decir, verla y esas cosas.

–¡Ah! Y yo que creía que venías por negocios, cabroncete –le dije.

–Bueno, eso también, está claro, pero no hay mejor negocio que el buen ocio. ¿Y vosotros qué tal?

–Pues habíamos dado la noche por concluida tras entrarle a todas sin demasiado éxito, pero joder, ese culo ha vuelto a despertar mi interés. Me encantaría meter la cabeza ahí y salir con bigote.

–Joder, vaya bullate tiene, ¿no? Será de ancestros brasileños o dominicanos, porque esos culitos respingones no se ven por aquí.

–¿Lo ves? –le digo a Gerard.

–Pues sí que está buena, sí. Me gusta. ¿Ya te has liado con ella?

–Estoy a puntito, así que ni te acerques que te conozco –le dije a Óscar, que parecía estar sacando ya las uñas.

–Pues sintiéndolo mucho creo que te la voy a tener que quitar. Es evidente que es más de mi gusto que del tuyo.

–¿De tu gusto? ¿Pero desde cuando te gustan a ti las brasileñas y dominicanas?

No sabía si hablaba en serio o estaba tan pedo como nosotros, pero no tardaría demasiado en averiguarlo. 

La puerta del escenario se abrió tras una ráfaga de luces, gases y humo y Darius apareció en escena, caracterizado esta vez con un traje violeta de lo más macarra a lo “Purple Rain” de Prince. El hijo puta interiorizaba los papeles y tenía estilo, se notaba que disfrutaba interpretando, casi interpretándose a sí mismo, y sin duda hacia disfrutar a los asistentes, incitándoles a dejarse llevar y tener una noche loca.

Con su radiofónica voz empezó organizando uno de esos juegos perversos con gente del público como protagonista. Esta vez seleccionó a Óscar como concursante, y este a su vez eligió a mi chica como pareja sin apenas dudarlo un segundo, partiéndose el culo mientras me miraba y se encogía de hombros, como queriendo decir que no lo había podido evitar. Me quedé completamente loco, empezando a temblarme el párpado izquierdo una vez más. 

Darius no mostró compasión alguna, pues esta vez el juego consistía en ser la pareja que más posturas del Kama Sutra fuera capaz de interpretar en un minuto, que por si cabía alguna duda, Óscar acabaría ganando, después de casi desmontar a la pobre chavala, que por otra parte no parecía habérselo pasado mal precisamente. Después de tanto meneíto para arriba y para abajo la pseudobrasileña  acabaría más cachonda que un acordeón, y Óscar no desaprovecho el subidón romántico para meterle el morro. No daba crédito a lo que veían mis ojos, el muy cabrón de Óscar me la había levantado, violando así el código de honor de los colegas. Óscar había elegido jugar sucio, y sabe Dios que antes o después se la acabaría devolviendo.

Para mi sorpresa tampoco me afectó demasiado y me recompuse con la primera copa que pedí. Ahora lo que me sorprendía era la facilidad con que me recuperaba de los balazos en el pecho. La inmortalidad no se alcanza sino después de haber muerto repetidas veces.

–Besar tus labios –le respondía a la camarera cada vez que me preguntaba qué quería. Le apuntaría mi número en cada billete con el que pagaba las copas, y ya te digo yo que fueron unas cuantas.

Yo ya estaba vacunado contra el hecho de encontrarme a mi “novia” en el baño con otro tío –sí, un negro, joder, si no lo digo revientas–, así que esas cosas eran un simple constipado, aunque sí que me jodió su mala fe.

–No, no, a mí ni me hables en lo que queda de noche. Te he dicho claramente que me gustaba y que estaba a punto de liarme con ella –le dije cuando vino a disculparse.

–Ya lo sé, ha sido sin querer, joder. He empezado con el cachondeo y ya… Si ha sido prácticamente ella la que ha querido besarme, ¿lo has visto? ¿Tú qué dices Gerard?

–No, yo no digo nada. Pero hombre, está un poco feo que después de decirte que le molaba…

–Me la pela lo que digas, Óscar. Si tú quieres tenerme en el bando de los enemigos en lugar de en el de los compañeros en nuestras salidas nocturnas, me parece fenomenal. Ahora no pierdas el tiempo conmigo y por lo menos intenta llevártela por delante.

Y eso hizo… Intentarlo al menos.

 

Yo ya estaba con el abrigo en la mano cuando la vi. De pelo castaño claro y ojos del color de la Coca-Cola, con chupa de cuero ajustada y una blusa blanca, vaqueros deshilachados por las rodillas y botas también de cuero, no pude sino recuperar mi interés por la vida al verla, cuando ya no daba un duro por aquella noche gafada. La providencia quiso que su hermana estuviera casada con un valenciano, al cual debería dar las gracias por lo feliz que debía hacerla. Desde ese momento comenzó a hablarme como si todos los españoles fuéramos iguales que el ángel de su cuñado, así que nuestro ‘feeling’ fue inmediato. Al fin y al cabo Valencia y Albacete están al lado, unidos por la romántica e inmortal ruta del bacalao. 

Era como si nos conociéramos de toda la vida, como si yo fuera su mismísimo cuñado, tirándole los trastos a la hermana de mi mujer, y en apenas unos minutos, dadas las circunstancias de la situación, el cierre de la discoteca y mis repetidos intentos por besarla en un lugar que no fuera su cuello, llegué a conseguir una gran avanzadilla en tiempo récord. Me comentó que estaba allí con unas amigas, pero que ya se iban a casa, bla, bla, bla… Me preguntó dónde vivía, y yo a esas alturas ya había aprendido lo suficiente como para saber que cuando una chavala te pregunta dónde vives…

Finalmente mostró sus cartas y me dijo que tenía que coger un tren de vuelta a su ciudad a las diez de la mañana, y me preguntó si quería pasar ese tiempo con ella. 

“¡Oh, qué bonito!”

¡Joder, no me lo podía creer, esta tía era una sirena zarandeada por las olas y arrojada a la orilla del mar a última hora de la noche! Pero como no podía ser todo tan bonito, resultó que había interpretado sus palabras ligeramente mal y al parecer, su idea de pasar ese tiempo con ella, era dar un paseo de la mano al amanecer, desayunar tostaditas y un café con leche y mirarnos sin decir nada mientras sonaban nuestras cucharillas al remover el café.

“¡No puede ser! ¡Eso sí que no! ¿Pasear a las seis de la mañana? ¿Qué se ha creído, que soy su perro? Pues hombre, ahora que lo dices, la verdad es que de cagar no me faltan ganas. Si al menos se hubiera traído bolsitas de plástico…”

Les había dicho a estos que me piraba a casa con Edita, que me dieran una hora, así que no tenía tiempo que perder. Mientras tanto decían de ir a comerse un kebab para hacer tiempo, después de que Óscar le arrancara todos los besos que pudo a la chavala del Kama Sutra, y debo decir que la idea del kebab me resultaba igual o incluso más atractiva que la de irme a casa con Edita, y más viendo el panorama. Pero debía hacerlo para darle a Óscar una lección.

–¡Vamos, hace un frío que te cagas para estar dando paseítos, mujer! ¿Por qué no vamos a mi casa y nos tomamos un té?

–Es que no sé… Apenas te conozco y yo no soy de esas que… ya sabes.

–¿No me digas que estamos aún así? Pero si soy prácticamente amigo de tu cuñado el valenciano. Albacete está a menos de tres horas, y además puedes ver en mi cara que soy un buen chico, ¿no?

No quise ni imaginar el primer plano de mi jeta que tenía frente a sus preciosos ojos de miel en ese momento.

–Bueno, va… ¿Dónde vives?

–Aquí al lado, pero… creía habértelo dicho ya.

–¿Y vives solo?

–Claro –le dije en un tono que hasta a mí me sonaba a erótico-festivo.

Camino de mi casa me fui planteando la jugada. No sabía muy bien qué hacer, ni qué respuesta obtendría a cada una de las opciones que se me pasaban por la cabeza. Al cruzar la puerta pensé en engancharla románticamente del cuello y estamparla contra la pared, empezar a devorarla, lo cual venía siendo últimamente mi modus operandi, pero nuestro calentón todavía no había llegado a tanto, así que intenté controlarme, pensando que igual se escandalizaba y salía corriendo tras fumigarme con un spray de pimienta.

Me adapté a su ritmo y llegué incluso a preparar el prometido té, pero también era consciente de que estos llegarían en menos de media hora deseando partir la cama por el sueño, las copas y el kebab. 

La chavala era encantadora, preciosa y tenía un cuerpazo, y en otra situación me hubiera encantado que las cosas fueran surgiendo poco a poco, tener varias citas, ir a cenar juntos, al cine e incluso llevar a la tuna bajo su balcón, pero esa noche las circunstancias me hicieron comportarme de una forma despreciable.

No paraba de hablar, y yo, con el segundero del reloj taladrándome el cerebro, me estaba desesperando. Estos debían de estar a la vuelta de la esquina. Yo ya ni la escuchaba, tan solo la veía mover los labios, pensando más en el reloj que en la belleza que tenía enfrente. No tenía ningún sentido. Estuve a punto incluso de tirar la toalla, viendo que parecíamos estar en dos mundos completamente diferentes. Bajo esas circunstancias era más probable que acabáramos poniendo lavadoras que follando. Así que no me quedó más remedio que usar la artillería pesada para ver por dónde me salía el tiro.

–¡Uhm! No me digas que sabes hacer masajes… Justo lo que necesitaba –me dijo cuando sin perder detalle de todo lo que me estaba contando me aproximé a ella sigilosamente y comencé a masajearle el cuello como último boleto de la lotería.  

Mis manos descendían en busca de una teta mientras mis labios se entretenían con su oreja izquierda, y apenas le había rozado finalmente el pezón cuando me dijo que sin protección ella no hacía nada, que debía ponerme el condón.

“¿En serio? ¡Ole mis huevos!” –pensé, aunque aquello me dejó un poco desorientado.

–Tienes toda la razón, hija mía, lo primero es la seguridad –le dije aprovechando para quedarme completamente en pelotas y calzarme un condón en menos que canta un gallo. Sabía que era bueno con los masajes, pero no tanto. Me quedé completamente loco, pero no había tiempo para explicarle que no se quedaría embarazada ni aunque toda la selección nacional de Nigeria le tocara, comiera e incluso se corriera en sus tetas. Tampoco había tiempo para disfrutar de un juguetón y travieso precalentamiento, que por otra parte, en mi caso tampoco era necesario, pues ya me venía asomando la cobra por el cuello de la camisa.

Cogiéndola de la mano la llevé hasta las escaleras, comenzando a quitarle una prenda en cada escalón. En la planta de arriba nos aguardaba expectante el dormitorio, convertido en el Coliseo romano por unos minutos. Ella, ajena a todo el estrés del reloj y a saber que mis amigos estaban a punto de llegar, consiguió entregarse por completo al placer y a los designios de la noche, deshaciéndose en cada beso, en cada caricia… Y es que de haberlo sabido me habría ido a un puto hotel sin pensarlo, pero ya era demasiado tarde para lamentaciones. Y la cosa no había hecho más que empezar.

Tenía sus piernas sobre mis hombros y me disponía a trinchar el pavo cuando me sonó el móvil.

“¿Ya están aquí? ¡Vamos, no me jodas!”

Hice caso omiso y me dispuse a rematar lo que había comenzado, pero bajo esa presión era una puta mierda. Y el móvil que seguía sonando.

“¡Así no se puede follar, joder!”

Apenas había dormido ni comido en las últimas 48 horas, había estado colgado de un tren en marcha jugándome la vida como un inútil, bebiendo en una discoteca hasta las seis después de haber estado bebiendo vodka con sangría, y ahora me disponía a expulsar por el rabo la poca alegría, vida y energía que me quedaban mientras el puto móvil no paraba de sonar. Me sentía débil, muy débil, a punto de desfallecer. Y entonces ocurrió algo todavía más impredecible.

“¡Me cago en la puta! ¡Esta tía es virgen! Lo que me faltaba…” –pensé despertando de mi letargo al verle el vientre ensangrentado. Pero la sangre parecía estar goteando desde el techo, así que miré hacia arriba para darme cuenta de que en realidad se me habían reventado las narices y estaba decorándolo todo como una puta carnicería. Y aún así no podía dejar de culear. No había tiempo para un descanso.

“¡Madre de Dios! ¿Pero por qué me pasan estas cosas a mí?”

La limpié como pude con las sábanas, intentando que no advirtiera el porqué de querer cubrirla ahora cuando llevaba toda la noche intentando desnudarla. Y por suerte no se enteró de nada, pues parecía estar pasándoselo realmente bien, con esa cara feliz, sonriendo y con los ojos en blanco por momentos, la boca entreabierta, casi sorprendida por sentir lo que solo Dios sabe estaría sintiendo, con esos gemidos que lanzaba al viento y los pechos agitándose como dos flanes… 

Y por extraño que parezca, a pesar del cansancio y tener que mirar al techo para evitar las goteras de sangre, entre sus gritos y todo el decorado aquel de película de terror, estaba más encendido que el hombre antorcha. Estaba fuera de mí, sintiéndome como un gladiador clavando el sable sobre el pecho ensangrentado de un dragón, esperando desmayarme en cualquier momento. 

Por su parte, con cada acometida se agitaba como si le acabara de acercar un desfibrilador, temblando con los ojos en blanco y mordiéndose el labio. Así que en mitad de ese cuadro no es de extrañar que los fuegos artificiales no tardaran demasiado en llegar y la grada en aplaudir al campeón. Ni su hermana ni su cuñado habían visto una traca así en la historia de las fallas de Valencia. Nos quedamos temblando sobre la cama con los ojos del revés sin terminar de creérnoslo del todo.

–Ha sido, ha sido… –trataba de decir exhausta.

–I know, incredible, right?

Finalmente pude coger el teléfono, como si este no llevara veinte minutos sonando.

–Dime Óscar, ¿qué tal?

–Joder, te estás vengando pero bien ¡eh!, cabronazo. Podrías coger el teléfono al menos, que nos tienes en la calle a menos diez grados, majo. ¿Nos abres ya o qué?

–Esperad un minutillo porfa, que justo ahora me estoy poniendo el condón, que me ha costado convencerla lo que no está escrito.

–Estás de broma, ¿no? ¡Venga, no me jodas! ¡Que nos estamos congelando vivos, hijo puta! ¡Literalmente! ¡Ha pasado más de una hora! ¡No siento ni mis pelotas!

–Os compensaré, lo prometo.

Y colgué. Ya no se trataba de una venganza, ahora una especie de placer sádico se había apoderado de mí y lo único que quería era volver a oírla gritar de esa manera, aunque fuera de placer y allí el único que estaba sangrando y a punto de perder el conocimiento era yo. Sin embargo sí es cierto que me asomé por la ventana para comprobar que, efectivamente, se estaban cagando de frío. Doble placer.

–¿Pero qué haces? ¿Te estás poniendo otro condón? ¡Yo no puedo más!

–¿Prefieres que me lo quite?

–No, no, con condón, con condón.

“¡La madre que me parió!”  

Cuando se puso ella encima y la contemplé en todo su esplendor conseguí disfrutar incluso aún más, quizás porque ahora no me goteaba la nariz. También porque el segundo es siempre mejor que el primero.

Al terminar el segundo oficio simulé tener una llamada en el móvil. Ya había estado bien la broma, no podía dejar que Óscar y Gerard perdieran algunos dedos por mi culpa. Ahora llegaba la parte difícil…

No se me ocurrió nada mejor que decirle que esa noche no estaría allí solo, sino que había surgido un imprevisto de última hora y no podía dejar a mis amigos en la calle. Pero no me lo puso nada fácil. Algo perpleja y todavía enamorada del gladiador ensangrentado, me decía que aquella era una noche especial, que quería que durmiéramos juntos, solos, que le dijera a mis amigos que se fueran a un hotel… Y tenía toda la razón del mundo. Estaba preciosa, desnudita, con ese cuerpecito tendida en la cama… Y me hubiera encantado quedarme dormido a su lado, despertar juntos y volver a amarla al amanecer… Pero había elegido un mal día. De haberlo sabido, me repetía a mí mismo, habría alquilado un puto hotel esa noche y me habría evitado aquel mal trago, pero ya era demasiado tarde para eso.

–Lo hemos pasado bien un rato, mujer, y me ha encantado conocerte y pasar este tiempo juntos, y te prometo que me encantaría quedarme aquí a dormir contigo, pero mira por la ventana, mis amigos se están cagando de frío. No puedo dejarles ahí, ni mandarlos a un hotel a estas horas. Espero que lo entiendas.

Intenté hacerla entrar en razón, diciéndole de vestirnos, ir a desayunar y ver el amanecer mirándonos a los ojos sin decirnos nada, café, tostaditas… Pero no entraba en razón. Y estos que volvían a llamar, y les pedía un minuto más…

Era la situación más tensa e incómoda que vivía en mucho tiempo. Finalmente tuve que abrirles la puerta, pues se estaban congelando de verdad, ya tenían el pelo y hasta los mocos con escarcha. 

Esperaron un rato abajo en la cocina... Pues ni con ellos abajo la tía quería marcharse, diciendo que ella dormiría allí, y seguía en pelotas, y eso que yo ya me había vestido por completo y puesto hasta la bufanda.

“Joder, ¿pero por qué me pasan están cosas a mí? Maldita la hora…” –estaba a punto de llorar.

–Bueno David, ¿bajáis ya o qué? Queremos dormir un poco, tío, que ya está bien la broma.

–Sí, sí, se está vistiendo –le decía a Óscar–. ¿Pero te quieres vestir de una vez, Edita? Por favor… –le repetía hablándole como a un niño–. O te vistes o acabaremos durmiendo aquí los cuatro juntos, tú verás.

Pero no había manera. Así que no me quedó más remedio para conseguir que se vistiera que rendirme en las negociaciones con Óscar y Gerard, dejando que subieran a dormir. Yo lo había intentado por las buenas.

“Que sea lo que Dios quiera” –pensé haciéndome la señal de la cruz.

Fue verles asomar el hocico por la puerta y la pobre chavala, escandalizada, se envolvió entre las sábanas y bajó las escaleras como un rayo, cuando las risas malignas de estos cabrones ya rebotaban en las paredes. Aquello no podía estar pasando, el día en su totalidad estaba siendo de lo más surrealista. Pero todavía no había acabado.

Terminaba de vestirse cuando dijo que se sentía muy mal. Me disculpé por todo lo ocurrido, sintiéndome yo también como el hombre más repugnante de la faz de la tierra, e incluso le conté toda la verdad, diciéndole que en realidad habían estado esperando fuera todo el tiempo, pero que me apetecía mucho estar con ella a solas aunque fuera un rato, tratando de arreglar la situación. Pero parecía que se refería a otro tipo de sentimientos y malestares cuando salió disparada a meter la cabeza en el váter. 

“Madre de Dios… Lo que me faltaba…”

Pensé que no terminaría nunca de potar. Yo no sé cuántos kebabs se habría comido esa mujer.

–¡Que acabe ya este día, por favor! –dije con las manos en la cara, a puntito a puntito de llorar.

Finalmente conseguí hacerla salir de casa para que no perdiera el tren, no sin antes esperar una hora a que se sintiera mejor, preparar otro té, prometerle que lo habíamos hecho con condón…. Se me hizo tan eterno como doloroso. Después la acompañaría como un caballero a coger el tren, del cual parecía ya ni acordarse, y debo decir a mi favor –si es que a estas alturas todavía puedo decir algo– que nunca imaginé que estuviera tan pedo como estaba. 

Me volví a casa pensando que había sido una de las experiencias más repugnantes de toda mi vida, odiándome a mí mismo como nunca por haber orquestado una situación así. Se me pasó por la cabeza incluso retirarme a las montañas por un tiempo como un ermitaño. La humanidad no iba a echar de menos a alguien como yo, yo que hasta entonces me consideraba un romántico empedernido… 

¿Qué había sido de mí? Hasta ese momento consideraba que había hecho el amor con todas, pues con cada una de ellas siempre existió alguna especie de conexión y deseo, pero esa fue la primera vez que tuve la sensación de hacerlo por otros motivos. Incluso follar por follar está de puta madre cuando los dos disfrutan, pero no así, a contrarreloj, por plantar la bandera. Quería darle una lección a Óscar, vengarme, pero además de eso había algo más... Debo reconocer que casi sin haberlo podido evitar había empezado ya nuestra carrera por el trono –y él iba unas cuantas por delante de mí–. Un concurso en el que jamás pensé que me vería envuelto. 

Y de repente lo vi todo claro, era inútil negarlo… Estaba tan enfermo como él, ya había sido contagiado por ese virus maligno y destructor, insaciable y perverso… Y lo peor de todo era que no había cura. Una vez pulsabas el contador por primera vez, ya no había marcha atrás.

 




21. BEVERLY HILLS

 

 

A la vuelta de mi viaje a Kláipeda me prometí a mí mismo –una vez más– que cambiaría el orden de las prioridades de mi vida. Estaba siendo un puto irresponsable con mis estudios y lo último que quería era pasarme otro año estudiando en la politécnica de Albacete al volver. Cualquier cosa menos eso. Todavía estaba a tiempo de ponerme las pilas y salvar el curso, aunque ya se le podían adivinar los cuernos al toro, estando a menos de tres meses del final.

Buena prueba de que mi vida se me estaba yendo un poco de las manos eran las conversaciones que mantenía con el resto de compañeros Erasmus, cuando la casualidad quería que me encontraran por la residencia al ir a darme una ducha o cambiarme de ropa, pues cada vez pasaba menos tiempo por allí, gracias a mis bienhechores Óscar y Ramón, que no tenían ningún problema en alquilarme gratuitamente por unas horas sus mansiones del amor siempre que Cupido acertaba con sus flechas. Ya no me preguntaban si esa noche había tenido suerte o no, ahora ya me preguntaban directamente con cuántas. Y lo cierto es que no iban muy mal encaminados. Ese día había visto una película con Dovile tras un dulce paseo por el bosque, y como por la noche me había dicho que tenía que estudiar, como si yo no tuviera que hacerlo, quedé para cenar y ver otra película con Lilia. Y así pasaban mis días casi sin darme cuenta, uno tras otro. 

Dormía plácidamente en mi cama de la residencia, solo, cuando me despertó Fabrizio, tan excitado que pensé que querría hacerme el amor.

“¡Lo que me faltaba!”

–¡Tío, no te lo vas a creer! ¡Despierta! ¡Por fin lo he conseguido!

–Ya no puedo más, Isabella, me vas a matar –le dije sin saber ni dónde estaba.

–Tío, he estado toda la noche liándome con Nicola.

–¿Con Nicola? ¿Pero esa no estaba con Luis?

–Claro, por eso te despierto, no sé qué hacer.

–¿Pero te la has pinchado?

–No, todavía no, no me ha dejado.

–Pues entonces lo que tienes que hacer es zurrártela o dormirte con el dolor de huevos, como hacemos todos, pero no me despiertes a estas horas que llevo tres días sin dormir una mierda.

–No, no me refiero a eso, joder. Necesito tu consejo.

–Pues ya que estás despierto, a mí también me gustaría preguntarte un par de cosillas, que he conseguido que unas tías me dieran su número en el bus, pero ninguna me ha contestado. No sé qué narices estoy haciendo mal –dice Paulino saliendo de entre las sábanas como un topo.

“¿Pero esto qué cojones es? ¿Seminarios de seducción a las 5.30?”

No había más remedio que preparar tres tés y tener una de nuestras conversaciones de ‘brothers’, que a decir verdad veníamos teniendo desde que nos habíamos conocido siempre que coincidíamos los tres en la habitación, aunque fuera un poco extraño a veces oírme a mí mismo, de veintitrés años, dar consejos sobre mujeres y seducción a un tío de veinticinco y a otro de treinta y uno. 

–¡Madre mía, vaya careto! Tío, deberías dormir más, ahora en serio –dice Paulino horrorizado al ver mi cara–. Vas a morir prematuramente.

–Y tú deberías escribir más corto ese mensaje. ¿Cuántas veces te lo he dicho? El interés que le muestras a una mujer en los primeros meses es una relación inversamente proporcional al interés que vas a despertar en ella. Además, ¿qué cojones haces escribiéndole a estas horas? A las 5.30 puedes estar en tres sitios: de fiesta, follando o durmiendo, pero no contestando mensajes de nadie.

–Jooo, para una que me gusta… –dice con cara triste, guardando su móvil.

–Para una que te gusta no, para una que te hace caso. Lo que no puedes hacer es depositar toda tu felicidad en manos de una tía que acabas de conocer. Tu vida no mejorará ni empeorará en función de lo que ella te conteste, no le concedas tanta importancia sin antes haberlo merecido. Tómatelo como lo que es, un juego. Tienes que estirar, aflojar, mostrar interés, ser un poco pasota, aparentar estar muy ocupado, al ser posible con cosas interesantes… Pensar que no es un juego y entregarte al cien por cien, al menos al principio, es estúpido. Muéstrale tus cartas antes de empezar la partida, que estás locamente enamorado, que harías cualquier cosa por ella, que si por ti fuera os casabais mañana… y no tardaras en perderla, en perder la partida.

 –Joder, qué mierda. No entiendo por qué es todo tan complicado –dice Paulino resignado.

–Fácil o complicado depende de ti. Hazles ver que eres un tío que folla con frecuencia, que estar en la cama con una tía es lo más normal del mundo para ti y ocurrirá exactamente eso. Ellas no son adivinas, piensan de ti lo que proyectas, y si lo que proyectas es que uno necesita ser un dios para follar, que tú no lo mereces, que no estás a la altura; estás jodido. Jodido pero no follado, ¿entiendes? ¿Sabes por qué nos lo niegan? Porque es algo que deseamos mucho. Deja de desearlo con tanto ahínco, disfruta del paseo y acabará ocurriendo. Confía en el proceso natural de las cosas, follar no debe ser ningún reto.

–Bueno, ya está bien con Paulino, ahora yo. ¿Qué cojones hago con Nicola? –dice Fabrizio ya empezando a ponerse un poco nervioso–. Y que quede una cosa clara: quiero a mi novia con todas mis fuerzas, eso te lo juro, y no la cambiaría por ninguna… pero a veces la engañaría con cualquiera. Joder, y mira que ya me he liado con alguna, unos besitos de mierda, y ahí he intentado poner la barrera, pero hay veces que… No sé si me entendéis.

–Claro que te entendemos, Fabrizio, no sufras. No estás enfermo, joder, lo que te pasa es totalmente comprensible, es algo químico. Todo eso de los besitos y abrazos está muy bien, pero necesitamos mamadas. A un hombre hay que tratarlo sin olvidarse de su mascota. Hay que darle de comer al uno y al otro. Después del sexo puede apetecerme tener una vida plena en pareja, madurar, estar enamorado y tratar de hacer algo decente con mi vida, pero cuando llevo varios días sin mojar el churro lo único que me apetece es trincarme a todas las que me cruzo. Exactamente como una mascota, hay que acariciarla y sacarla a pasear de vez en cuando. Entiendo tu sufrimiento, Fabrizio –les digo mientras veo cómo se parten el culo–. No, en serio, te explicaré lo que pasa. Es tan fácil como saber que el amor y el sexo son dos procesos químicos distintos –ahora me parecía a Óscar hablando de la eyaculación y el orgasmo–. Tú puedes tener a tu novia, y como bien dices, no la cambiarias por ninguna. Joder, es el puto amor de tu vida, puedes estar enamorado, visualizarte toda tu vida con ella, querer tener hijos con ella y dar la vuelta al mundo cuarenta veces con ella. Pero eso no quita que quieras tener sexo con mujeres diferentes, simplemente por el cambio, la novedad, la textura, el sabor…

–Joder, tú sí que me entiendes –reza Fabrizio.

–Y buena prueba de ello –continúo– es que no siempre quieres tirarte tías más buenas que tu novia, hay veces que te tirarías a una madurita solo por el morbo, o a una regordeta por perderte en sus tetacas. ¿Y acaso quiere eso decir que no te gusta tu novia, que no estás enamorado, que no la quieres? ¡Claro que no, ni mucho menos! Lo único que quiere decir es que nos encanta el sexo, y eso es algo natural, joder, porque somos animales, el sexo mola.

–¡Amén hermano! –grita Fabrizio levantándose de la cama, contento de encontrar a alguien que por fin le comprende.

–Pero claro, tenemos una mentalidad heredada del cristianismo y todas estas cosas parecen haber salido de la boca del mismísimo Satanás –les digo, y al oírme trato de recordar si este discurso es mío o se lo habré oído decir a Óscar alguna vez. 

–¿Entonces tú qué harías? –me pregunta deseando escuchar mi respuesta.

–Yo en estos casos siempre digo lo mismo. En tu lecho de muerte no te vas a arrepentir de las cosas que hiciste, sino de las que no hiciste –mi respuesta parece gustarle, aunque le invita a pensar un poquito y no tarda en darme la razón con la cabeza–. Además recuerda que aunque tú hoy aquí te tires a alguna no quiere decir que quieras a tu novia ni un poquito menos, ¿verdad que no?

–¡Claro que no, joder, eso mismo pienso yo! Pero no puedo evitar rayarme, y por otro lado te veo a ti con unas y con otras, con esa libertad, esa ajetreada vida social… y no puedo evitar plantearme muchas cosas, macho. Que de Erasmus solo se va uno una vez, joder. Salvo tú, cabronazo, que te has ido dos veces.

–No, no y no. No te equivoques Fabrizio, no mezcles las cosas. Lo que te llena al final no es acostarte con muchas, sino saber que serías capaz de diferenciar sus labios entre los de un millón de mujeres, ¿entiendes?

–Sí, supongo que sí… –dice finalmente resignado mientras sigue pensando en ello.

A Fabrizio lo que le dije básicamente fue que si quería conseguir algo con Nicola, no dejara de tontear con Aga, la polaca, y que ante todo no se comportara como un posible sustituto de su novio Luis, sino como un amante bandido. Paulino sin embargo iba unos cuantos cursos por detrás. Le dije que debía ser mucho más pasota, y no presentarse como un futuro marido, sino como un posible noviete de una relación esporádica, pues lo de amante bandido todavía le quedaba un poco lejos. Nuestras conversaciones eran cada vez más interesantes.

También quise aprovechar para darles la notica.

–Chicos, tengo que daros una noticia…

–Pues por el tono diría que no es muy buena, aunque al ver tu sonrisa de cabrón… –dijo Fabrizio.

–Bueno, yo creo que puede ser buena, y no solo para mí. Podremos hacer fiestas, llevarnos chicas a casa…

–No me jodas que…

–Pues sí tío, dejo la residencia a finales de este mes. Se nos han cruzado un poco los cables a Óscar y a mí y hemos pensado que puede estar bien vivir en esa mansión del amor los últimos meses de la Erasmus.

Así era. Después del paso de los catalanes por allí algo nos hizo replantearnos lo que estábamos haciendo. Óscar vivía en un piso que no estaba nada mal, pero era como comparar el piso de un estudiante pijo con el de un futbolista soltero. En su piso habíamos hecho algunas fiestas, pero las que podíamos hacer en aquella mansión servirían de argumento para unas cuantas películas. Nosotros merecíamos vivir como estrellas del rock. ¿Qué coño hacía yo viviendo en una residencia de estudiantes compartiendo habitación con dos tíos cuando debería estar viviendo en un piso de lujo? ¿Cuántas vidas tenemos, joder? 

En Albacete nunca me plantearía alquilar un piso de esas características, pero allí… Además tenía como precedente el par de semanitas que había vivido en el piso de Óscar tras las Navidades, las cuales le hacían a uno pensar incluso en pedir un préstamo para continuar con ese tren de vida. 

El único problema era precisamente ese, el económico. De pronto se me pinchaba la nube y me precipitaba contra el suelo para recordar que era un puto estudiante Erasmus que se pasaba los días comiendo espaguetis con kétchup. Pero por suerte Óscar saldría al rescate una vez más. Se había encaprichado tanto y era tan consciente de lo que en aquel piso podríamos llegar a hacer juntos, que se ofreció a pagar tres cuartas partes del alquiler. Aquello sonaba de putísima madre, pero aun así el desembolso para mí era todavía bastante importante, pues de pagar sesenta euros de alquiler al mes pasaría a pagar trescientos, que se dice pronto. Pero a pesar de ello, mi adicción al cambio y al placer de desnudar a la incertidumbre me llevaron a aceptar el trato sin pensarlo. Ya vería cómo me las arreglaría… 

Sin duda ese no era el mejor paso para comenzar con una nueva vida responsable y dedicada al estudio. La dualidad del hombre me acechaba una vez más.

Todavía faltaban dos semanas para que terminara el mes y nos mudáramos definitivamente a “Beverly Hills” –como nosotros la llamábamos por su localización, en Taurus Hill–, pero como le habían dejado las llaves a Ramón para enseñárnoslo y el contrato ya estaba prácticamente firmado, este no tuvo ningún reparo en que yo me instalara un poco antes, y a Óscar no le pareció mal, mientras él terminaba el contrato en su piso. Así que ahí estaba yo, un puto estudiante Erasmus viviendo solo en un piso de lujo en la zona más pija de toda la ciudad. Los caminos del señor son inescrutables, la providencia no dejaba de sorprenderme. Una vez más, me sentía como el nieto favorito de Dios. 

No hace falta decir que las siguientes dos semanas fueron acojonantes. Solamente por hacer el amor con Isabella en el sofá redondo giratorio hasta acabar chocando con todas las paredes del salón, como uno de esos robots aspiradora, valía la pena haberse mudado. También por ver las tetacas de Dovile, mi Barbie patinadora, y el cuerpo desnudo de Lilia, antes de perderla por cierto en la fiesta de despedida de la casa de Óscar, en la que se puso a bailar con un cubano. ¿A quién coño se le ocurre invitar a un cubano a una fiesta con tías? Aunque mi enfado me llevó a conocer a la bielorrusa Agne esa misma noche, que también acabaría visitando mi nueva mansión del amor unos días después. Las gallinas que entran por las que salen.

Y en definitiva, Beverly Hills me aportaba todo lo que una casa de lujo le puede aportar a un chaval de 23 años con ganas de vivir la vida: mamadas, tetas, culos, tangas y condones tirados por el suelo y botellas de vino a la mitad.

 

Lo único malo que tenía todo aquello era a veces volver a verlas. Y no me malinterpretéis, es solo que encontrarlas deslumbrantes y llamando la atención de toda la discoteca ya no tenía tanta gracia como al principio, cuando uno las idealizaba y se volvía a casa sintiéndose afortunado tan solo por haber compartido un baile con semejante belleza. En eso envidiaba a mis compañeros Erasmus.

–Vaya pedazo de tía, ¿tú has visto eso? –me dijo Yeray.

“Pues deberías verla en pelotas”

–Hola David –me dijo sensualmente Silvia al pasar por mi lado, arrastrando su dedito índice por todo mi pecho.

–¡No me jodas que la conoces! –me preguntó sorprendido Edu.

–¡Madre santa! ¿Pero de dónde salen este tipo de tías? –dijo Fabrizio mirando a Erika.

“Pues no veas como galopa la amiga”

Pero no podía ser todo tan bueno, bonito y barato. El responsable del piso empezó a ponernos algunas pegas antes de firmar el contrato, como la de que éramos muy jóvenes, yo era estudiante… así que en lugar de dejárnoslo con un mes de fianza, lo incrementó a dos. Aquello fue un duro golpe, convirtiendo la mudanza en cercana a lo imposible. Aquello no tenía ningún sentido, el tío debería alegrarse por alquilarnos el puto piso y no ponernos trabas. Pero Ramón nos había contado que el responsable era un tipo un tanto oscuro y que posiblemente había pensado que no le interesaba alquilárnoslo en absoluto, pues le supondría perder el último de su imperio de pisos de lujo en la ciudad, tras perder el de Ramón y el de Eusebio, ya que probablemente él ganaba más dinero alquilándolos por su cuenta por días y fines de semana que con la comisión que le daba el propietario, que vivía en España y apenas si se enteraba de nada.

Decidimos tomarnos unos días para meditarlo. Tomé aquello como una señal de advertencia del universo, y analizando la situación desde arriba, puede que a pesar de todas las cosas maravillosas que me estaban pasando en esa casa, mudarme allí no fuera la mejor idea. Esos días habían estado de puta madre, viviendo allí yo solo y disfrutando de toda su extensión a mi merced, y sobre todo gratis, sin esa presión de máxima rentabilidad en la cabeza. Pero cuando Óscar se mudara, la situación cambiaría ligeramente. Se suponía que el piso era para una sola persona o pareja, por lo que solo contaba con una habitación, así que si uno de los dos tenía alguna cita, el otro tendría que irse a echarle de comer a los patos, por no hablar de que al aportar él la mayor parte del alquiler, me había hecho aceptar una serie de reglas, entre ellas la de dormir en el sofá. Y todas esas cosas harían que antes o después acabáramos discutiendo. 

Por otra parte, todos mis compañeros Erasmus estaban organizando ya su viaje a Rusia, que siempre había sido uno de mis principales objetivos antes de iniciar mi viaje, junto con el de aprobar el curso, aunque parecía haberme olvidado de ambos, tras ser reemplazados por copular y copular como un puto mandril, de lo cual no me enorgullecía en absoluto –bueno, la verdad es que un poco sí–. Mi mentalidad siempre había sido la de vivir en una casa pequeña y viajar todo lo que pudiera, así que sabía que me sentiría fatal si ese año dejaba de ir a Rusia con lo cerca que estaba por vivir en un piso de lujo y tirarme a un puñado de tías más. 

Por si fuera poco, Óscar también empezó a desenamorarse de la idea de vivir juntos en aquel piso. Nos habían duplicado la fianza, que acabaría poniendo él seguramente, y al final correría el riesgo de que no se la devolvieran si al administrador le daba la gana o si alguna fiesta se nos iba un poco de las manos. Además, la propietaria de su piso le había hecho una oferta especial si decidía quedarse. Todo parecía indicarnos que no era una buena idea.

Esperamos hasta el último momento para tomar una decisión, pues prácticamente se daba por hecho que firmaríamos el contrato, y buena prueba de ello era que mis pelotas llevaban durmiendo allí cerca de dos semanas. 

Unos minutos antes de ir a firmar sopesamos toda la situación de nuevo. No nos sentíamos muy cómodos con todo aquello, era más bien como si estuviéramos a punto de firmar una hipoteca como pareja, con la soga al cuello, así que finalmente decidimos que no valía la pena precipitarnos a hacer una cosa así. En Vilnius había bastantes pisos de lujo en mejores condiciones económicas, no teníamos porqué pasar por el aro del administrador del piso tan solo porque él quisiera hacer sus negocios. Podíamos tomarnos algo de tiempo para realizar una búsqueda en condiciones y conseguir otro que se adaptara mejor a lo que buscábamos. Además, si sacrificaba ese mes de gasto en el alquiler del piso podría cumplir con mi deseo de ir a Rusia, lo cual era algo que al menos le debía al David viajero y romántico del inicio de la Erasmus, del cual ya parecía haberme olvidado. 

Otro pequeño detalle a tener en cuenta en los cálculos era que Óscar iba a estar fuera de casa ese fin de semana, tras quedar en Riga con una chavala que había conocido por internet, así que podría hacer uso de su mansión del amor de nuevo, y gratis. De casa en casa y me la tiro porque me toca. Así pues, la decisión parecía bastante clara.

Antes de dejar que la tristeza me invadiera al tener que hacer las maletas y abandonar otro piso una vez más –¡y menudo piso!–, traté de ser optimista, aunque dejar que se evaporasen todas las aventuras, fiestas y encuentros que allí podrían haber ocurrido no era fácil en absoluto. 

Sin embargo ahora todo eran ventajas, podría ir a Rusia y además me iba de allí después de haber estado durante dos semanas completamente gratis, que no estaba nada mal. Máximo placer por el mínimo esfuerzo. ¡Y que me quiten lo bailao!

No podía sino partirme el culo al ver cómo había cambiado todo en un instante, volviendo a abrirse la puerta de la incertidumbre. Lo único malo de todo esto era que ya había firmado la terminación del alquiler en mi residencia –una vez más–, lo cual me dejaba con el culo literalmente en la calle, pero ya se me ocurriría algo. Confiaba plenamente en que el universo no tardaría demasiado en enviarme alguna señal. Y a las malas tampoco iba a ser la primera vez que intentaba vivir por el morro en una residencia de estudiantes. ¿Qué de malo podía tener?

 




22. EL REY DE COPAS

 

 

Cuando recibí aquella carta de la Embajada Española pensé que la había cagado pero bien. ¿Qué cojones tiene que hacer alguien para que le manden una carta directamente desde la Embajada? Por colarme en el tranvía algunas veces no podía ser, ni tampoco por robar algunos condones de vez en cuando. No sería un toque de atención por estudiar tan poco, y tampoco me iban a dar ninguna medalla por ser un gran fornicador, el mejor embajador de España ese año. Así que la primera razón que me vino en mente fue, lógicamente, el haberme colgado del tren en marcha. Sí, tenía que ser eso. Estaba bien jodido. Me temblaban hasta las piernas al pensar que aquella gilipollez podía tener tan graves consecuencias. Y pensar que todo había quedado en un susto…

“¡Joder, soy subnormal, me van a deportar! He jodido el mejor año de mi vida”

Pero cuál sería mi sorpresa al ver de lo que se trataba en realidad.

“Su Majestad el Rey… –al leer solo hasta aquí me acojoné todavía más, llegando a manchar el pantalón– … y en su nombre el Embajador de España, tienen el honor de invitar al señor don David Flores a la recepción que Sus Majestades los Reyes ofrecerán con motivo de su visita de estado a la República de Lituania…”

“What??? ¡No me jodas! ¿Pero qué cojones es esto? ¿Que viene el rey a Lituania? ¿Y me invitan a mí a conocerle? ¡No puede ser! ¡Ole mis huevos!”

Como si de un viaje que me hubiera tocado en una caja de cereales se tratara, llamé a Óscar para contarle la noticia, que para mi sorpresa me dijo que a él también le habían invitado. Y al parecer también a Ramón. Era como si de repente la casa real se hubiera interesado por el mundo del porno, solo nos faltaba Mr. T. No podía sino partirme el culo al imaginarme el cuadro que allí tendría lugar. Después compartí la noticia con Claudia, Ariadna y Sofía, llegando a la conclusión de que habían invitado a todos los españoles registrados en la embajada, así que sería divertido volver a encontrarnos todos allí. Muy divertido…

Pensé que para conocer al rey en España tendría que ganar la copa Davis o ser el gerente de un club de alterne, y sin embargo, por caprichos del destino, ese año le conocería simplemente por estar en Lituania, el único país de la Unión Europea que le faltaba por visitar. Eran las situaciones como esa las que a uno le hacían pensar que nada de aquello era real, que todo formaba parte del guion de una serie de televisión en busca de más audiencia.

Los días anteriores al gran acontecimiento todos andábamos como locos en busca de la indumentaria apropiada. La tarjeta de invitación lo decía bien claro, traje oscuro para los caballeros y falda–chaqueta para las damas. Solo había un problema, y es que se suponía que éramos estudiantes Erasmus, así que a ninguno se nos había ocurrido la brillante idea de llevarnos un traje a Lituania. Así pues, todo tipo de ideas fueron surgiendo sobre la marcha, dado que nadie iba sobrado económicamente, desde alquilar un traje por horas hasta comprarlo en una tienda de segunda mano. Algún iluminado también mencionó ir al cementerio de compras –yo no fui, lo prometo–. Hicimos como si no le hubiéramos escuchado.

Esos días fueron peor que las rebajas. La residencia parecía haberse convertido en un mercadillo y a todas horas podía verse a gente en los pasillos probándose ropa, intercambiándosela y pidiéndose consejo. Después de visitar unas tres o cuatro tiendas de segunda mano perdí la esperanza de poder encontrar algo que no me hiciera parecer un espantapájaros. Alquilarlo era prácticamente tan caro como comprarlo y comprarlo era algo inviable. Lo único que se me pasó por la cabeza era ir a probármelo a algún centro comercial y salir tirando con él puesto como si nada, uno de esos cambiazos a lo Mortadelo, entrar en vaqueros al probador y salir trajeado a lo Emidio Tucci. Pero fue visualizarme con el traje puesto y recordar a un viejo amigo. Mi antiguo compañero de habitación en Olandu, Munir, siempre iba a clase en traje, como si estuviera matriculado en un MBA en Harvard, así que pensé que no tendría ningún problema en prestármelo por unas horas, dado que siempre había tenido complejo de hermano mayor conmigo.

Tal y como había imaginado no me puso ninguna pega, es más, parecía incluso llenarle de orgullo y satisfacción que fuera a lucir su traje en tan importante evento. Ahora tan solo tendría que pegar su cara sobre la mía en las fotos para decir en su tierra que había conocido al rey de España. 

El traje no me quedaba tan mal… Aunque la verdad es que cuando me visualicé vestido con él me quedaba mucho más elegante que ahora que me lo veía puesto. Parecía haber olvidado que Munir era un par de palmos más bajito que yo, pero dadas las circunstancias y la proximidad del evento, pensé que si encorvaba un poquito la espalda y no estiraba demasiado los brazos, el traje me sentaba como un guante. Y así era. Llegado el gran día nos fuimos todos trajeados a la parada del bus como una legión de testigos de Jehová. Claudia y Sofía estaban realmente preciosas, lo cual me hizo recordar mis vidas anteriores con ellas. Ariadna sin embargo se había rajado en el último momento, al no haber encontrado ningún atuendo que le agradara, lo cual no terminé de entender, pues en última instancia yo habría ido hasta en chándal antes de perderme aquello.

Y allí estábamos todos, Pablo, Edu, Eloy, Jaime, Yeray… Todos disfrazados con trajes que parecían habernos regalado en algún albergue para vagabundos, pero sintiéndonos como si acabáramos de firmar el contrato de nuestras vidas. Es increíble el efecto que tiene el traje sobre un hombre, es ponérselo y uno se siente capaz de todo, camina más erguido –en caso de ser de su talla–, tiene más confianza en sí mismo e incluso habla con mujeres aunque nunca antes lo haya hecho. Aunque es cierto que la idea de vender enciclopedias siempre está presente. Sin embargo, por nuestras pintas, más que vendedores de enciclopedias parecíamos haber despertado a la mañana siguiente de una despedida de soltero. 

Ya en el bus comenzaron las miraditas de las más imprudentes, y entonces supe que sería un gran día. Bajamos del bus y nos acercamos a la universidad, donde el acto tendría lugar. Estaba todo exageradamente decorado con banderitas españolas, incluyendo las farolas de la calle, como si el caudillo fuera a aparecer en cualquier momento. La zona había sido tomada por la prensa y patrullas de policía, que habían acordonado el lugar por si a algún insensato se le ocurría atentar contra la seguridad de sus majestades, con la gran labor que desempeñan para el país. ¿A quién se le podía ocurrir una cosa así? Pero tampoco era el mejor momento para plantearse una tercera república. 

Pasados unos minutos de cola accedimos al interior de la universidad, esta vez atravesando un control de metales. No podía creer que la universidad hubiera cambiado tanto desde la última vez que había ido, ahora parecía un instituto americano.

–¿Pero estamos en Vilnius o en Detroit? –dije echándome unas risas con Hugo, y al igual que la vez anterior en la fiesta de la hispanidad, comenzamos con el cachondeo–. Me ha llamado el rey y dice que está deseando que termine esta mierda de ceremonia para venirse con nosotros a comerse unas patatas con huevo a la residencia –continué.

Por allí me encontré también con Óscar, trajeado y con pajarita a lo 007, y también con Ramón, que por primera vez parecía un profesor serio. Bueno, quizás no tanto.

–Habrá que contarle lo buenos embajadores que somos, ¿no, Ramón? Y no como el embajador oficial, que no fertilizaría ni a un campo de amapolas en primavera –le digo. Y tú Óscar te podías subir la bragueta al menos durante la ceremonia, por el amor de Dios.

El traje me hacía sentir desbordantemente bien, más atractivo, más moreno, más locuaz. De repente se oyó un revuelo y todos corrimos a la ventana para corroborar que, efectivamente, la familia real acababa de llegar. 

–¡Joder, pero que es verdad que vienes los reyes! –les dije emocionado.

Como si se tratara de la llegada de los jugadores del Real Madrid y yo tuviera diez años, abandoné la cola y salí corriendo del edificio en su búsqueda, llegando a acercarme tan fácilmente al rey y la reina que me acojonó la idea de recibir algún disparo de los francotiradores que ocupaban la azotea. No era Michael Jackson, pero os aseguro que impresiona tener a los reyes a menos de un metro de distancia. El rey vestía un traje de chaqueta cruzada, camisa azul cielo y corbata morada. La reina una falda y chaqueta de color rosa palo y bolso y zapatos a juego. No sé por qué cojones he dicho eso.

–¡Bienvenidos a Lituania! –les dije a un palmo de ellos.

–Muchas gracias, caballero –me dijo el rey estrechándome la mano, con su característica forma de hablar, tan campechano como siempre. 

No me gustaron las miradas de los que serían sus escoltas, que empezaban a ponerse nerviosos, pues los únicos que rodeaban a los reyes en ese momento y caminaban tras su estela aparte de ellos eran vejestorios intelectuales y sabios del entorno universitario disfrazados como en el día de su graduación, así que traté de alejarme del punto de mira antes de que me confundieran con el asesino de John Lennon o con el hijo de Fernando Tejero.

Impulsado por la costumbre pensé en colarme al evento, antes de recordar que esta vez sí tenía entrada, así que volví junto al resto de colegas Erasmus, que habían seguido todos mis pasos desde la ventana y no podían parar de partirse el culo al verme aparecer de nuevo.

Esperamos como ovejas a lo largo de todo el pasillo, hasta que finalmente la puerta se abrió, la cual era todo un viaje en el tiempo, un salto a la edad media: al otro lado se encontraban unos reyes esperando ser saludados por todo su pueblo, mal vestido y mal alimentado. Un besamanos.

De uno en uno fuimos pasando, echándole la mano o besándosela sin llegar a hacerlo según el caso, tratando de cumplir el protocolo y haciéndoles una reverencia según las películas que hubiera visto cada uno. El cuadro no tenía el menor desperdicio. Inexplicablemente uno se llenaba de orgullo y satisfacción al ver a Óscar y a Ramón, Claudia y Sofía… saludando al rey de España, don Juan Carlos I de Borbón nada más y nada menos.

Y finalmente llegó mi turno, el cual muchos estaban deseando incluso más que el suyo propio, como si esperaran que fuera a conseguir mejorar las condiciones tercermundistas de nuestra residencia o ser aprobados sin estudiar una mierda.

Cojo aire y me dirijo hacia don Juan Carlos, caminando todo lo erguido que puedo y orgulloso de ser español, olvidando por un momento que el traje me llega por encima de los tobillos y parece que voy a regar. Más Michael Jackson que nunca. Y en mi cabeza empieza a sonar “Billie Jean”.

“Billie Jean is not my lover…”

–Buenos días majestad –le digo sin soltar su mano y mirándole fijamente a los ojos, invadido por una confianza inexplicable–. Soy David Flores, estudio Ingeniería Informática y soy el primer universitario de mi familia, y si le soy sincero, nunca pensé que haría algo en la vida lo suficientemente importante como para llegar a echarle a usted la mano. Es un gran placer.

–Igualmente David –me dice soltando mi mano–. ¿Qué tal la experiencia que estás teniendo este año? –continúa diciéndome para mi sorpresa.

"Si yo te contara…"

–Pues estoy viviendo sin duda el mejor año de mi vida… –le digo mientras un puñado de imágenes sobre todo lo acontecido se proyectan en mi mente–. Estoy aprendiendo mucho inglés –lo primero que se me ocurre.

–Te deseo mucha suerte, David. 

–Muchas gracias majestad. 

A continuación se encuentra la reina, que acaba de terminar de hablar con Óscar.

–¿Y qué te gustó más, Lisboa o Vilnius? –me pregunta después de que le haya contado mi vida.

–Lisboa sin duda alguna, que está entre las ciudades más bellas, románticas y bohemias que he visitado nunca. Aunque Madrid no está nada mal, ¡eh!

–¿Pero tú qué coño les has dicho para estar hablando con ellos tanto tiempo? –comenzaron a preguntarme en cuanto me reuní con la plebe de nuevo. No tenía ni idea del tiempo que había transcurrido, pero tampoco era muy difícil superar el segundo y medio que tardaba cada uno en echarles la mano mirando al suelo. Aunque tras repasar las conversaciones igual sí que me había enrollado un poco, sobre todo con la reina.

–Has salido tan flipado que no le has echado la mano a Moratinos, macho. Le has dejado con la mano estirada –me dice Hugo partiéndose el culo. Mi desconexión ese año era tal que no tenía ni puta idea de quién era el Ministro de Exteriores, que al parecer también estaba por allí, en la fila después de la reina. Imagino que pensé que era un gorrón más que había ido allí a ponerse las botas con el buffet.

Pero lo mejor todavía estaba por llegar.

Mientras termina de pasar a saludarles el resto de la cola, me aplico una copita de vino tinto con Óscar y el resto de compatriotas, intercambiando nuestras impresiones sobre lo ocurrido, lo alto que nos había parecido el rey, los ojazos azules de la reina… Y antes de que quisiera darme cuenta noto la presencia del rey a tan solo unos metros, que sostiene una copa de vino tinto en su mano. Yo pensaba que desaparecerían cuando todos les hubieran saludado, pero parece ser que el protocolo les exigía echarse una copita de vino con los pobres. 

La multitud no tardó en rodearle, friéndole a preguntas de actualidad.

–¿Qué piensa usted de la crisis? –le preguntó algún erudito en economía.

–Bueno, pues a mí siempre que me preguntan por la situación actual les digo lo mismo, que al mal tiempo, buena cara –no podía ser verdad que acabáramos de escuchar lo que habíamos creído escuchar. Nos quedamos helados. Y se quedó tan a gusto. Tan solo deseé que la charla final de motivación el día de mi graduación no la diera él.

“Pero qué poca vergüenza tiene usted”

El resto de conversaciones que iniciaban los que se atrevían a dirigirle la palabra giraban alrededor de la misma temática, mientras el rey regateaba cada una de esas preguntas tan comprometidas entre bostezos y sorbos a su copa de vino, así que decidí salir en su rescate. Primero le entré con algo suave, pues sabía que había estado cazando en Albacete, y antes de que se aburriera y pasara al siguiente participante le asalté con algo que fuera verdaderamente de su interés.

–Dicen que las mujeres lituanas son muy guapas, ¿qué piensa usted? –no podía creer que le hubiera preguntado eso al mismísimo rey, aunque después de seis meses pensando en lo mismo, lo raro hubiera sido que le preguntara por el Ministro de Exteriores o la caída de la bolsa.

–Bueno… –me dice tras romper a reír, despertándose de nuevo–, la verdad es que he aterrizado hace apenas una hora y no he tenido tiempo de conocer a ninguna –siguió riéndose.

–¡Pero cómo que no! Pues no se preocupe usted que ya hago yo un par de llamaditas –le digo sacando el teléfono de mi bolsillo y llevándomelo a la oreja. Las palabras salían de mi boca sin previo procesamiento, como si estuviera hablando con un colega de toda la vida.

–¡Menudo pieza! –dice encorvándose por la risa, una risa real –literalmente– y campechana–. Este tiene que ser todo un peligro por la noche –les dice a Hugo, Fabio y Rubén, que forman parte del corro.

–No lo sabe usted bien, por la noche y por el día, este no pierde el tiempo. Le he visto pedir teléfonos hasta en el autobús. De lo mejorcito de Lituania –le dice Hugo.

–Y hace muy bien, tenéis que aprovechar ahora que sois jóvenes, que a mi edad… uno ya no es el que era –dice casi para sí mismo, entre risas, evocando en su memoria aventuras que nunca aparecerán en los libros de historia.

–¿Y dónde ha hecho usted escala con el Ryanair? ¿En Londres o en Estocolmo? –le digo aprovechando la atmósfera que habíamos creado.

–Pues en ninguno de los dos sitios, a mí me han dejado en la puerta –dice también sin poder parar de reír.

Llegué incluso a decirle que se viniera al Prospekto aquella noche, que lo iba a pasar bien, aunque estas cosas puedan parecer exageradas o simples decoraciones para el lector, e incluso para mí mismo cada vez que lo recuerdo. Por suerte estaban allí todos mis colegas para recordarme todo aquello durante las semanas siguientes. Ese día estaba on fire, ese día el rey allí era yo.

Y ya aprovechando el grado de confianza alcanzado no quise perder la ocasión.

–Bueno, como usted comprenderá, seguramente no tenga otra ocasión para hacerme una foto con usted… No sé si sería posible…

–Ya me imagino, pero verás… si me hago una foto contigo va a querer una toda el vecindario –me dice después de mirar al que debía ser su guardaespaldas, que le hace una negación con la cabeza.

Y ahí se quedó la cosa, no podía ser todo tan bonito. Al menos tenía que intentarlo, aunque se suponía que las cámaras de fotos nos las habían hecho dejar en el control de metales, pero la mía no había pitado.

Entonces me acerqué a hablar con la reina, que andaba por allí también saludando a unos niños, y aprovechando su atención me atreví a cogerle la mano… Faltándome el aire me perdí en el mar de sus ojos, siendo consciente de que me hallaba frente a la mirada que más me impondría en toda mi vida, y no en vano traté de imaginarnos a ambos, largo tiempo atrás, en el que ella era todavía princesa y yo un honorable caballero que moría por sus besos. Y así, sin pensarlo y olvidando que en ese momento parecía que iba a regar, las palabras comenzaron a brotar de mi boca sin previo aviso, como si el mismísimo Gustavo Adolfo Bécquer me estuviese dictando aquello al oído:

–Su majestad el rey es el más afortunado de todos los españoles, porque es el único que puede verse reflejado en sus ojos todos los días del año –ole tus huevos, así, sin más, como si estuviera tratando de seducir a una lituana cualquiera en un bar, depositando un beso real en su mano al terminar la frase y no simplemente simulándolo.

Pude ver como ella se ruborizaba y agachaba la mirada, como si por un instante ella pudiera haber visto al caballero medieval que yo creía ser en ese momento.

–¡Uy! No me digas esas cosas que voy a terminar creyéndomelas y todo –dijo en un tono que encerraba un doble sentido.

–¡Pero…! ¡Qué haces hablando con mi esposa! –me sorprende el rey al final del proceso, viniendo hacia mí.

–Lo siento majestad, no sabía que estaba usted tan cerca.

–¡Ven aquí, sinvergüenza! –me dice entre risas, y para el asombro de todos me engancha de la corbata y comienza a darme collejas, simulando incluso quitarse el cinturón para castigarme como a un niño.

Mi asombro no fue menor que el de los allí presentes, incluida la prensa, que comenzó a disparar sus flashes. Jamás pensé que acabaría dándome collejas el mismísimo don Juan Carlos I de Borbón, rey de España, pero como ya he dicho alguna vez, lo que estaba pasando ese año era de lo más surrealista.

–¡Larga vida al rey! –le dije cuando ya se marchaban por la puerta, aprovechando que la mayoría de los Erasmus ya se entretenían pelando gambas y comiendo canapés.

El encuentro había sido fabuloso, algo brillante, mucho mejor de lo que habría podido esperar, pues nunca imaginé, en primer lugar llegar a conocer al rey, y en segundo tener ese tipo de conversaciones y cachondeo con él. Y sin embargo todavía sentía que me faltaba algo…

Salgo corriendo en dirección a la puerta. Aprovechando el alboroto consigo atravesar el muro de periodistas y fotógrafos y logro situarme junto al cordón de guardaespaldas, que le acompañan a lo largo de todo el pasillo a toda prisa en busca de la salida.

–¡Juan Carlos, Juan Carlos! –comienzo a gritarle, prescindiendo de cualquier tipo de protocolo y de la más mínima educación. Ni su majestad ni pollas, con un descaro impresentable, como el niño en busca del autógrafo de su futbolista favorito, mientras los escoltas evitan que logre acercarme demasiado–. ¡Juan Carlos, necesito una foto con usted, para ponerla en mi mesita y decirle a las tías que conozco al rey! –le suelto finalmente. No podía creer que acabara de gritarle aquello al rey. Me arrepentí incluso antes de haber terminado la frase.

“¿Pero qué cojones te pasa? ¿Dónde te crees que estás?” –me dije.

Entonces “Juan Carlos”, que parecía no haberse olvidado de mí, frena en seco su avance y rompe a reír a carcajadas para mi sorpresa.

–¡Venga hombre, claro que sí!, ¿por qué no? –me dice haciendo gala de su más conocido adjetivo.

–¿Está seguro? –le pregunta el guardaespaldas, siendo el mismísimo rey quien le daría mi cámara de fotos tras quitármela de las manos.

Y así fue como conseguí que unos meses después mi abuela tuviera una foto de su nieto con el rey de España en la mesa de su salón. Y también mi madre. Y por supuesto también yo sobre mi mesita hasta el final de mi Erasmus.

 




23. OS PRESENTO A LUISMI

 

 

–¡Pero tío, que no me des la espalda cuando te estoy hablando, joder! –me dijo Luismi indignado mientras yo bailaba con una rubia impresionante.

“Ah, ¿que sigues aquí?”

–Lo siento Luismi, no me he dado cuenta –le tuve que decir, aguantando su discurso una vez más, sin soltar a la rubita angelical con la que seguí bailando a su lado sin escuchar ni una de sus palabras.

“¿Pero por qué coño me hablarán a mí los tíos con todas las tías que hay?” –no podía entenderlo.

–Joder, no termino de entender lo que pasa en este país. Con lo fácil que es encontrar ángeles y lo difícil que resulta echar un polvo con cualquiera –seguía diciendo en su monólogo.

Luismi era un joven piloto español recién llegado a la ciudad, que si había salido de fiesta tres veces desde que había llegado, las tres veces se había encontrado conmigo, que casualmente iba bastante bien acompañado. Su historia no dejaba de ser interesante y yo siempre he respetado muchísimo a los pilotos, sobre todo después de ver la peli “Atrápame si puedes”, pero ese sin duda no era el mejor año para querer ser mi amigo.

–Yo antes era como tú, ¿sabes?, no me cortaba ni un pelo con las tías. ¿Que me gustaba una?, a esa que le entraba. ¿Que me mandaba a freír espárragos?, me iba a por la de enfrente. Exactamente igual que tú, macho. Bueno, igual no tanto, que lo tuyo es exagerado, pero no con esa capa de vergüenza que nos cubre en cuanto dejamos de ser estudiantes, ¿sabes lo que te quiero decir?

–Claro, claro… –le respondía automáticamente mientras pensaba en invitarle a una cerveza, para que al menos en el tiempo que tardaba en ir a pedirla me diera tiempo a morderle el cuello a la rubia.

Al final llegabas a acostumbrarte a su presencia, como a la de tu abuela cuando te habla mientras ves una película en la tele. Pero el tío no se marchaba, era acojonante, seguía y seguía contándote cosas y poniéndose profundo.

Entonces no sabía que aquel piloto cambiaría mi Erasmus más de lo que lo haría ninguna de las tías que había conocido, y lo cierto es que no tardaría demasiado en demostrarme que era uno de los nuestros.

Aquel día me invitó a la fiesta de su cumpleaños en su casa.

–Y te puedes traer también si quieres al tío ese que siempre va contigo, el rapado ese alto, Óscar o como se llame. Y ya que estáis invitad también a alguna de esas amiguillas vuestras, a ser posible a la morena amiga de tu rubia venenosa –me había dicho. El tío sabía lo que hacía.

La cosa no pintaba nada mal. Al parecer vivía en un chalet a las afueras de la ciudad y dijo de hacer una barbacoa en su jardín. Yo flipaba al ver cómo vivían algunos, aunque por muy bien que vivieran, siempre acababa encontrando a alguien que se lo montaba todavía mejor. La sabiduría que estaba adquiriendo ese año no tenía precio. 

El tío me había dicho que invitáramos a todas las chavalas que quisiéramos, y que no necesitábamos llevar nada de alcohol, que él se encargaba de la logística por completo. No sabía lo que estaba haciendo… Óscar y yo nos pusimos manos a la obra hasta dejar nuestros teléfonos echando humo. Literalmente. Respetando mi teoría de no invitar a la misma fiesta a varias concubinas allegadas ni en fase de recogida, conseguí finalmente que fueran unas ocho damas. Óscar se llevaría a unas doce, ganándome una vez más en el concurso.

Cuando Luismi nos vio llegar en seis taxis a la puerta de su casa y bajaron todas las tías cantándole cumpleaños feliz, pensó que aquello era obra de un ‘reality show’ de la tele. Su cara era todo un poema, la felicidad en su máximo esplendor, todo un salto a la infancia, al momento exacto en que recibió su primer avión de radiocontrol, aunque dudo que entonces mantuviera la boca abierta durante tanto tiempo. Dejamos que se fueran presentando ellas solitas, pues era tan fácil cagarla al olvidarse del nombre de una de ellas como llamarla por el nombre de cualquier otra. 

En un principio todo apuntaba a que seríamos testigos presenciales de la bacanal del siglo XXI, pero una vez despejada la niebla inicial no tardamos demasiado en darnos cuenta de que lo que habíamos hecho en realidad era llevarle la cena a un puñado de pilotos hambrientos. A esas alturas Óscar y yo ya contábamos con ello, no éramos ningunos principiantes, aunque es cierto que el número de rabos superó una vez más nuestras expectativas. Pero no pasaba nada, podíamos permitirnos ser un poco filántropos de vez en cuando y ver en qué acababa todo aquello. Nuestra sorpresa tampoco fue pequeña cuando nos presentó a Sandra y a Melisa, compañeras de piso de Luismi y strippers de profesión. Desde luego los hay con suerte, aunque si algo he aprendido es que tener suerte no es solo cuestión de suerte, también hay que tener buen gusto.

La carne sobre la barbacoa parecía no querer acabar nunca y acostumbrado a comer espaguetis con espaguetis como menú diario, aquella noche me comí toda la carne que debía comer a lo largo de todo el año. Era como si en unas horas quisiera recuperar todo el peso que había venido perdiendo, sentía que iba a dar a luz en cualquier momento. Y de alcohol tampoco íbamos mal servidos, pues aquello parecía un cotillón de Nochevieja. Después de todo, igual no éramos tan mal equipo organizando fiestas entre los tres. El muy cabrón solo cometió un error, y no un error cualquiera.

“No puede ser verdad…”

No podía creer lo que veían mis ojos cuando le vi allí con esa sonrisa de anuncio de dentífrico. Manda huevos… ¿Cuál era la probabilidad de que ocurriera algo así? ¡El puto DJ Milky Way estaba allí! Con su maldita gorra y aires de superioridad, mascando chicle con la boca abierta, dejando claro que el tamaño sí importa, y mucho, subiendo y bajando palanquitas en su mesa de mezclas mientras algunas de las chavalas se hacían fotos con él. Es como ir a una despedida de solteros y encontrarse con Mike Tyson, pero sin la parte graciosa. Me la llevé en toda la boca.

–Joder Luismi, ¿no has podido llamar a otro DJ?

–¿Qué pasa? ¿No te gusta cómo pincha?

Tampoco quería ponerme a explicarle que lo que no me gustaba era que se pinchara a “mi novia” stripper en el baño. Con aquel tipejo rondando por allí me resultaría difícil concentrarme en disfrutar. Nadie en mi lugar habría podido evitar que le hirviera la sangre hasta el punto de ebullición.

–¡Pero será hijo puta, pues no va e invita al puto DJ Milky Way! Hay que joderse, de verdad, Óscar. ¡Y nosotros vamos y le llenamos la casa de tías!

–Pues sí, la verdad es que es acojonante que esté aquí, macho. El karma te está castigando –me dice a carcajada limpia, disfrutando de todos mis disgustos, secándose la lagrimilla en el ojo–. Al menos no ha traído a tu ex.

–Que te jodan. 

–Mira David, permíteme que te presente, este es mi jefe, el señor Dimitri –me dice Luismi de la mano de un cobrador de seguros. 

“Pues lo que me faltaba, que me presenten tíos”

–Así que tú eres el amigo del rey –me dice sonriendo, pues al parecer Luismi le había contado la historia.

 –David es ingeniero informático, y está aquí estudiando de Erasmus, bla, bla, bla… –comenzamos a hablar después de volver a repasar la hazaña con el rey.

Volvía a sorprenderme una vez más que con la de tías que había pastando por allí acabara hablando con un tío, pero esta vez había algo diferente en él. Para empezar era el único que iba con traje. Rondaba los cincuenta años, era corpulento y superaba mi metro ochenta de altura, con el pelo cano engominado hacia atrás, a lo Mario Conde. La impresión que me dio fue la de una absoluta confianza en sí mismo, de paz y serenidad. Su sonrisa sutil le transmitía a uno la sensación de que el tío conocía el futuro y parecía verse viviendo en él muy cómodamente. Y al parecer no me equivocaba mucho.

–Ese tío ahí donde lo ves es uno de los hombres más importantes de Lituania. Antes de fundar esta empresa era directivo de ‘FlyWay’, la compañía aérea más importante del país. Así que si crees que te gustaría quedarte currando aquí unos meses al terminar tu Erasmus, deberías llevarte bien con él. Aprovecha que está aquí para dejarle caer que estás buscando trabajo, que eres ingeniero informático… Además tu historia con el rey te puede abrir muchas puertas. No todo el mundo tiene ese desparpajo que tú tienes y eso a los empresarios les encanta. Está a punto de comprar un nuevo simulador aéreo de tres millones de euros y necesitará un huevo de informáticos para su mantenimiento. Tu verdadera seducción esta noche es este tío, aunque te lo tomes a coña. No tardará demasiado en irse, así que aprovecha. Ya tendrás tiempo de hablar con estas guarrillas cuando él se vaya –me estuvo diciendo Luismi–. Y ahora voy al baño a hacer una tarta, luego te veo –si no termina su conferencia revienta.

Hice un esfuerzo por hacer caso a las sabias palabras de Luismi y me fui a la pesca del pez gordo, que como Luismi advirtió, no demoró demasiado su estancia. No perdía nada por intercambiar unas palabritas con él, aunque después de saber quién era, la situación cambiaba un poco. No sé si acabaría cayéndole bien o lo único que quería era deshacerse de mí, pero finalmente me invitó a una barbacoa que daría al día siguiente en su empresa con motivo de la inauguración de unas nuevas instalaciones, diciéndome que allí podría conocer al jefe de los ingenieros del simulador, aunque estaba yo para conocer ingenieros… 

Yo entonces no me planteaba en absoluto quedarme allí trabajando al finalizar mi Erasmus, lo único que quería era aprovechar esos últimos meses al máximo, exprimir hasta la última gota, pero no estaba de más tener alguna puerta abierta por si acaso, y lo cierto es que por un momento me ilusionó infinitamente la idea. Podría ser la típica historia del tío que se va al extranjero, conoce a alguien que le presenta a un pez gordo en una fiesta y acaba siendo el director de ingeniería de la empresa más importante del país, forrado, con un cochazo y una mansión en la que toma el sol en su propia piscina con una mujer preciosa veinte años más joven. No, no sonaba pero que nada mal.

Una vez se hubo marchado el señor Dimitri me di un paseo por la casa tratando de actualizarme sobre la situación de la fiesta. Parecían haber rociado la casa con gas de la felicidad y allí ya estaba todo el mundo pasándoselo en grande. Algo me decía que Óscar había preparado una de sus sangrías. La mayoría de las chavalas parecían entretenidas con los pilotos y a Óscar tampoco le iba nada mal, recostado en el sofá con Sandra y Melisa, las strippers, mientras Luismi disfrutaba de una apasionante conversación con Giedre, una rubita preciosa con cara de niña buena y ganas de empezar a acumular pecados. Según mis cálculos me faltaban dos personas. Miré al sofá: no; a la barbacoa: no; a la mesa del DJ…

“¡No puede ser!”

Subí corriendo las escaleras hasta llegar al baño de la segunda planta como si me estuviera cagando en los pantalones, y una vez allí me puse a aporrear la puerta.

"¡Cómo le gustan los baños a este hijo puta!"

–¡Abrid, es una emergencia! –continuaba golpeando la puerta, pero el muy cabrón no abría. Entonces comprobé que estaba abierta, así que sin pensarlo dos veces entré corriendo y metí la cabeza en el váter, simulando potar hasta hacerme daño en la garganta, con los sonidos más exageradamente animales y cómicos que pude interpretar. 

-¡Oh Dios mío! ¿Estás bien? –me preguntó horrorizada la chica.

Les había pillado justo cuando la chavala, de rodillas, se disponía a bajarle el pantalón. Mis ruidos cercanos a la muerte la hicieron huir despavorida con las manos en la cabeza y casi llorando. No pude alegrarme más. Al despegar la cabeza del wáter estaba rojo como un tomate por el esfuerzo y las lágrimas me goteaban, al igual que toda la baba, pero no podía parar de partirme el culo. Disimulé teatralmente estar jodido frente al DJ y estiré de la cadena del wáter. ¡Qué puta risa! A partir de ese momento encontré más diversión evitando que Bill Cosby metiera la colita que intentando mojar la mía.

Como era de esperar, encerrar a Óscar y a Luismi en una casa llena de tías daría lugar a una nueva corriente filosófica cuanto menos entretenida.

–¿Cómo va la cosa, Luismi? Según me ha contado David llevas aquí más de un mes y aún nada de nada. Hoy es tu cumpleaños macho, te tienes que estrenar sí o sí. Además juegas en casa –le dijo Óscar.

–Sí, yo creo que hoy sí –dijo Luismi confiado–. Muy mal se tiene que dar…

–Claro que sí. ¿Quieres que te vuelva a presentar a aquellas dos?

–No sé, Óscar… Esas dos parecen un poco jóvenes para mí, ¿no? ¿No ves que tienen el cráneo demasiado pequeño? –dijo Luismi un tanto dubitativo.

–¿Jóvenes? Si pesa más que un pollo me la follo y si pesa más que un potro, pa’ otro –nos dijo Óscar entre risas, ya algo cocido–. No, en serio, joder. Cuando tienes quince años te gustan las mujeres en el rango de quince a veinte, ¿verdad? Cuando tienes veinte te gustan de los dieciocho a los treinta, ya te empiezan a gustar las maduritas potentes. Y cuando tienes treinta te gustan desde los dieciocho a los treinta y cinco, se ha colado alguna puretilla que se cuida en el rango. Hasta que llegas a los cuarenta, que solo te gustan de los dieciocho a los treinta y cinco, pero nada mayor. Te gustan las uvas pero no las pasas, ¿me entiendes? ¿Así que tú en que rango estás? –dijo ahora pasándole la mano por encima del hombro y llevándole en dirección a las dos jovenzuelas.

–No os preocupéis si tenéis novio, nosotros no queremos nada serio –pude oír que les decía Óscar.

El resto de la noche fue más bien indiferente, como tantas otras. Sí es cierto que tuve una conexión especial con una chica de lo más interesante, una vez había conseguido que “DJ Lechoso” abandonara la fiesta aburrido. Sentados en el sofá pasaba el tiempo mientras navegábamos de una conversación a otra. Al principio mi interés no fue en absoluto sexual, de hecho no era para nada de mi gusto. Era morena, con el pelo ni liso ni rizado, con unas gafas que habría heredado de su abuela y más regordeta que rellenita. Si hubiera tenido los ojos claros no habría sido tan fea. Incluso llegué a tener mis dudas acerca de si era un tío o una tía. Era algo mixto, difícil de detectar a primera vista, pero el caso es que en ese momento, con unas copitas de más, me la habría llevado por delante. Y parecía que yo también le gustaba a ella. Pensé que debía besarla. Pero antes mejor si me aseguraba de…, vaya y…

–Vas a tener que perdonar mi indiscreción, pero… ¿Tú eres un tío o una tía? Y no te lo tomes mal, es solo que…

–¡Eres un hijo de la gran puta! –me dijo soltándome una bofetada maciza, y no pude sino levantarme del sofá sigilosamente e ir a partirme el culo a la terraza. Pero aun así me quedé con la duda. Creo que yo también iba ya algo cocido con la sangría.

 

–¡Qué pasa Luismi! ¿Qué tal acabasteis noche? –le pregunté cuando vino a recogerme en coche para ir a la barbacoa de su empresa a la mañana siguiente, o mejor dicho, un par de horas después de que abandonara su casa para irme a dormir junto a Óscar, que no consiguió hacerse el trío con las strippers como solo él había imaginado. Vaya por Dios.

–Lo que me pasó anoche fue de película, macho. Por cierto, muchas gracias por el despliegue de tías que trajisteis Óscar y tú. Mis colegas me preguntaron que quién coño erais vosotros y todo, aunque tu colega Óscar está un poco chalao. Pues anoche nada, hablando y hablando con la chavala, que me pareció muy guapa y tal, muy interesante, y cuando os fuisteis todos digo, “bueno, pues voy a decirle que se quede, a ver qué pasa”. Total, que dice de quedarse a dormir. Todo eso sin que nos hubiéramos besado todavía, eh. Bueno, al final le doy un beso y empezamos a besarnos, pero noté algo raro. Resulta que la chavala llevaba ortodoncia, gomas y no sé qué mierda más y era imposible besarla con lengua. Parecía como en la peli de “El silencio de los corderos”, macho. Así que le dije, “bueno, pues si no nos podemos besar, vamos a follar por lo menos, ¿no?”. Pues va la tía y me dice que era virgen, y yo no me lo creía, claro, pensaba que estaba de coña. ¡Pero sí que lo era! ¡Y no de las que lo dicen solo! ¡Coño, tengo la prueba ahí, en mi cama, que parece la sábana de Cristo! –se puso Luismi a contarme tan vivamente como si me encontrara en el teatro.

–¡No me digas! ¿Entonces te has estrenado? ¡Sí señor!

–Pero qué guarras que son –dijo Lander desde el asiento de atrás, otro piloto vasco de buenos modales al que había conocido en su casa–. Yo estuve tonteando con al menos cinco tías y nada. Ya estoy hasta la polla de darme besitos con las tías y no acabar follando. Que ya no tengo quince años, joder.

–Hay que trabajárselas, Lander, sembrar y recoger, sembrar y recoger –le dije.

Nos pasamos toda la hora de camino hasta las oficinas hablando de lo mismo. No tenía ni puta idea de que estaría tan lejos aquello. Óscar había decidido quedarse durmiendo en el último momento, a pesar de haber despertado junto a él y tratar de convencerle de que sería una buena ocasión para hacer contactos.

–¿Y me va a tocar venir todos los días hasta aquí a currar? –les dije algo jodido.

–¿Todavía no has conseguido el trabajo y ya te estás quejando?

Intenté hacer un esfuerzo inhumano por permanecer despierto todo el camino, pues apenas había dormido un par de horas y ya estaba hasta el nabo de hablar de mujeres.

El día se me haría eterno.

Finalmente llegaríamos allí sobre las 9 de la mañana, un solar perdido de la mano de Dios a las afueras de Vilnius. Había un par de naves industriales y un edificio de oficinas recién terminado, y junto a estas no dejaban de aterrizar y despegar avionetas, que flotaban y danzaban en el cielo como si de cometas se tratara.

Tras mostrarme un poco por encima las instalaciones dijeron de echarle una mano a la familia con los últimos preparativos antes de la inauguración, así que nos hicieron limpiar los dormitorios de la tercera planta, reservada a estudiantes de aeronáutica y pilotos en prácticas.

“¿En serio he venido hasta aquí para limpiar el polvo?”

Pensé que Óscar había acertado al quedarse durmiendo. Había dormido tan poco que me costaba creer que estuviera con una bayeta en la mano quitándole el polvo a todos aquellos muebles por estrenar. No entendía por qué coño si ese tío tenía tanta pasta tenía a media familia allí limpiando las oficinas antes de la barbacoa, cuando podría haber contratado a unas cuantas “porno–chachas”, que además le habrían alegrado más la vista que nosotros.

Estaba deseando que me presentaran al jefe de los ingenieros para que me dijera que no tenía ni puta idea de nada y poder así largarme a mi a casa a partir la cama con la conciencia tranquila. No quería oír hablar ni siquiera de la barbacoa, pues todavía tenía tropezones de carne por digerir en mi estómago y hasta bajándome por la garganta. Todo el año comiendo mierda y van y me invitan a dos barbacoas en días consecutivos. Si las hubieran repartido un poco más a lo largo del calendario no tendría que haberle hecho un par de agujeros al cinturón. 

Luismi y Lander no paraban de tirarme de la lengua mientras limpiábamos, así que les estuve contando algunas de las batallitas que habían tenido lugar aquel año, las veces que había compartido cama con Óscar y otras dos afortunadas, nuestras fiestas de desmadre, saunas con el profesor chiflado… No podían parar de partirse el culo, lo cual me animaba a seguir con las historias. Al menos eso me mantenía despierto. 

También se encontraba por allí la hija del jefe, una preciosa rubita angelical, para variar, educada y de tan buenas formas como curvas, pero con muy poquitas ganas de broma. Les dije a estos que quizá ese era un mejor atajo para llegar a la cima, evitando la fase del mantenimiento del simulador y sobre todo la de la bayeta, pero me dijeron que me olvidara. Aun así no pude evitar decirle algún cumplido, disfrutando al ver cómo se ruborizaba y huía despavorida contoneando las caderas por aquellos infinitos pasillos.

Cada cama que tenía enfrente resultaba una tentación mayor que la anterior. Iba pasando de habitación en habitación, limpiando el maldito polvo y desembalando algunos muebles mientras me moría de sueño y de aburrimiento, llegando a tener incluso microsueños en cada cabezazo que pegaba. Hasta que ya no pude más y decidí caer en las garras de Morfeo aunque solo fuera por unos minutos. Pensé que si el señor Dimitri me sorprendía roncando a pierna suelta en una de sus camas todavía por estrenar se me acabaría el sueño americano, reforzando la internacional idea del trabajador español, pero decidí correr ese riesgo. Así que fijando la alarma del móvil en pequeños intervalos de diez, quince minutos, se me haría mucho más llevadera la espera.

Después llegaría la barbacoa, no menos ostentosa que la que había preparado Luismi unas cuantas horas antes en su casa. Los hombres parecemos empeñados en querer demostrar de una forma u otra quién la tiene más grande. Allí conocería por fin a Virgilijus, el jefe de los ingenieros, que pesando unos ciento cuarenta kilos vestía camisa hawaiana, bermudas, chanclas y una sonrisa de felicidad que hacía que sus mofletes taparan prácticamente sus ojos. Cualquiera habría pensado que era un directivo de Silicon Valley. Pero todavía tendría que esperar unas cuatro horas de barbacoa hasta que finalmente se decidiera a mostrarme el esotérico simulador de vuelo y la sala de ordenadores. Justo lo que más me apetecía en esos momentos. El muy cabrón tenía tan solo un par de años más que yo –aunque yo le habría echado al menos diez más–, y al parecer había terminado sus estudios de aeronáutica en Washington D.C. Ahí es na’.

Las pocas reservas de energía que me quedaban se concentraron para poder estar alerta durante esa decisiva conversación. Después de todo puede que no hubiera sido tan mal idea esperar hasta el final de la barbacoa para tener mi entrevista, pues si yo no me encontraba en mis plenas facultades debido a mi falta de sueño, sin duda él tampoco lo estaba debido a su exceso de vodka. Era un equilibrio natural que nos hacía parecer a los dos igual de interesantes, igual de alelados. ¿Y lo mejor de todo?, que al día siguiente ninguno de los dos recordaríamos una mierda de esa conversación, lo cual sin duda alguna me haría parecer más inteligente.

–Me han dicho que conoces al rey de España… –me dijo partiéndose el culo, con gotitas de sudor en la frente.

La conversación parecía fluir de maravilla e incluso diría que le caí bastante bien. Además le hice un par de preguntas relacionadas con el lenguaje de programación y el sistema de enfriamiento del bicho que debieron gustarle, aunque lo cierto es que yo no tenía ni puta idea de lo que le estaba diciendo, y mucho menos de lo que él me estaba contando en inglés o ruso, pero bastaba con parecer fascinado y entornar la mirada para parecer que sabía de lo que iba la película. 

Cuando me llevó a la nave donde se encontraba el simulador no pude sino despertarme de golpe. Aquello parecía un cohete de la NASA, un robot gigante a punto de echar a andar, el sueño de infancia de cualquier niño y no tan niño. Pero la impresión fue todavía mayor cuando me invitó a subir y acceder a su interior. Se trataba de una réplica exacta de una cabina de avión Boing–737. 

–¡Esto es una Play Station de tres millones de euros, David! –me dijo golpeándome la pierna y partiéndose el culo, con las mejillas rojas a punto de estallar, una vez sentados en cabina. Había complicidad entre nosotros.

Sentado en el asiento del copiloto sentí la fuerza del avión al despegar mientras se me encogía el pecho, clavando mis uñas en el asiento. Era todo tan real que costaba creer que todavía nos encontráramos en una nave industrial perdida a las afueras de Vilnius. El viaje fue alucinante, nada que ver con estar sentado en la zona de pasajeros. Me sentía como un auténtico águila surcando felizmente los cielos, libre, salvaje… Fue una de esas veces en las que uno es capaz de salirse de su propio cuerpo y observar la situación desde arriba, literalmente, y me sentí inmensamente afortunado una vez más por todo lo que estaba viviendo ese año, por el amplio abanico de experiencias que me llevaría y que nadie jamás me podría quitar.

Al sobrevolar París, los Campos Elíseos, la Torre Eiffel… se me saltaban las lágrimas como al que observa la belleza de la vida desde el cielo, y me sentí tan enamorado que estuve a punto de besar a aquel hombretón, rubio, fuertote, sin barba y con las mejillas rojas como una campesina. Una versión lituana de Ronald Koeman.

–¿Quieres llevarlo tú un rato? –le oí decir por los auriculares del avión, conociendo de antemano mi respuesta.

–¿En serio? –le contesté tan emocionado como acojonado, como si existiera la más mínima posibilidad de acabar cagándola y estrellando aquello en la mismísima Torre Eiffel.

Entonces solo deseé una cosa: prolongar mi Erasmus y quedarme a trabajar allí. ¡Hacerme piloto! Lo mío era volar, ¡volar de verdad! Despertar en Madrid y pasar la noche en Nueva York, en Tokio, en La Habana… Tener una amante en cada puerto, tantas vidas paralelas como me fuera posible. Tenía que conseguir ese trabajo como fuera. Cualquier excusa era buena con tal de prolongar mi estancia, arrancarle unos cuantos meses más a la vida Erasmus… o lo que es lo mismo, retrasar mi vuelta al mundo real. 

 

Comenzó a llover sobre el cielo de París y el horizonte empezaba a cubrirse con nubes cada vez más grises. Era todo tan real que podías incluso oler la lluvia de ahí fuera, sentir sus gotas golpeando el cristal. Y de repente mi corazón comenzó a latir con fuerza, sobresaltado, como preparándose para aterrizar en una nueva etapa cuando ya todo apuntaba a que apenas si me quedaban un par de meses de aquella legendaria aventura. Virgilijus parecía disfrutar más viéndome a mí entusiasmado como un niño que pilotando aquello. 

La tormenta era cada vez más fuerte y las turbulencias en el avión más notables a medida que íbamos surcando los cielos y atravesando nubes cargadas de electricidad. Entonces sucedió algo mágico y es que me creí capaz de leer entre relámpagos mi propio futuro, mi propio destino. Me vi trabajando allí, a cargo de aquel simulador de vuelo, esa caja mágica, con las infinitas posibilidades que podrían aflorar después y no pude sino enamorarme de esa visión.

–Agárrate bien, David, que vamos a aterrizar y está el suelo bastante mojado.

 

“Tú déjate llevar. Lo importante es que pasen cosas…” 
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